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 SINOPSIS 
 
      
 
      
 
    En un pueblo tranquilo dónde los crímenes eran solo leyendas del pasado, un oscuro manto de intriga se cierne sobre la comunidad cuando A. Wolf es señalado como el culpable de un homicidio que rompe décadas de calma. Su abogado lucha en contra de un sistema retorcido dónde las sombras de los poderosos lo envuelven todo, creyéndose así que están por encima de todo mientras la justicia parece ser nula.  
 
    Las paredes de la cárcel se convierten en testigos silenciosos de su batalla por la inocencia, A. Wolf descubre que la prisión es solo una extensión de un laberinto más complejo, en el que los verdaderos hilos son tejidos por manos invisibles y los reos son peones en un juego macabro. 
 
    Dónde se ocultan los secretos en cada esquina y la verdad es un bien preciado, A. Wolf se encuentra en una encrucijada mientras la justicia y la redención parecen ilusiones lejanas. 
 
    En esta narrativa, la culpa se transforma en un carcelero implacable, en la línea entre la mentira y la verdad se desdibuja en un torbellino de suspenso como de misterio. 
 
    ¿Qué tan prisioneros somos del sistema, de nuestras decisiones e incluso de nuestro entorno?  
 
    ¿Acaso las sombras del pasado pueden determinar nuestro destino? Sin importar el precio que se ha de pagar por aquellos errores que cometimos, siendo la muerte una respuesta de una razón sumisa. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    «No hay espacio más ancho que el dolor,  
 
    no hay universo como aquel que sangra».  
 
    Pablo Neruda 
 
    Poema Punto 
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 CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
    En la primera plana del periódico del pueblo apareció el titular: «Muerte de Lucía Rojas y su abuela». Fue una noticia que corrió de forma rápida por todo el lugar, como agua en acantilado, generando gran conmoción. Era como un fuego que se expandía en casa de paja.  
 
    Lucía, una joven mujer en edad para desposar; y su abuela, habían perdido la vida de forma trágica. Ante los ojos de Antonio, hijo de Melquiades Wolf, era una niña, o al menos es lo que todos creían, pero como dice el viejo refrán “caras vemos, corazones no sabemos”.  
 
    Antonio heredó la picardía de su padre y el afán incontrolable de conquistar a toda mujer que cruzara su camino. Desde muy joven se dedicaba al coqueteo, declamaba versos de amor, tenía talento para la conquista y la poesía. Fue amante de la viuda de don Jacinto, Rosario era su nombre, su primer amor, uno cargado de lujuria, placer y el clamor de una mujer que buscaba en él, apaciguar sus ardientes noches de viudez. Aunque el romance no duró mucho, no más de un par de meses, pues los padres de ella, al enterarse del amorío, la enviaron a la ciudad. Estuvo triste y taciturno por algunos días, pero al poco tiempo de la ruptura, fue visto en los potreros de la finca de sus padres con una de sus compañeras de la escuela.  
 
    Lucía Rojas, por su parte, fue criada con el anhelo de salir de casa con el hombre que la llevase al altar para contraer nupcias. Aunque en algunas ocasiones expresaba su deseo de ser independiente y trazar sus propias metas. Tenía en mente la idea de encontrar un hombre que la acompañara en su camino, aunque en ocasiones, se imaginaba sola. A pesar de estar con un estado de felicidad permanente, casi como si le brotara de los poros, no veía el matrimonio y la vida conyugal como algo deseable, más bien representaban una construcción política y, sobre todo, religiosa. Su madre deseaba un capitalino, su padre resonaba su nariz al escuchar del tema. Lucía, libre de pensamiento, no pretendía perpetuarse en una casa a esperar que su marido llegase, aun si sintiera amor por alguien, no creía en la compañía continua de un hombre.  
 
    Para ella, la compañía de un hombre no era sinónimo de felicidad, como lo expresó en una ocasión a su madre, quien, a pesar de ser liberal en muchos aspectos, esperaba que Lucía siguiera el camino tradicional del matrimonio, y aceptaba las contraposiciones juveniles de su hija, hasta que ponía en duda su estabilidad marital. Todo para ella terminaba en un matrimonio estable como el suyo.  
 
    Esta discrepancia de opiniones causó tensiones entre madre e hija; Lucía recibió el castigo de no poder visitar a su abuela durante una semana, lo cual fue, especialmente, severo y doloroso para ella. No ver a su abuela era lo más cruel que podían hacerle. 
 
    Todos admiraban la belleza de Lucía, como si fuera un ser llegado de tierras extranjeras a un pueblito con falta de color. Sus ojos verdes esmeralda y su tez blanca como papel sin tinta, destacaban en el lugar. A diario, después de la escuela, cruzaba el parque central, con una manta roja que cubría sus hombros hasta los tobillos. Era la única persona en el pueblo que usaba una manta de ese color y estilo todos los días del año, pareciera que siempre llevaba la misma, pero en la realidad, su abuela le proporcionaba una manta nueva cada vez que podía, hasta tener una vasta colección de ellas. Además, llevaba consigo un canasto de mimbre con comida y vino para su abuela, en la otra mano sostenía entre sus dedos un escapulario metálico que su padre le había traído de la ciudad. 
 
    Ella siempre pasaba por el boulevard de frondosos árboles frutales, que la llevaba hasta el final de su recorrido, donde se encontraba un árbol de ceiba que proyectaba su sombra sobre todo el lugar. No necesitaba ningún otro árbol que la protegiera mientras caminaba hacia el prado verde que daba inicio al bosque. En su recorrido, siempre se topaba con un viejo que sonreía y decía: “El orgullo Rojas”, frase que la hacía sonrojar cada vez que la escuchaba  
 
    Realmente, era el orgullo de su padre, quien era más dócil y complaciente en comparación con su madre. Él era un hombre de temperamento fuerte y medidas estrictas, criándola con valores conservadores que Lucía anhelaba dejar atrás. Soñaba con el día en que pudiera escapar de esa jaula y vivir sin las restricciones morales impuestas por su familia. Esperaba con ansias el momento en que pudiera ingresar a la universidad, ser libre de concepciones religiosas y dictámenes familiares. Sentía como los días para ir a la universidad se acercaban, lentos pero constantes. Aunque planeaba visitar a su abuela de vez en cuando, quien era una hermosa mujer liberal, consentidora y sabia, sus consejos eran muy atractivos, diferentes a los de su madre, que, aunque sentía un amor muy profundo por ella, no quería ser prisionera de su moralidad. 
 
    En la última década, el pueblo experimentó un crecimiento en su comercio y la educación había mejorado gracias a las contribuciones de algunas familias, incluida la familia Rojas, que se dedicaba a la agricultura y ganadería. Una de las familias más adineradas, con la hacienda más prospera de la región. La educación era un pilar fundamental para ellos. «La educación como fundamento principal de la vida», esto era mencionado constantemente por Mauricio, miembro de la familia Rojas. 
 
    Los Rojas eran una familia respetada y venerada por algunos vecinos, pero también odiados por otros. Gabriella, la madre de Lucía, había decidido ocuparse de las tareas domésticas y la administración de la casa. Durante años, desempeñó un papel importante en el crecimiento económico, social y familiar. Sin embargo, después del nacimiento de Lucía, halló refugio en su hogar y se dedicó al miramiento de la pequeña. No fue una decisión impuesta por alguien más, sino una elección personal. Ella quería tener control absoluto, sobre todo en la hacienda, incluyendo la educación de Lucía. Inicialmente, había planeado educarla en casa, pero su esposo logró convencerla de enviarla a la escuela. Consideraba que la escuela era la mejor opción para su hija, y aunque no estaba del todo convencida, finalmente accedió. 
 
    En el pasado, la tierra donde se encontraba la Hacienda Rojas Prett era casi infértil, pero con el tiempo se convirtió en una próspera hacienda. Sin embargo, la familia había sufrido una gran tragedia: la pérdida de un hijo. Gabriella intentó tener más, pero los intentos resultaron en abortos involuntarios y días de descanso en cama debido a los riesgos asociados. Esta situación la llevó a renunciar a la idea de tener más hijos y a enfocarse únicamente en Lucía, a quien protegía como feroz leona de casi todo lo que pudiese llegar a estar cerca de ella o que le afectase de alguna manera.  
 
    Nunca imaginó que, tanto su madre como su hija, serían encontradas sin vida en la cabaña del bosque, esta parte del bosque originalmente se encontraba en la parte Sur del pueblo, pero debido a su expansión, se había extendido hacia el occidente. Así, tanto Lucía como su abuela fueron víctimas de un depredador, afirmaba la gente, algunos argumentaron que el depredador no las había tocado físicamente. Muy pocos creían en esta teoría. La prensa local dio al caso el título amarillista de “La muerte de la manta roja”, haciendo referencia al manto que Lucía solía llevar.  
 
    En un subtítulo, se mencionaba: “El asesino abusó de su inocencia como un lobo depredador en el bosque del sur”.  
 
    La abuela fue encontrada unos metros más allá, muerta y con signos atroces de violencia en su piel y vestimenta, que habían sido rasgadas casi por completo. Su cuerpo fue hallado entre los matorrales. 
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    La adolescencia de Antonio estuvo marcada por los excesos de su padre, pero tras su fallecimiento, todo cambió. La riqueza se había ido, no tenía pobreza junto a su madre, pero las ostentaciones desaparecieron de forma abrupta. Antonio acababa de cumplir veintiún años. En las madrugadas, alrededor de las cinco, se encargaba de ordeñar y atender la pequeña finca que había heredado. Luego, viajaba a la ciudad durante unas horas para asistir a la universidad. Por las tardes, trabajaba como ayudante en la mueblería del pueblo, más por ayudar al dueño, un antiguo amigo de su padre, que por necesidad.  
 
    Dos noches antes del crimen, Antonio con algunos amigos había pasado por la abarrotería de don César para comprar unas botellas de aguardiente añejo. Después de mostrar la identificación, el viejo de ojos cansados y caminar lento, le entregó tres botellas, eran baratas, así que decidieron pedir una más. En ese momento, Antonio observó hacia el final de la calle, sonrió al ver la ventana del segundo piso de la familia Higuera.  
 
    Los muchachos, entre carcajadas y juegos, caminaron hasta el río. Estando ahí encendieron una fogata, las anécdotas y chistes no esperaron, así como los comentarios sobre sus amoríos. Antonio se mantuvo en silencio mientras escuchaba hablar sobre los Higuera y los Rojas. Comentaron lo desagradable que era estar en el bosque y ver a doña Martha en mitad del mismo como la dueña de todo. El más joven criticó que a la señora no le gustaba que pasaran cerca de su jardín. ¡Qué viejita insoportable!, dijo otro. 
 
    Las botellas estallaron entre los trozos de madera ardientes. La neblina, que descendía al llegar la mañana, se tornaba fría y silenciosa. Fue una noche cualquiera de ese verano con amigos que podría ser el último, en lo que ellos llamaban hermandad. La resaca le tronaba con el resplandor del sol de regreso a casa, a pesar de no haber consumido lo suficiente para estar borracho, pero sabía que el licor de don César era de dudosa procedencia. Ofelia, su madre, lo esperó en desvelo en la sala de la casa; al verlo le ofreció café. Antonio dudó en aceptarlo por un momento, pero lo necesitaba. Se sentó en silencio al lado de su madre, intentó recordar lo de la noche anterior.  
 
    —¿Pasó algo? —preguntó ella. 
 
    Antonio negó con un gesto. 
 
    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Ofelia, como si una sensación de desgracia se instalara en su piel y se anidara en su pecho.  
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 CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
    —Lo que les contaré será un breve resumen de lo que recuerdo que hice aquel día de abril —pidió la palabra en la conversación que mantenía con el abogado y su madre.  
 
    Ella trató de mostrar seguridad y confianza, pero el sudor en la frente la delataba. Madre e hijo sintieron como el cuarto donde se encontraban se hacía más pequeño. Era sofocante, los asfixiaba cada segundo. 
 
    —Salí temprano de mi casa, mi madre me encomendó unos mandados —dijo, mientras la miraba, estaba sentada junto a Luis Ramos. Ella asintió—. Los hice lo más rápido posible, luego fui donde Agustín de Belalcázar para que arreglara unos pantalones que me quedaban un poco grandes, pues en los últimos meses, la universidad y el trabajo me estaban consumiendo en mi totalidad, al punto de no tener mucho tiempo para comer —expresó con las manos entrelazadas encima de la mesa de aluminio. 
 
    El abogado, atento, tomaba nota en una agenda cuya tapa dura mostraba a un león. Números, letras, palabras y oraciones del relato. 
 
    —La plaza estaba concurrida. Era sábado y los mercaderes ocupaban toda la avenida, apenas había espacio para caminar. Era mejor hacerlo por la orilla de la calle, teniendo precaución con los vehículos. Crucé lo más rápido posible hasta llegar al sastre. Después de salir, al regresar por entre la multitud, me encontré con María Eugenia, quien fue mi compañera de escuela y ahora es mi novia. 
 
    Luego de un respiro profundo, mirando a su madre, añadió: 
 
    —Sí, mamá, aunque no tenemos mucho tiempo y nuestra relación es secreta, hemos sido muy cautelosos. Cada vez nos hacíamos más inseparables, ¿qué tan bueno ha sido? Pues no lo sé, para mí lo ha sido —Hizo una pausa corta, pero el silencio se sintió eterno.  
 
    —Logramos hablar un rato en medio de la multitud. Nos despedimos con un beso, no tan apasionado como nos gustaría, pero al menos pudimos hacerlo. Aunque había mucha gente, creo que es mejor hacer las cosas a la luz pública, es más seguro que esconderse. Por lo menos así lo veo yo. El viejo campanario anunciaba el mediodía, lo recuerdo porque vi pasar algunas vecinas en dirección a la iglesia —continuó relatando a los visitantes que escuchaban con atención. Inevitable las lágrimas de Ofelia, su madre, quien lo miraba con la esperanza de que su hijo fuese inocente—. De regreso a casa me percaté que me faltaba comprar unos materiales para un trabajo de la universidad. Por suerte, no tenía que trabajar ese día. Don Marcelo fue a la ciudad para un chequeo médico, y no regresaría hasta el martes, aunque en realidad no regresó de la ciudad. Pobre viejo, que en paz descanse. Los años le pasaron factura. Su cuerpo maltrecho, manchado y escuálido, mostraba que ya no podía ir más allá de lo que le permitía su edad, pero era testarudo y primero muerto antes de hacerle caso a un joven como yo, y menos si solo era un empleado de medio tiempo. Argumentaba que no podía pagarme tiempo completo. «La gente ya no compra la mercancía como antes», decía el viejo. Y la mayoría de las parejas jóvenes soñaban con hacer una vida fuera del pueblo. Ahora sé que de algunos viajes no se regresa y don Marcelo fue u ejemplo —Tomó un sorbo de agua de la botella que el abogado le extendió. Observó con tristeza las lágrimas de Ofelia deslizándose por sus notables arrugas hasta caer entre sus manos.  
 
    Su mirada desgarraba el corazón de su madre. Ella creía en la posibilidad de que su hijo fuese inocente. Lo conocía y jamás desconfiaría de sus palabras. Palabras que esperaba escuchar de su boca, si era inocente o no. Pero era paciente y escuchaba al joven, cuya voz titubeante se atascaba en su garganta, como si perdiera la esperanza, como si el eco llegara a su fin y no hubiese más que un sórdido silencio. 
 
    —Al entrar a la casa, me envolvió el olor a la sazón de la comida, lo que me hizo dejar los materiales en el sofá de cuero y cojines marrones que estaba en la sala, semicubierto con una sabanilla. La cocina estaba llena de humo proveniente de un caldo de pollo, que se cocinaba en la hornilla. Allí encontré a Regina, la mujer que nos ha ayudado desde siempre en la casa, que por suerte aún está con nosotros. Ha estado con nosotros desde que tengo uso de razón, incluso después que papá muriera, ella se quedó, aunque la paga no fuera igual. El almuerzo fue la antesala a una siesta. El reloj de la habitación marcó dos y treinta de la tarde. Al despertar, me vestí de prisa, no quería llegar tarde a la cita acordada con María Eugenia en la plaza. Pero cuando llegué a la entrada del bosque, la única vía de acceso y por donde los cazadores, leñadores y amantes a escondidas tomaban ruta para cubrirse en el frondoso, hermoso e imponente terreno lleno de árboles y matorrales, ella ya se había ido —expresó esto último con un desolado susurro. 
 
    —La observé mientras regresaba al pueblo sin voltear atrás —continuó luego de una pequeña pausa—. No era prudente seguirla y darle una explicación. No tenía intención de contarle que me había quedado dormido, pero tiempo después recordé ese momento, verla de espaldas con los hombros encogidos y los puños apretados por la molestia que llevaba consigo. Imaginé el desprecio que sentía en ese momento, hubiera sido menos doloroso que vivir en reclusión, cargando una cruz que no debería llevar y que no me pertenece. 
 
    »La tarde caía, decidí no dejar el recorrido en vano. ¡Un error que lamento en lo más profundo! Tomé el sendero que se adentraba en el bosque. Solo los que viven allí saben cuan hermoso era, a pesar de los peligros, incluyendo los animales silvestres, como los lobos, y, sobre todo, por esos dos osos pardos que fueron “abandonados” en época de feria por un circo animal, y que se habían perdido entre los árboles. A pesar de los días de búsqueda, nunca los encontraron, algunas veces se escuchan los rugidos a lo lejos, solos o acompañados de un sonido indescifrable.  
 
    » Los rayos de luz penetraban por entre las rendijas de los grandes árboles, lo que hacía el ambiente denso, seco y oscurecía el camino en algunos lugares. Pero mientras caminaba, el paisaje iba cambiando, la vegetación era totalmente maravillosa, con las flores como adorno en las orillas del camino. Hojas secas, rojas, anaranjadas y otras de color marrón hacían una extensa alfombra natural. El canto de la diversidad de aves como el cabecirroja del norte, junto a otros, hacía una melodía única. La paz se podía palpar en cada suspiro.  
 
    » Decidido a respirar aire fresco y sentarme cerca del camino de cruces que había, vi pasar a algunos leñadores y cazadores desde varias direcciones, entre ellos a Alberto Higuera y su hijo Julián, padre y hermano de mi exnovia. ¡Qué suerte que no nos encontramos!, si hubiera sido así, ahora no la estaría contando. El señor Alberto jamás permitiría que me acercara a su hija. Aunque, pensándolo bien, el resultado hubiese sido el mismo. La diferencia es que ahora estoy luchando por demostrar mi inocencia de un hecho que no cometí. ¡De amar a María Eugenia, de eso sí puedo ser condenado! ¿Se puede tener condena por eso? —preguntó desolado. 
 
    «—Salgamos de aquí. Hablaremos de esto en un lugar seguro». Escuché decir mientras vi como salían apresurados del camino, aunque no había lugar más seguro que ese para contar un secreto. ¡No serían ni los primeros, ni los últimos! El bosque guarda tantos secretos que no me alcanzaría la vida para escuchar como los árboles los cuentan todos. Llevaban mucha prisa, pero al parecer fue un mal día, no llevaban presa, concluí mientras los dos hombres desaparecían de mi vista, en dirección a la salida. 
 
    » Caía la tarde. El aullido de los lobos se escuchó a lo lejos, pero era un sonido que se acercaba muy rápido. De inmediato, me refugié detrás de unos árboles. ¡No quería ser devorado por ellos! Al cabo de un momento, no muy largo, vi pasar cerca de mí a uno. Al parecer, había tenido una pelea. La sangre cubría parte de sus patas delanteras, hocico y su pecho blanco. Entre sus fauces llevaba un pedazo de algo. Me acerqué de forma sigilosa por entre los árboles, y lo que vi fue espeluznante; tanto, que me causó náuseas. Un pedazo de tela cubría parte de un antebrazo, la mano le colgaba. No había visto algo así antes. Estaba muy aterrado por lo que veía. Me pregunté si sería un cazador o un leñador. Nunca imaginé que pudiera ser alguien más y tampoco alcancé a ver bien la mano colgante. 
 
    » Me deslicé entre los árboles, arbustos y matorrales para ver qué había sucedido o si alguien estaba herido. Seguí el rastro de sangre dejado por el lobo sobre el camino. Para mi sorpresa, encontré a dos lobos junto a un cuerpo inerte que yacía boca abajo en medio de la nada en ese bosque. Desde donde me encontraba, podía ver cómo los salvajes animales se movían, pero no podía ver el rostro de la víctima. Solo podía observar el banquete voraz o alejarme. Opté por lo segundo, y lo hice lo más rápido que pude, pero tuve la mala suerte de tropezar con unas ramas secas. Los animales levantaron la cabeza. Uno de ellos, un lobo gris de pelaje abundante y ojos azules, olfateó mi olor más allá de la sangre. Quizás percibió el temor que sentía como observador, y sin pensarlo, se lanzó hacia mí. Comenzó una carrera desenfrenada, digna de una feria, maratónica, por cierto, pero que sin duda no me gustaría volver a experimentar. 
 
    » Sentía el maloliente suspiro de los animales tras de mí y sus ladridos devorándome. Mis piernas temblorosas me jugaron una mala pasada, las ganas de vivir veía la luz al final del camino cada vez más cerca. Crucé el estrecho hacia la entrada del bosque, envuelto en hojas secas y púas de rosas que había junto al pie de los matorrales. Justo antes de salir, tropecé y rodé varios metros, como si de una bola de nieve se tratase. 
 
    » Los animales no tienen fronteras, son libres y la tierra les pertenece, como deberíamos estar todos. Me levanté lo más rápido posible y seguí corriendo, porque sabía que no se detendrían. Cuando por supervivencia giré la cabeza hacia atrás, vi como uno de los lobos se suspendía en el aire, cubrí mi rostro por instinto, y esperé el ataque. Un disparo ensordecedor resonó cerca, y cayó sobre mí el cuerpo inerte de la bestia, dejándome inmóvil sobre el pasto verde. Aparté al lobo muerto de encima, sus afilados colmillos llegaron muy cerca de mi cuello, sentía asfixia, el pecho me oprimía. Al ponerme de pie me percaté de la presencia de don Alberto Higuera. Con su porte altivo, dio una calada a un tabaco cubano que llevaba en su mano izquierda. Lo sabía porque María Eugenia odiaba que su padre fumara, se los traían de la ciudad por encargo de don César. El otro animal huyó despavorido entre la maleza. El cañón de la escopeta humeaba la pólvora quemada. 
 
    —¿Qué te ha pasado, hijo? —preguntó con prepotencia y con una sonrisa ladeada. 
 
    » No sé si por su hazaña de matar a una bestia en tan ágil movimiento o por la indefensión ante el voraz ataque. Alberto no demoró en reconocerme y su ceño se frunció casi de inmediato. Me levanté rápidamente, sacudí mi ropa mientras lo miraba y sin decirle nada, corrí hacia el pueblo. A medio camino, mientras descendía la colina, el recuerdo de la aterradora escena se repetía en mi mente y vomité hasta saciar el asco que se había apoderado de mí. Escupí pedazos de un líquido verde-amarillento. Al pie del busto de Don Federico Cruz, “en honor al médico, amigo y servidor que dedicó su vida a salvar vidas”, en la esquina del parque central, una placa recordaba a uno de los primeros habitantes, lleno de títulos y glorias por servir a la gente… 
 
    —Eso último no es relevante en estos momentos, muchacho —interrumpió Luis Ramos. 
 
    Ofelia tomó su mano entre las suyas, una leve corriente eléctrica recorrió su pecho. Su amor lo mantuvo en vilo y atento a cada palabra. La miraba en busca de fortaleza.  
 
    —¡Sin contactos! —gritó con voz seca y rígida, uno de los custodios a pocos metros de la mesa donde estaban ubicados. De inmediato se miraron, separaron sus manos, lo hicieron muy lento como si fuese la última vez que estarían tan cerca el uno del otro. 
 
    —¿Qué más recuerdas? —preguntó Luis Ramos que tomaba apuntes de todo lo que contaba.  
 
    —Eso fue todo lo que pasó ese día —respondí. 
 
    —¿Recuerdas algo más que hayas visto u oído? 
 
    —No, no recuerdo que haya pasado algo más, por lo menos no en mi presencia.  
 
    En silencio, Luis continuó escribiendo, mientras sentía cómo el tiempo se desvanecía con cada movimiento de su mano. Sus murmullos apenas audibles y su cabeza moviéndose de un lado a otro como un péndulo. 
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 CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
    El día que la policía municipal entró a su casa con una orden de registro y la orden de captura como principal sospechoso de asesinato, quedó devastado por completo. Jamás podrá superar el dolor que le causó ver a su madre intentar que uno de los agentes no lo esposara y se lo llevase como un delincuente. 
 
    —¡Él no es un asesino! ¡No es una amenaza! ¡Todo es un error! —vociferaba con total angustia, Ofelia. Buscó la comprensión del comandante local de la policía, pero no tuvo éxito. 
 
    Lo subieron a un Chevrolet del ´60, color verde aceituna, en el que los detectives, que habían llegado de la capital, lo condujeron hasta la estación del pueblo. A la entrada, mucha gente esperaba al sospechoso de la muerte de unas de las personas con mayor influencia y su nieta, la intocable hija de la familia Rojas. Se imaginan tener en las manos la joya más preciosa del hombre más importante del pueblo, con un valor incalculable, y dejarla caer por un risco sin fin. La hija de los Rojas – Prett, en realidad, era solo una joven, hija de adinerados trabajadores del campo, en plena juventud, con aras de hacer muchas cosas por su vida y la gente necesitada. 
 
    Mientras lo llevaban hacia el interior de la estación, se cruzaron periodistas locales, algunos que llegaron de la ciudad. Gente desconocida y hasta uno que otro amigo. Amigos que, desde el primer instante, por conveniencia, tomaron una posición a favor de los Rojas. Al final de la multitud estaba María Eugenia, con un vestido tipo campana ceñido al cuerpo, con el cual deslumbró por lo hermosa que se veía. Le gustaba verla con ese vestido amarillo como el despuntar del sol. La vio llorar mientras movía la cabeza, como si negara incrédula verlo y no fuese cierto. Entre la angustia y el sofoco de la situación, sonrió muy leve. Verla le refrescó un poco el alma y lo agradeció. Así lo sintió. El tiempo se detuvo frente al brillo de sus ojos, con el corazón arrugado, como cuando se arruga un pedazo de papel entre las manos, así sentía su pecho, quebrándose poco a poco. No quiso acercarse mientras subía los escalones y él tampoco lo quería así, no se movió desde la esquina de donde estaba en la acera contraria a la estación. Era mejor para los dos. Pasaba sus manos una encima de la otra, nerviosa, y desesperada, con ganas de decir algo, quizás un “te creo”, “te quiero” o “te odio”. No había como descifrarlo, sus manos le temblaron al verlo rodeado de tanta gente, incluso, de los que llamó amigos y algunos maridos de sus amigas. Entre susurros, gritos y preguntas podía escuchar el silencio de su novia.  
 
    Al subir el último escalón volteó a verla por última vez, pero ya no estaba, se había ido, sin decirle cuanto la amaba o que en sus ojos la inocencia se reflejara.  
 
    —No lo hice —susurró. 
 
    Nada mejoró al cruzar la puerta tallada de madera. El bullicio impactó en los oídos que buscaban anular el ruido de las preguntas y los cuestionamientos de los periodistas. Las personas iban de un lado a otro. Presos, sindicados, maleantes, agresores e inocentes; y, familiares de unos y otros que perturbaban el ambiente que por sí ya era hostil dentro de la estación de policías. Todos voltearon a verlo. Hubo un silencio incómodo.  
 
    Lo sentaron en una banca improvisada de madera, que cojeaba en una de sus patas y chillaba al levantarse. Dos jovencitas sentadas a su lado lo miraban de arriba abajo, una de ellas sonrió.  
 
    —¡Qué guapo! —espetó la otra, la pequeña, de cabello negro y tacones altos; la rubia no dijo nada. Pero, las dos muchachas, al saber por qué estaba allí, se separaron de él. El miedo recorrió sus cuerpos casi que inmediato. 
 
    Después de un largo rato lo levantaron. Pusieron en sus manos una plaqueta con su nombre, Antonio Wolf. Le indicaron como debía ponerla para las fotos, le preguntaron si tenía algún apodo, un alias. Él lo negó. Le tomaron los datos en un libro, bastante amarillo y viejo. Lo ficharon como un delincuente, como un sospechoso de asesinato, huellas dactilares y demás procedimientos rutinarios. Luego del protocolo de ingreso, uno de los policías se acercó a la banca donde se encontraba, incómodo por la situación y por las esposas que tenía mal puestas.  
 
    Era gordo, la respiración se cortaba al igual que las palabras.  
 
    —¡Calma muchacho, esto es un error y se va a solucionar! —le comentó el policía en un susurro, con voz entrecortada, su gordura lo mantenía con la respiración agitada al más mínimo esfuerzo. 
 
    Le mostró las esposas para que lo ayudase con ellas, pero el policía no lo vio, sino que se dirigió a la fuente de agua al otro extremo. Su mirada se tornó llena de esperanza, con la sensación de lo que acababa de escuchar era cierto y podría pronto regresar a casa para ver a su madre, que había quedado en un llanto inconsolable.  
 
    Hernández, el policía que lo llevó a la celda, lo tomó del brazo y lo sacudió con fuerza.  
 
    —¡Hey! —espetó con indignación—. ¡Tranquilo, suficiente tengo ya con las esposas! No debería sacudirme así. 
 
    —¿Acaso te detuviste cuando las asesinaste? —preguntó mirándolo con repugnancia. 
 
    Quiso responder a la acusación, pero al instante consideró que no sería buena idea. En su desconcertante situación, discutir con la autoridad no le ayudaría en absoluto. 
 
    Lo llevaron a trompicones hasta una pequeña celda. El olor a orina y excremento se colaron por sus fosas nasales hasta explotarle en los pulmones. De pronto se vio rodeado por otros personajes, quienes lo miraron como un león mira a la gacela. 
 
    Intentó neutralizar el ruido proveniente de todos lados, estar en silencio y hundirse en su pensamiento. Se sentó en el piso, al fondo de la celda, con la espalda puesta en la pared, las piernas recogidas y las manos en la cabeza, trató de tranquilizar la ansiedad producida por todo lo que le rodeaba. Por un instante recordó al detective que le leyó los derechos en la sala de su casa, con un arsenal de policías armados hasta los dientes. De alto peligro, decía un archivo que había en el auto del detective. Recordar, lo derrumbó todo por completo.  
 
    «A quien se le había ocurrido pensar que…, este muchacho fuese capaz de perpetrar un crimen como ese» —pensaba Antonio como si fuese otra persona—. «Jamás he matado ni siquiera una gallina» —Y era cierto, a menudo era Ofelia quien lo hacía, aun cuando su padre estaba vivo—. «No presenciaba la muerte de ningún animal en casa; y, menos, podía ser capaz de matar a una persona, lo peor de todo, a dos mujeres». —decía en un susurro inentendible, de esos que hacen eco en el alma como si de un redoblante se tratase. 
 
    «Y sumarle que las mujeres sean de la familia Rojas – Prett. No puede haber alguien tan idiota en este pueblo, que haya intentado hacer la cuantiosa locura de acercarse a Lucia sin el consentimiento de sus padres, sobre todo sin el de su madre. ¡Ni el más cínico, maleante o mafioso, se atrevería a tanto!» —continuaba la controversia en su cabeza. De igual forma, su mente se le inundó de los rumores de los empleados de la familia, de lo que hacían cuando veían alguien dentro de los predios sin autorización. Nadie podía entrar y mucho menos a ver a Lucía.  
 
    —¿Por qué estás aquí? —dijo una voz ronca, sin humor ni gracia.  
 
    —¡Bienvenido al hotel! —expresó otra. Todos rieron, Antonio calló. 
 
    Un silencio apremió en la algarabía. Sentía como algo se posaba encima de sus pies, levantó la mirada. Un hombre gordo y calvo, con un cuerpo flácido, desgarbado y una estrella de mar tatuada en la mano derecha, lo miraba desde arriba, con el odio que un verdadero asesino a menudo dispensa a su alrededor y con el que siembra el terror. Fijó su mirada como respuesta, mostró dureza, aunque, el corazón le bombeaba rápido y las manos le empezaron a sudar. Sin decir nada, el dolor por el peso del orangután encima le incomodaba los pies. Sentía como se le hinchaban, mientras le palpitaban como si se estuvieran dilatando y la sangre dejaba de circular. Jaló con fuerza.  
 
    —¿Por qué no respondes? —preguntó alterado, sin dejar de mirarlo desde arriba, su posición dejaba notar la ventaja sobre el recién llegado. Intentó ser cuidadoso, pero otra vez, optó por quedarse callado. Un golpe con la mano izquierda salió en medio de las sombras, no logró verla a tiempo y sintió como la cabeza le tambaleó, en cada parpadeo veía de claro a oscuro, no supo a donde mirar—. ¡Contesta! 
 
    —¡Soy inocente! —respondió con altanería. No pretendía dejarse de nadie, sin importar lo que sucediera. Si volvía a tocarlo, sus testículos se los desaparecería de un solo golpe. Era lo que tenía en mente y por todo lo que estaba pasando, si se atreviera.  
 
    —¡Todos somos inocentes! —señaló un hombre de estatura baja, con jeans roto y sin camisa, con una telaraña tatuada en la flácida barriga, que estaba detrás del ogro de la estrella.  
 
    —¡No sé si todos, pero yo lo soy! —alegó al otro desconocido sin quitarle la mirada a ninguno de los que lo rodeaban. Al levantarse, se quitó de enfrente del rufián maloliente—. No puedo hablar por alguien más que por mí. 
 
    —¿Y de qué eres inocente, muchacho? —se escuchó la voz grave y calmada de un hombre en la oscuridad de la celda, que poco a poco se iba moviendo hasta donde se podía ver, con el reflejo de la luz amarilla del pasillo, su cara maltratada, malograda por las cicatrices y los años. Su aspecto era fantasmal, no había notado su presencia, por lo que solo respondió con el silencio. 
 
    Un golpe inesperado hizo que se apretara el estómago con las manos, mientras un agudo quejido se desbordaba desde dentro, como si le quemara las entrañas, sintió que se le salían con el aire de su boca. 
 
    —Me acusan de matar a alguien, pero no lo hice —respondió entre dientes, seguido de una tos seca. 
 
    —Y, ¿a quién mataste? —continúo el interrogatorio. 
 
    —No la maté, pero es una mujer. Lucia Rojas —pudo ver el asombro y la ansiedad dentro de los presentes. Antonio solo agachó la cabeza para lamentarse. 
 
    —No puede haber nadie más idiota, que quien haya matado a esa muchacha —dijo el gordo con una risa leve. 
 
    —¿La hija de Gabriella Prett? ¡Ya estás muerto, muchacho! —expresó un sujeto en las sombras. Antonio, a pesar de la poca luz, vio con pesar el movimiento que hacía el hombre con la cabeza de un lado a otro, como si se resignara a la muerte del acusado. 
 
    —¡No lo hice! ¡Soy inocente! —concluyó, pero el silencio tomó control de la celda. No hubo un reproche ni miradas amenazantes ni nadie que retara a nada. En un segundo se había convertido en un condenado. Lo habían hecho los compañeros de reclusión. Sus miradas penetraban el pecho, como si estuviesen viendo la muerte pasearse cada vez más cerca de él… 
 
    —¡Celebra, entonces, que estés aquí, muchacho! —Hubo silencio. Mientras el hombre volvía a la sombra del rincón contrario de la celda, continuó hablando—. Afuera no estarás muy seguro, no después de la muerte de esa muchachita. 
 
    Antonio entendió que el sujeto era el jefe o dueño de la celda. De inmediato los dos sujetos, entre burlas, se sentaron cerca, en las sombras. 
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    El bullicio carcelario seguía su curso. En poco tiempo había perdido la noción del día y de la noche. Había pasado los días sumergido en sus nulos pensamientos. Nuevos guardias entraban y salían de la estación.  
 
    Un nuevo preso cruzaba la reja de la celda, entraba con el rostro sofocado, sangre seca en las manos, algunas partes de su piel y el pantalón blanco salpicado de sangre y barro. 
 
    —¿Por qué estás aquí? —empezó el interrogatorio. 
 
    —¡Soy inocente! —dijo el hombre mientras uno de los que habían recibido a Antonio se le acercaba. Un golpe en seco bañó la celda. La emesis del sujeto cayó en los pies de su agresor.  
 
    Antonio pasó a segundo plano, lo veían como un muerto viviente y agradecía que fuese así, lo necesitaba. No quería ser el centro de atracción de un montón de matones sin educación, por lo menos fue lo que pensó a simple vista después de haber cruzado algunas palabras, golpeándolo hasta que respondiera que había hecho o no. 
 
    Los gritos de una mujer se colaron por doquier, abrazando el ruidoso espacio. Se creó un tormentoso silencio, en el que solo se escuchaba su lamento. Todos miraron hacia la mujer, algunos de forma más discreta que otros. Se pudo oír que, en una pelea, uno de los hijos mató al otro, y ahora venía a matar con sus propias manos al que había sido capturado y traído a la estación. Los policías se acercaron para detenerla; al principio no se dejó agarrar, pero cedió un momento después para evitar una confrontación mayor. Habían llegado de San Bernardino, un pueblo cercano, característico por sus plazas de toros, juegos de azar, mujeres hermosas y paisajes primaverales. 
 
    —¡Quién debería estar muerto eres tú! ¡Maldito! ¡Mereces morir! —gritaba la mujer mientras era conducida por una de las oficiales de la estación a una oficina. El llanto le había hinchado los ojos, la blusa estaba rota y sucia de lodo—. ¡Eres Caín, eres Caín, Lo eres! —repetía la mujer.  
 
    El hijo dentro de la celda solo observó la escena sin emitir un solo ruido. Antonio, aún, recostado en la pared, se acomodó un poco para que la luz de afuera no le molestara en el rostro. Recogió las piernas, las juntó al pecho y puso las manos sobre su cabeza mientras experimentaba una especie de bipolaridad ambiental; por momentos, sentía un frío que lo hacía titiritar y luego, al rato, las manos le sudaban. Hombres salían y entraban en la celda, algunos para ir a prisión en la capital y otros quedaban en libertad. Escuchó su nombre entre la multitud y de inmediato el corazón se aceleró; quería saber quién lo llamaba. Pasó entre los prisioneros que lo observaban. Ya no podía señalar a nadie de ahí, no hasta que se comprobara su tan complicada inocencia. Tenía que dejar de ser un muerto viviente y recuperar la vida que le arrebataron cuando lo sacaron de su casa. 
 
    Finalmente, llegó a la puerta de barrotes donde uno de los guardias quitaba los cerrojos. Con una llave, le dio tres vueltas, Antonio esperaba ansioso salir de ahí. Al levantar la mirada, vio a otro policía fornido y marcado, de uno ochenta de estatura y una Remington 870, apuntando hacia la puerta sin mostrar ningún signo de nerviosismo, con la vista fija en su compañero y los reos, listo para disparar. Se abrió la puerta un poco y el policía sacó de su reata las esposas. Después de ponerlas ajustadas, la reja se cerró tras él. El oficial tomó a Antonio por el brazo izquierdo y lo condujo hacia un cuarto al lado de la oficina donde se encontraba la mujer que lloraba a sus hijos. El cuarto era pequeño, sin ventilación ni ventana, con una mesa de madera desgastada de color marrón y dos sillas que necesitaban reparación. Un espejo empañado indicaba que no lo limpiaban desde hacía tiempo y que no lo harían, por lo menos no en un futuro, cercano. 
 
    —¿Por qué me traen aquí? —preguntó Antonio al guardia, buscó mirarlo con las manos en la espalda.  
 
    —Muchacho, tu abogado te busca —respondió el hombre. Sentó a Antonio en la silla que miraba hacia la puerta—. No puedes levantarte ni gritar, mucho menos llamar la atención de nadie. No puedes tocar la puerta, ni tener contacto físico con la visita —Terminó explicando mientras salía del cuarto que parecía más bien un armario por lo pequeño que era. Salió seguido del escolta de la escopeta. Escuchó como la llave cerró la puerta desde afuera hasta hacer clic. 
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 CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
    —¿Qué te pasó, hijo?, parece que hubieses visto a un muerto —comentó un hombre en el boulevard por donde cruzó a toda prisa, casi sin mirar atrás, al que miró con el rostro desencajado.  
 
    La calle se estrechaba ante sus ojos, la imagen del lobo con un brazo entre sus fauces se repetía una y otra vez. Las náuseas regurgitan en su interior, como si la bilis estuviese golpeando las paredes de su estómago buscando una salida. Llegó a casa agitado después de correr desde el bosque. Había dejado atrás el pequeño relieve donde había tenido el encuentro con el señor Higuera y su hijo Julián, quien fue testigo mientras su padre salvaba su vida de un lobo salvaje. 
 
    Varias personas vieron cómo iba despavorido por la falda de la colina que sostenía al educado, místico, amante y alcahuete de la caza y sus enamorados, pero ahora era testigo de cómo unos lobos habían devorado a una persona. Entró por la calle de los muertos, frente de la iglesia; una calle antes del cementerio. El reloj marcaba las cinco de la tarde, la estrella se había inclinado hacia la oscuridad. El camino a casa se sintió eterno. Las nubes grises danzaban hasta juntarse. 
 
    Sus piernas temblaban con cada paso. Casi arrastrándose, abrió la puerta azul de la casa, buscó las escaleras de madera, subiendo casi de un solo salto. 
 
    En la habitación, su madre entró con unas sábanas dobladas, listas para guardar, pero él logró alcanzarla antes de que cruzara el umbral de la puerta 
 
    —¡Madre, no imaginas lo que acabo de ver! —dijo posándose delante de ella. Con las piernas temblorosas, apenas podía sostenerse, su voz estaba entrecortada y su ropa manchada de sangre.  
 
    —¡Cuéntame, hijo! —exclamó sorprendida, pero con voz pausada al ver las manchas de su ropa—. ¿Qué te pasó? ¿Por qué estás así? 
 
    —De eso te iba a hablar, madre. 
 
    Relató lo que había sucedido minutos antes, por eso estaba con marcas de polvo, sangre y con algunas hojas secas. 
 
    Angustia y tristeza se reflejaron en el rostro de Ofelia, que se paseaba de un lugar a otro dentro de la habitación. Buscaba en su mente palabras de aliento, pero no encontró ninguna coherente. 
 
    —¿De quién es el brazo?  
 
    —¡No lo sé! Solo vi el brazo en la boca del lobo.  
 
    —¿Quién será? Tenemos que avisarle a la policía de una vez.  
 
    —No, el papá de María Eugenia estaba ahí. Él fue quien me salvo la vida cuando uno de los lobos intentó devorarme. Cuando saltó hacia mí, disparó y lo mató. Yo, solo corrí. 
 
    Un momento de silencio se instaló en la conversación con la madre. Luego ella volvió a preguntar. 
 
    —¿Don Alberto Higuera, te salvó? —preguntó ella con el rostro desencajado, como si el nombre de la persona fuese más desagradable que la intención heroica de salvarle el pellejo.  
 
    Antonio quedó perplejo ante el rostro inquietante de su madre con la pregunta que hizo y que sabía que no daba crédito a eso. 
 
    —¡Sí, madre! Él con un solo disparo derribó al lobo. Me levanté y corrí. No recuerdo bien que pasaba a mí alrededor, solo corrí. 
 
    La gente en el recorrido lo miraba con horror y supo que eran por las manchas de sangre cuando el animal cayó sobre él, era su sangre que le brotaba de uno de los ojos y quizás sangre del festín que se había dado. 
 
    El silencio en la conversación con su madre se desvanecía lentamente. Ella se perdía en lo que le contaba. Una lágrima se deslizó por una de sus mejillas, con el dorso de su mano izquierda, se la secó. 
 
    Fue a la cocina y en unos segundos apareció en la sala con una taza de té humeante con aroma a canela, era la hora del té, hora de visitas y amigas. 
 
    —Gracias, madre. Iré a cambiarme de ropa —comentó mientras se alejaba con la taza de té en las manos, todavía humeaba y el aroma de la canela se filtraba por sus fosas nasales llenando sus sentidos. 
 
    —Hijo, ya están por llegar mis amigas. Al rato conversamos, el té te hará bien —escuchó decir cuando bajaba las escaleras del segundo piso, mientras en un delirio intentaba desprenderse las imágenes en su mente. 
 
    Sin contratiempo y con la meditación en la que se había sumergido bajo el agua de la regadera, los recuerdos poco a poco se desvanecían. María Eugenia, los cazadores, los leñadores, los lobos, Don Higuera y su hijo Julián, danzaban en descontrol en la cabeza de Antonio como si quisieran salir de ese encierro, estrellándose con las paredes de sus pensamientos y con la incertidumbre de saber quién había sido la víctima. Quizás, lo que su madre le dijo tenía toda la absoluta coherencia; llamar a la policía sería lo más sensato posible. Le contaría lo que vio y diría quién lo ayudó, Don Higuera tenía buena reputación y le creerían. Al final del día sabría quién fue la víctima y quién habría sido el causante del daño. 
 
    Sentado en medio de la cama con las manos en la cara, trató de disipar la ráfaga de pensamientos sobre lo ocurrido. Era muy agotador y más aún no saber qué hacer. Se dejó caer de espaldas y el colchón tomó su forma. La brisa entraba por la ventana junto con el olor de la naturaleza, los árboles y las plantas que llegaban hasta la habitación. Las cortinas un poco transparentes y gastadas danzaban con el cálido viento. 
 
    Abajo, escuchó voces. Eran las amigas de su madre, entre ellas estaba Rocío, la mejor amiga y su madrina. No la había visto, pero sabía que estaba vestida como si fuese a una reunión con el alcalde del pueblo. Siempre se emperifollaba para salir, decía qué, todo después de la puerta de la casa es calle. 
 
    La voz de la anfitriona se escuchaba apagada, casi imperceptible. 
 
    Bajó las escaleras, fue hasta la sala por los materiales que había dejado allí unas horas atrás. No tenía intención de hacer algo con ellos, solo pretendía saber si harían algún comentario sobre él y lo sucedido.  
 
    La visita estaba al fondo del patio, debajo de un árbol de mango, grande y frondoso, donde su padre había acondicionado unas sillas y mesas para las tardes. Desde la ventana, podía ver a todas las mujeres tejiendo y charlando entre risas y carcajadas, pero la madre de Antonio solo sonreía sin opinar de más con el ánimo apagado, incapaz de sacar las palabras de su hijo. Eso le oprimió el pecho, y sin pensarlo, caminó hacia ella. Sin decir nada, se acercó y en un susurro que solo ella pudiera escuchar, le dijo que todo estaba bien, que no tenía por qué estar preocupada. Que podía estar tranquila. Añadió un “te amo, mamá”. Ella sonrió, lo miró a los ojos. Los suyos brillaban, melancólicos y fugaces; asintió la cabeza y le dio un beso en la frente. 
 
    —Así era mi hijo, que en paz descanse —dijo una de sus amigas. Todas tejían algo diferente—. Mi hijo era hermoso en todo el sentido, lo mató la tifoidea —culminó por decir la mujer, con una sonrisa resignada. Hubo un momento incómodo, ninguna de las presentes supo qué decir. 
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 CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
    El olor a humedad, a madera mojada, moho en el cuarto de visita o de interrogatorio y también cueva de roedores, le provocó un estruendoso estornudo que sintió adolorido el pecho, una punzada hasta llegar a la espalda superior, cerca del omóplato izquierdo. El fuerte olor nauseabundo se hizo uno en su nariz. No supo que sería peor, si el mal olor del cuartito o el de la celda. Esperaba al abogado, que aún no llegaba. Miró hacia la ventanilla de vidrio, de esas que del otro lado te observan hasta el pensamiento. Sin quitarle la mirada, apretó las manos en el reposabrazos y se rodó poco a poco hacia la puerta. No quiso quedarse allí, solo, esperando a alguien que suponía que, por estar encerrado, debía esperarlo hasta que le diera la gana. 
 
    Pensó en abrir la puerta, pero también imaginó las bacterias que debía tener la perilla. Aunque el desespero lo obligó a estirar el torso para abrirla con la boca, se olvidó de los gérmenes. En ese instante se abrió, y en un rápido reflejo se movió a tiempo hacia atrás, aunque igual lo golpeó en la frente con el filo. Volvió a cerrarse y se abrió de nuevo, esta vez, despacio. En el espacio que se hacía entre el marco y la puerta, pudo ver de reojo el rostro de un hombre que se asomaba poco a poco mientras intentaba disipar el dolor poniendo la frente entre las rodillas. ¡Qué dolor desafortunado! 
 
    —Disculpe —expresó el hombre con una voz casi imperceptible y un tanto amigable. Corbata roja y vestía de gris, con zapato color marrón. Su barba estaba bien cuidada. 
 
    Antonio no respondió, levantó la mirada y volvió a agachar la cabeza con el ceño fruncido entre las piernas.  
 
    Delante de él, se posó el hombre. Sentía que lo miraba desde su posición, con pena y desprecio.  
 
    Con su porte altivo y una ceja levantada, con la actitud de querer mandar al carajo al sujeto; caminó hacia él con el típico maletín negro de gánster en una mano y con gesto de reproche en su cara. Lo miró de arriba abajo.  
 
    «La arrogancia en carne y hueso», pensó. 
 
    —¿Cómo está, señor Wolf? —preguntó con una voz seca, directa y sin titubeos. 
 
    —¡Encerrado aquí!, y con ese tortazo que me dio, la pregunta está de más —respondió. 
 
    —Discúlpeme por eso, no sabía que estaba detrás. ¿Qué hace acá? ¿No escuchó cuando el oficial daba vuelta a la llave? —indagó el hombre. 
 
    —No sé —reconoció sin darle importancia—. Las esposas de las manos me fastidiaban las muñecas, las movía para buscar acomodo en ellas.  
 
    —Mucho gusto, Francisco Ballestas. Lawyer privado 
 
    —¿Lawyer privado? —inquirió sin decoro y con una mueca de fastidio en los labios. 
 
    —Sí, señor. Lawyer. Soy abogado privado. 
 
    —Y, ¿no cree que sea más fácil decir, que es abogado privado y ya? ¿Para qué refinarse en un pueblo como este? ¿O es que me quiere poner más ignorante de lo que piensa la gente de la ciudad que somos? —En una pausa medida, terminó por decir—. Bueno, no importa. Soy Antonio Wolf — espetó con la madurez con la que se caracterizaba. Odiaba los tecnicismos. 
 
    Antonio se escuchó a sí mismo como si hubiese escuchado a su padre, fue extraño para él, pero hizo caso omiso. 
 
    —No, no quise decir es… —interrumpió abrupto sus palabras al ver el gesto de Antonio—. Sí, he leído su expediente —Caminó hacia la mesa, puso el maletín y regresó por él para ayudarlo. 
 
    Apoyó el peso de su cuerpo en las dos patas traseras de la silla y lo rodó hasta la parte opuesta de la mesa, hubiese sido mejor levantarse, pero los grilletes en las piernas le imposibilitaban moverse. Acomodó el asiento para que pudiera estar cómodo. La puerta se abrió ipso facto. Un guardia con el ceño fruncido entró. 
 
    —¡Abogado, no puede tener contacto físico con el prisionero! —gritó mientras lo miraba directo a los ojos. 
 
    Atónitos miraron al hombre que sostenía la puerta, con su uniforme verde oliva, bastante gastado, mientras veía sin parpadear al abogado.  
 
    —Está bien, por supuesto —respondió el abogado.  
 
    Puso encima de la mesa, una grabadora, un esfero Cross, una libreta de apuntes y un folder marrón claro. Tomó la solapa a la altura del cuello y la tiró dos veces, se la acomodó a gusto, también lo hizo con la corbata.  
 
    —Perfecto, Señor Wolf, como ya le dije, soy Law…, perdón, abogado privado. 
 
    —¿Quién lo contrató? —preguntó Antonio antes que continuara con un magnánimo repertorio de presentación.  
 
    —Mis servicios fueron solicitados por un cliente anónimo, se podría decir —contestó. Sujetó la pluma entre los dedos de la mano izquierda y después entrelazó las manos—. Por eso estoy aquí, para representarlo y ver que podemos solucionar con esto.  
 
    —¿Cómo pretende que deje representarme por usted y defienda mi inocencia, si no sé quién lo ha contratado? —inquirió incrédulo ante lo que había escuchado del señor. Mucho más ahora que lo escuchó hablar. 
 
    —Al parecer, le tiene mucho aprecio como para querer ayudarlo. Aunque la ayuda en sí es más representativa que, de hecho, debido a que todo o lo poco que hay, apunta a su culpabilidad y, por lo tanto, demostrar su inocencia será muy difícil, casi que imposible. Por eso estoy aquí, para que podamos hacer un trato con la fiscalía y así que solo quede cumplir una condena y que no llegue a la pena de muerte —expresó sin vacilar, ahora con una mano en la sien y con la otra hacía apuntes en el librillo amarillo.  
 
    Antonio se dio cuenta que solo escribía su nombre una y otra vez. No más.  
 
    —¿Qué? —Saltó exasperado por lo que acababa de escuchar—. ¿Usted ya dio por sentado que soy culpable? ¡No me joda los huevos! ¿De verdad es abogado? Esto es increíble. ¡Mi defensa! —Terminó de expresar su contrariedad. La sangre caliente le subía a la cabeza, podía sentir, en su molestia, que le hacía burbujas debajo de la piel. 
 
    —No hay mucho que hacer, señor Wolf. Leí su expediente y todo apunta en su contra. Los testigos, las víctimas, todo.  
 
    —¿Cómo que todo apunta en mi contra? ¿Ya me han condenado? ¿Sin siquiera investigar los hechos? ¿Es acaso usted un juez, o un abogado? Llevo un poco más de dos días, aquí.  
 
    —Bueno, quizás lleva un poco más de siete días acá, tiempo suficiente para que hayan recabado cualquier indicio que lo inculpe y no es imposible, pero puedo volver a revisar, aunque el resultado será el mismo. Lo que podría hacer es buscar un acuerdo con la fiscalía. Si se declara culpable de las muertes, podemos buscar una pena mínima, quince o dieciocho años. Luego, por buen comportamiento, tendría libertad condicional. Aquí rige diente por diente y ojo por ojo. Está acusado por un doble crimen.  
 
    —O sea, que me mataran dos veces, o pagaré treinta y seis meses de prisión por ser inocente… No me venga con esas estupideces, señor…  
 
    —Francisco Ballestas —indicó el abogado. 
 
    Un silencio incómodo quedó en la habitación, Antonio pensaba en los días que habían pasado. ¿Dos o siete días? Imposible… ¿Cómo pasaron tantos días?, se preguntó. Se miró en un espejo que tenía un costado manchado, casi no podía reflejar una imagen, pero sí logró ver que la barba le había crecido y él, siempre, vivía rasurado. Ahora era prominente, seca, enredada y pegajosa. Solo hasta ese momento sintió el mal olor que salía de ella.  
 
    —¡Como sea! ¡No me venga con eso! Se lo diré en una sola oración. SOY INOCENTE, NO LA MATÉ —gritó molesto—. ¡Que le quede claro y lárguese de aquí! —Las venas del cuello y la de los pómulos querían reventar.  
 
    —Pero señor Wolf… ¡Es un doble crimen! 
 
    —¡Pero nada! Usted no puede venir aquí a culparme sin pelear por mi inocencia, porque sí soy inocente, lo crea o no. No confunda mi edad con la inmadurez, en este caso con este cliente se equivoca. Y ahora, retírese —señaló dando por terminada la conversación.  
 
    El hombre no se inmutó en lo que dijo, como si las palabras no le importaron. Seguido a eso, gritó. 
 
    —¡Guardia! ¡Guardia! —Cuando intentó hacer el tercer llamado, apareció el guardia.  
 
    —Este señor Lawyer, no me representa y no lo quiero como mi abogado —indicó mientras levantó las manos haciendo unas comillas por la duda en la cual no sabía si era o no un profesional. 
 
    —Intento ayudarlo —respondió el hombre mientras echaba la silla hacia atrás y se levantaba. 
 
    —¡No quiero su ayuda, abogado! ¡No así! Y dígale a quien lo contrató que se ahorre estos servicios, porque soy inocente y no necesito a un tinterillo de derecho que me venga a condenar sin saber lo que sucedió. ¡Qué fácil es entregarse a los brazos de la fiscalía, sin el mero esfuerzo de una pelea digna! No se haga llamar abogado si no está dispuesto a pelear por un inocente. Y en cuanto al benefactor, dígale que de buenas intenciones está lleno el infierno. 
 
    Un silencio incómodo quedó y sin decir más, el hombre se retiró seguido del guardia. Se quedó a esperar a que regresaran por él para ir a la celda.  
 
    —Prefiero estar en la celda, ahí estaré mucho mejor —susurró. 
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 CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
    Gabriella esperó que su esposo regresara a casa con su hija, pero las horas pasaron y aún no tenía noticias de ellos. Caminaba de un lado a otro sin quitar la mirada de la puerta de la hacienda que alcanzaba a ver desde el ventanal de la casa. Una de las empleadas le llevó un té aromático para calmarla; al inicio, lo rechazó, pero después tomó la taza de la mesita de centro de la sala. Lo bebió a sorbos cortos, el último sorbo lo tomó todo, casi embuchándose para tragarlo. Pidió otro al querer tomar un sorbo más y se percató de que había acabado. La desesperación se regó por su cuerpo y cada instancia de la hacienda. Todos los empleados estaban a la espera de noticias. Rogaban porque fuesen buenas.  
 
    Mientras tanto, Mauricio Rojas bajó de su caballo seguido de sus empleados. Con las linternas cada uno apuntaba en una dirección y el más joven de ellos, con su mechero, encendió cada una de las antorchas que rodeaban la casa de madera de roble con las esquinas talladas. El lugar se iluminó por completo con ese anaranjado del fuego. 
 
    Mauricio se percató que la cabaña estaba abierta y entró. El capataz esperó en la puerta mientras otros empleados buscaban alrededor. Buscó entre los cuartos a su hija y a su suegra, pero no las encontró. Cuando regresaba a la sala, la luz de la linterna reflejó un rastro de sangre que decidió seguir, lo arrastró a las afueras de la cabaña. 
 
    —¡Aquí, aquí! —gritó uno de los peones.  
 
    Todos corrieron hacia él. Mauricio fue el último en llegar, se abrió paso entre los hombres. La claridad de las linternas apuntaba directamente hacia un cuerpo que yacía boca abajo. Un frío cosquilleo le recorrió desde los pies hasta las manos, como si fuesen miles de hormigas caminando por su piel. Se acercó al cadáver. Solo se escuchaba el crepitar de las antorchas junto al viento que se levantaba.  
 
    —¡Mi hija, mi hija! —exclamó entre dientes, incrédulo ante la escena frente a sus ojos.  
 
    Mauricio se acercó al cuerpo de su hija, lo tomó entre sus brazos, la apretó fuerte contra su pecho. Un grito desesperado, doloroso y sin alma salió de lo más profundo de su garganta. Sintió todas las emociones punzando en su corazón mientras estallaba el grito desde adentro, poniendo los vellos de puntas a quienes lo rodeaban. Con el dolor del momento y sin decir una sola palabra, emprendió su desgarrador regreso. 
 
    Con los caballos a mano, los trabajadores de la hacienda Rojas-Prett caminaron detrás de Mauricio, quien llevaba el cuerpo de Lucía entre sus brazos a paso lento de regreso al pueblo. Ninguno se atrevió a pedirle a la hija para ayudarlo. 
 
    Gabriella, en la puerta de la hacienda, sintió de repente un profundo dolor en su pecho, las lágrimas empezaron a brotar sin contención, como si a través de los ojos de su marido hubiese visto a Lucia. Un nudo apretó su garganta, la angustia sentida la oprimía. Con desesperación tomó las llaves del carro de Mauricio, que había dejado en la entrada antes de salir al bosque. El capataz, que también esperaba alguna noticia, viendo el estado de la señora, tomó las llaves de su mano y subió al auto con ella. Condujo hasta el bosque. Las calles quedaban poco a poco vacías, dentro de las casas muchos rezaban por la vida y salud de la joven, jamás se imaginaron que la tragedia sería mayor. No se detuvo en ningún cruce peatonal, el conductor sabía lo que tenía que hacer. ¡Llegar al bosque sin importar cómo! Las campanas de la iglesia anunciaban las ocho de la noche y las últimas campanadas del día. El comercio había cerrado, la brisa soplaba fuerte como si la muerte paseara en ella. 
 
    —Dios le dé paz a sus almas y consuelo a sus madres —dijo una anciana desde el balcón de una casa al ver pasar el auto donde iba Gabriella.  
 
    El capataz cruzó la avenida principal lo más rápido posible en dirección al parque que llevaba a la colina, dejando una estela de polvo al pasar. En su dolor, por un momento se sintió agradecida que el segundo capataz fuese quien conducía, siempre creyó que uno solo no podría abarcar todo el latifundio con los deberes a realizar, por más que Mauricio se negó, ella insistió que fuesen dos, hoy lo agradecía.  
 
    Uno de los hombres pidió regresar a la cabaña para hacer una búsqueda de doña Marta con la esperanza de encontrarla con vida, pero Mauricio no contestó a la petición, se había olvidado de ella, solo caminaba hacia la salida del bosque con las lágrimas que se deslizaban hasta caer encima de la difunta. Se miraron entre ellos y dos decidieron regresar; subieron a sus caballos con linterna en mano.  
 
    Las luces del auto de Gabriella iluminaron la entrada del bosque. Mauricio salía de el en ese momento con la mirada perdida y con su hija menguada en sus brazos. Las manos, manchadas con la sangre del rostro de Lucía, apretaban su brazo y pierna izquierda. Pretendía creer que era una pesadilla mientras las heridas de la joven aún destilaban una espesa sangre de rojo oscuro. 
 
    Bajó del auto lo más rápido posible, no se percató de que aún estaba en movimiento. El capataz frenó justo cuando puso el pie sobre el césped fuera del bosque. Al correr tropezó con el pasto verde y cayó dando una vuelta, sin importar su propio dolor, se levantó y continúo corriendo al encuentro de su hija y su marido. 
 
    —¡Lucia, Lucia! ¡Hija, hija mía! —gritaba Gabriella mientras corría con desespero—. ¿Qué le pasó? ¿Qué le pasó a mi hija, Mauricio? ¡Dime!, ¡dímelo ya! 
 
    Mauricio, al escucharla, cayó de rodillas frente a su esposa. Ella le hacía preguntas que no podía responder. Aun el cuerpo goteaba sangre por dos orificios que tenía en la espalda, al igual que por las mordidas de lobos y algunos rasguños.  
 
    Arrodillada frente a ellos, Gabriella abrazó con fuerza a Lucía, con un vaivén que denota el más profundo dolor, sin respuesta alguna. Mauricio, sumergido en el silencio, sentía como su alma agonizaba al ver a Lucia tendida en sus brazos, inerte, sin vida.  
 
    —¡Está muerta! ¡Está muerta mi hija! ¡Está muerta! —gritaba con desgarradora intensidad. 
 
    El grito desconsolado de esta madre se escuchó en algunas casas del pueblo que estaban cerca del parque. Las luces se encendían una a una, la gente salía de ellas. 
 
    El capataz vio una mancha de sangre seca sobre la hierba, los trabajadores se limitaron a esperar que el dolor de Mauricio y Gabriella se suavizara un poco para regresar a la hacienda. Las alarmas del pueblo retumbaron por doquier, la gente en masa caminaba con linternas y antorchas. No llegaron más allá del límite del parque. En esa encrucijada, entre el parque y el bosque, solo la familia Rojas y sus empleados, sufrían la perdida de la integrante más dulce y tierna. 
 
    Al ver a los curiosos acercarse, los empleados insistieron en moverse del lugar para evitar inconvenientes con el traslado. Mauricio subió a Lucia al asiento trasero del vehículo, Gabriella puso la cabeza sobre su regazo. Los hombres subieron a los caballos, uno de ellos llevaba el caballo de Mauricio, quien se subió al asiento del copiloto. El capataz condujo de regreso, el pueblo había encendido las luces por completo, muchos caminaban por las calles en busca de información sobre lo sucedido, vieron el carro regresar. Las especulaciones llegaban y los rumores se hicieron fuerte en cuestión de minutos. El carro de los Rojas pasó sin detenerse de regreso.  
 
    La familia Higuera no fue la excepción, caminaron hacia el parque; las mujeres, Gloria y María Eugenia, se veían nerviosas y ansiosas por lo que escuchaban. Julián, nervioso, no dejaba de mirar a su padre, quien, con el cuerpo rígido y su mirada pétrea, no manifestaba ningún sentimiento, ni a favor ni en contra de lo sucedido. Atendía la situación como cualquier habitante, con asombro y desespero, pero su hija lo veía hipócrita, diferente e inhumano. 
 
    Gloria caminaba con su hija delante de su esposo e hijo, este último se notó tan incómodo en la calle, tanto así que decidió volver a la casa con la excusa de haber salido sin abrigo y evitar alguna enfermedad con el frío que hacía.  
 
    Julián creyó que Alberto haría lo mismo, pero este siguió a paso lento, caminando detrás de su esposa, paso a paso, con un tabaco entre sus labios. Su hijo no entendió la actitud vil de su padre, solo lo observó mientras se alejaba con las dos mujeres.  
 
    Al otro extremo del parque, Antonio, junto a unos amigos, veían pasar el carro de Mauricio seguido de la caravana de caballos. Los rumores crecían con el hecho que, doña Martha Prett, había fallecido.  
 
    Entre la multitud que se dispersaba, Antonio vio como María Eugenia se acercaba a la rotonda en compañía de sus padres, mientras saludaban a vecinos y conocidos de ambos.  
 
    Aprovechando un descuido, María Eugenia se acercó a donde estaba Antonio, con un grupo de amigos en el que se había unido un par de amigas en común, por lo que no tendría problemas con sus padres por ir a saludar. Un riesgo que tomaron con Alberto cerca.  
 
    —¿Estás bien? —preguntó ella.  
 
    Él no respondió a la pregunta de inmediato, disimuladamente la tomó del brazo y la llevó detrás de unos de los árboles que adornaban el parque.  
 
    —¡Sí…, si estoy bien! —respondió Antonio—. Tú… —Hizo una pausa, las manos le temblaban un poco— ¿Cómo estás? 
 
    —¡Bien!, estoy mejor ahora que puedo verte. Mi padre me dijo que te había visto en el bosque. 
 
    —Sí, literalmente tuve un incidente con un lobo y él me salvó la vida.  
 
    —Pero, ¿estás bien?  
 
    —Sí, discúlpame por llegar tarde. No fue mi intención —comentó Antonio sin querer extenderse en una explicación.  
 
    María Eugenia soltó sus manos y las entrelazó en el cuello de Antonio; olvidaron su entorno en un beso que les erizó la piel. No duró mucho, por lo menos eso creyeron ellos que deseaban no despedirse. Antonio la tomó por la cintura y en un intento de darse otro beso, ella sintió que alguien se acercaba. Se alejaron, con un ligero roce de labios. Al despedirse, él le pidió verla en dos días en su casa. Sabían lo arriesgado que era, aun así, ella aceptó.  
 
    Gloria, desde donde estaba, vio a su hija salir entre las sombras del árbol. Miró a su esposo, que, por suerte para ambas, hablaba con el notario, a quien le contaba su hazaña de esa tarde.  
 
    María Eugenia llegó junto a su madre y entrelazó su brazo, pero ella tenía la mirada fija en el sitio de donde salió su hija, pocos minutos después divisó a un hombre que caminó en dirección contraria a ellas, al inicio no lo reconoció, sino hasta verlo junto a otros jóvenes debajo de uno de los faros del parque. El rostro se le tensó, miró a su hija con una molestia notoria, pero no hizo ningún ruido, no era el momento para más.  
 
    Al cabo de un rato, todos regresaban a sus casas con la idea de que la abuela de la familia Rojas había fallecido en el bosque. Las lamentaciones de quienes la conocieron se escucharon entre los rumores. 
 
    En la hacienda de los Rojas, las empleadas corrían de un lado a otro para atender a Gabriella que, al bajar del auto, rompió en llanto, mientras Mauricio bajaba el cuerpo de Lucia, ayudado por el capataz.  
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    Un auto de la policía llegó poco tiempo después con las sirenas encendidas. El jefe de la estación de policía y amigo personal de los Rojas se bajó del auto, vio el ambiente consternado de la casa. Al entrar, Mauricio se acercó para saludarlo, Gabriella lloraba desconsolada junto a Lucía quien yacía en medio de la sala, encima de una mesa acondicionada para la joven occisa. Empleados rodeaban el recinto con el pesar de ver a la niña de la casa muerta, con el rostro pálido, conservaba aún su belleza y en sus labios apenas se disipaba el rojo carmesí.  
 
    Raúl Sánchez, jefe de la estación, sintió un gran escalofrío al darse cuenta de que no era la anciana quien había fallecido, sino la joven hija de su amigo. Mientras caminaba hacia Gabriella, detrás de su amigo Mauricio, se quitó el sombrero para presentar sus respetos. Sentía como amigo, el dolor real por la pérdida de la hija de sus amigos.  
 
    Ella, con ojos vidriosos y la mirada perdida, solo tuvo fuerzas para asentir.  
 
    —Estaba muerta cuando la encontré cerca de la cabaña —comentó Mauricio con voz apagada y los ojos hinchados. La mandíbula la tenía rígida—. Tengo hombres buscando a Martha.  
 
    —Lo siento mucho, amigo —dijo el jefe de la policía—. Debo iniciar con el proceso de investigación, hay que llevarla a la morgue, no debiste traerla aquí, así es más difícil saber qué pasó. 
 
    —¡No supe qué hacer! ¡El dolor me cegó! —exclamó consternado—. Y cuando vi a Gabriella en la entrada del bosque, sentí como me rompía en pedazos al ver su dolor —Hizo una pausa corta para luego añadir—, además, Raúl, ¡es mi hija!, no la iba a dejar tirada en el bosque hasta que llegaran los investigadores. 
 
    —Entiendo, no era para menos, pero ahora debemos hacer las cosas conforme dicta la ley —expresó con cautela el jefe de policía. 
 
    Raúl Sánchez se separó un poco de sus amigos, metió la mano en la gabardina que usaba en las noches frías. Sacó el radio, apretó el botón a un costado del aparato y notificó el suceso para que la fiscalía, un pequeño departamento junto a la estación que investigaba los crímenes, pero que no habían trabajado en casi tres décadas porque no sucedía nada en el pueblo, estuviera informada del suceso. También llamó a la morgue pública para que enviara un carro y levantaran el cuerpo.  
 
    Cuarenta y cinco minutos más tarde, dos carros negros con letras azules y amarillo arribaron a la hacienda; uno era del personal de la fiscalía para hacer el levantamiento del cadáver e iniciar la investigación y el otro era el que lo iba a trasladar. Con la familia Rojas todo era de inmediato. Todo el mundo lo sabía y aunque no lo supieran a viva voz, debían intuirlo. Era una de las familias más queridas por el pueblo, no tanto por las dádivas que hacía, sino por su compromiso y solidaridad con los vecinos del pueblo, por otro lado, eran muy respetados, sobre todo porque Mauricio Rojas no permitía que nadie se metiera con sus propiedades, negocios o familia. Sabía cómo solucionar un problema sin la intervención de la justicia, pero esta situación iba más allá de todo aquello que pudiera solucionar. Aun con todo su dinero, no encontraba refugio en su alma por la pérdida de su hija. 
 
    El capataz, que había ido al bosque para esperar alguna noticia de doña Marta. No demoró en regresar a la casa, con la desafortunada noticia de llevar el cadáver de la anciana con varias laceraciones, algunas profundas y la falta de unas de las extremidades. Entró a la casa mientras los oficiales del fiscal del pueblo se subían al auto. Se acercó a Mauricio, le murmuró algo al oído. De inmediato miró al jefe de policía, el cual entendió que algo sucedía. No se dijo nada, solo salieron de la casa en dirección al auto donde estaba el cuerpo de doña Marta.  
 
    Mauricio vio a través de la ventana del vehículo la mirada insistente de su esposa desde la sala, buscaba en los movimientos y gestos de su esposo, del capataz y de Raúl Sánchez, alguna respuesta. Intuyó que algo no estaba bien, se había perdido en el dolor por Lucía, pero en su corazón albergaba la esperanza de ver a su madre con vida y que esta le diera respuestas.  
 
    Los detectives que se habían marchado después de la diligencia regresaron por el llamado que les hizo el jefe de policía, otra vez. Gabriella se dio cuenta de eso y salió de la casa. Mauricio fue a su encuentro para evitar que viese a Martha, muerta en el auto; la abrazó fuerte, ella entendió lo que sucedía.  
 
    —¡Por favor! ¡Déjame verla, por favor! —suplicó al oído de su esposo. Él la soltó. 
 
    Corrió hacia el carro antes que los oficiales de la fiscalía llegasen. Se abalanzó entre Raúl Sánchez y el capataz, que estaban en la puerta frente a Marta. 
 
    Un nuevo grito salió de ella, fue desgarrador. El pedacito de corazón que aún le colgaba en el pecho, terminó de caer al verla muerta. Cayó a los pies de su madre, quien ahora colgaban del asiento. Se levantó y golpeaba el carro. Mauricio se acercó a ella por la espalda y le abrazó fuerte.  
 
    —¡Lo siento! —dijo Mauricio. Sabía que no podía decir nada más. Marta, para él, había sido su segunda madre. Desde antes de tener amoríos con Gabriella, ya ella le ayudaba cuando necesitaba una taza de café o cuando tenía que ir hasta el pueblo vecino a trabajar de jornalero.  
 
    Exhausta por el llanto, cayó desmayada en brazos de su esposo.  
 
    Gita, que había sido la comadrona en el parto de Lucía y después su cuidadora hasta la fecha, laboraba para los Rojas, en quehaceres básicos, salió de la cocina con un bebedizo para ella. Mauricio la llevó a uno de los muebles de la sala. Tomó la taza de té. Le daba pequeños sorbos, poco a poco fue recuperando el semblante. Gabriella permaneció inmóvil sobre el regazo de su esposo, mirando hacia el tejado alto, pintado de un rojo ocre que le daba un toque bizantino, pero su mente estaba perdida en las imágenes de su hija y su madre. No entendía qué les había sucedido, o por qué. 
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    CAPÍTULO 7 
 
      
 
      
 
    Cuando regresó a la celda, el gordo no estaba, lo buscó con la mirada por los rincones, pero no lo encontró. Tampoco preguntó por él. Le pareció un alivio que se hubiera ido, aunque también deseaba descargar su molestia con alguien y sabía que él era con quien podía hacerlo sin ningún motivo. Afuera, el bullicio continuaba. Entre los policías y el resto de gente en la estación, vio salir a la señora, madre del asesino y del muerto. 
 
    «Debe ser frustrante y dolorosa esa situación, uno en la cárcel y otro en el cementerio» —pensó, un poco más calmado.  
 
    Se había olvidado del gordo, de repente sintió un estropicio, abrió los ojos para ver hacia los barrotes de la celda. Tres guardias lo traían. El más delgado abrió la reja y los otros dos lo empujaron; tropezó, cayó cerca de los pies de Antonio, sonreído y con un alto grado de dificultad se levantó del asqueroso suelo. Parecía que estuviesen encima de una cloaca. Lo miró directo a los ojos como si esperaba una burla, pero solo obtuvo un desprecio desde una mirada penetrante, repulsiva. 
 
    —¡Malnacidos, hijos de puta! —vociferó el hombre, al instante que se sacudía el polvo y la suciedad—. ¡Jamás, les diré una sola palabra, aunque me torturen! —Volteó a mirarlo como si quisiera desahogar el momento con Antonio—. ¡Tú eres hombre muerto, aunque respires! —Y con una sonrisa bastarda giró y se sentó en una esquina al fondo del cuadrado. 
 
    Esa frase, a Antonio, le sonó ridícula. El gordo también lo pensó después, sabía que, por mucha condena que tuviera, no llegaría a matar a nadie. Sus crímenes no llegarían a pena de muerte como lo hacía el homicidio. Todos sabían la historia del gordo, menos Antonio. Era un hombre con muchas necesidades en la niñez, en la adolescencia se vio en la precaria situación de robar en el mercado público de la ciudad, así fue recorriendo algunos pueblos en los que entraba y salía de prisión, pero la última vez fue diferente porque participó en un gran robo de ganados y algunos elementos de la casona en la finca, pero él solo se hizo parte de sacar los animales, a pesar de que uno de los que entró al recinto asesinó al hijo del dueño y en la huida, otro fue herido de muerte en mano de uno de los empleados, pero que no recibió atención médica y antes de morir dio los nombres del gordo, compañero de celda. De esto último, Antonio si tenía conocimiento. 
 
    El joven intentó levantarse con la intención de golpearlo en la cara, pero entre las sombras salió a quien llamaban “Tico”, un extranjero que esperaba traslado desde hacía un mes. Estaba encerrado por robo, violación y secuestro con intento de homicidio. Se interpuso en el camino para evitar confrontación dentro de la celda. El estómago empezaba la danza del rugido, aumentaba poco a poco; las esperanzas de probar bocado eran muy mínimas mientras trataba de mantener su pensamiento ocupado para no sentir en su nariz el olor de la putrefacción, ni mucha fatiga. Le sobrevino un fugaz recuerdo de su progenitor.  
 
    Pensó en la infancia que había tenido, en lo feliz que fue mientras su padre estaba; aunque aún es feliz o quizás más feliz que antes, pero recordarlo le evoca un sentimiento extraño como si lo sintiera junto a él. 
 
    Las idas al lago fueron de las aventuras más satisfactorias que pudieron tener juntos, que, con su sombrero artesanal, su mochila mágica, como creyó que lo era, sus instrumentos de pesca y otras cosas para la caza con las que recorrían gran parte del bosque para llegar al lago, provechoso por si veía algo digno de poner en la mesa.  
 
    La sonrisa de la señora Martha se cruzó en la mente, fue de repente, pero no extraño porque era un paso obligado para ir de pesca, pasar por su casa en medio del bosque. 
 
    El recuerdo del padre se esfumó y como un hilo quedó entre la neblina de su pensamiento la sonrisa de la señora Martha, que, por cierto, había asistido al funeral del señor Wolf, unos años atrás. Había hecho una amistad muy amena, pues siempre que lo veía pasar hacia el lago, lo esperaba de regreso con una taza de café, aun cuando ella no lo veía pasar, él de regreso llegaba a la puerta con su peculiar voz ronca con la que le extendía un saludo con sus: «Buenas tardes, doña Martha».  
 
    Taciturno, con los ojos abiertos y la mirada fija al suelo, se sentía atónito, porque, de tantas personas, le tenía que pasar eso a él. No lograba entender nada.  
 
    «Puede que haya algunos en el pueblo que sí merezcan esto. ¡Yo no!, y no es que le desee mal a nadie, pero no puedo creer que me pase a mí. No es que me eleve en santidad, pero sería incapaz de matar a alguien». Pensó.  
 
    Escuchaba su nombre a lo lejos, muy a lo lejos, pero estaba sumergido en sus pensamientos. Algo lo golpeó en la cabeza, las risas no esperaron. Buscó molesto de dónde provino, pero la risa del gordo hizo que se le frunciera el ceño.  
 
    —¿Acaso no escuchas? —preguntó el hombre, molesto. 
 
    —Te buscan, Wolf —escuchó otra voz, era uno de los policías detrás de la reja.  
 
    Sin asimilar bien lo que había dicho, se levantó del polvo mojado donde había estado sentado durante los dos días siguientes de la visita del abogado de la corbata roja. 
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 CAPÍTULO 8 
 
      
 
      
 
    Cantaron los gallos, los animales despertaban con ellos. El rocío caía sobre los jardines y el tejado, la neblina se deslizaba por la mañana como vestido de seda. La jornada laboral se activó como un día normal; aunque era un día que nacía manchado de sangre, se levantaron los rayos del sol con la noticia del doble crimen de las Rojas - Prett.  
 
    Antonio escuchó cantar al gallo que tenían en el patio de su casa. La incomodidad de la cama lo hizo salir temprano, más que de costumbre. Desde la ventana de la cocina, logró ver al animal revolotear sus alas para un segundo canto. Se sentó a tomar un poco de café negro en un taburete, intentó comer huevos con unas papas sancochadas que Ofelia le había servido, pero no pudo, sentía una presión en el pecho que se lo impedía. Tomó el último trago de café que quedó en la taza, aún tibio, solo eso pudo llevar al estómago. Había pensado en lo sucedido, las emociones de ver al lobo con un brazo en sus fauces, ver como comían de un cuerpo tirado y huir de ser el platillo de uno de ellos, no podía evitar erizarse. La imagen de María Eugenia la noche anterior le acrecentaron la necesidad. 
 
    —Debo ir a la policía y contar lo sucedido —dijo Antonio. Ofelia, que dejaba un pedazo de trapo encima del mesón, lo escucho—. Alguien les hizo eso y deben atraparlo ¿Cómo mataron a esas mujeres? —preguntó.  
 
    Ofelia lo miró con un disgusto notable, no le gustaba la palabra matar ni sus conjugaciones. Decía que se mataban a los animales, por eso a los lugares que lo hacen se llama matarife o matadero. 
 
    —¡No puedes hablar de que las mataron! —respondió al ver la mirada perdida y el rostro desencajado de su hijo—. ¡Dame un minuto para acompañarte! 
 
    —¿Cómo crees que no puedo hablar de algo obvio? ¡Esos lobos solo aprovecharon la situación! Déjame ir solo. Solo les contaré lo sucedido. He tenido la peor de las noches, mucho peor que cuando murió papá. 
 
    Ofelia se hizo la señal de la cruz al escuchar el nombre de su difunto esposo. Murmuró algo que Antonio no logró escuchar, siempre lo hacía. Entendió que tan grave era para él al hacer aquella comparación y, sabía por lo que había pasado en días postreros al deceso de su marido. 
 
    —Iré contigo, en algo tan grave no puedes ir solo. No ha sido una vaca o una gallina lo que se han robado. Hay dos mujeres muertas, muy queridas y con mucha importancia en este bendito pueblo. ¡No, no puedes ir solo! —Resolvió la madre con una voz angustiada, como si se antepusiera en sus pensamientos algo malo para su hijo. 
 
    Las denuncias debían hacerse en una oficina policial frente a la alcaldía municipal, diligencia a la que Antonio y Ofelia se dirigieron. Una dama, ya entrada en años, de pantalón largo de satín, les atendió con toda la calma. Después de escucharlos un poco, los hizo pasar con Felipe Dorion, secretario de justicia municipal; un hombre alto, con lentes fondo de botella, que achicaba los ojos para ver mejor. Cabello negro, que, por lo general, se lo cortaba todos los sábados donde Lupe, el barbero. Graduado en derecho en la capital, cuando regresó al pueblo, uno de sus hermanos era el alcalde en turno y le dio ese puesto. Lo ejercía muy bien, pero en ocasiones las influencias podían más que su representación judicial. Llevaba una camisa manga corta, gris y ajada.  
 
    Madre e hijo entraron a una oficina pequeña, detrás de la secretaria. El cuarto con estantes de madera ocupados, a muy poco de explotar por la gran cantidad de carpetas marrones, hojas amarillas y muchos folios. Se sentía el olor a humedad. Felipe levantó los lentes al verlos entrar uno detrás del otro. El hombre le señaló los dos asientos del otro lado del escritorio, Antonio movió la silla para que Ofelia se sentase, después lo hizo él sin quitarle la vista a la nomenclatura con el nombre y el cargo del funcionario encima del escritorio.  
 
    Muy atento, Felipe escuchó la declaración del joven Antonio, quien no dejó de rozar una mano con la otra, movía la cabeza de un lado a otro con cada pregunta que respondía. Relató con detalle lo que desde sus ojos vivió el día anterior. El secretario redactó, en resumen, como solía hacerlo, todo lo expuesto por el joven delgado, cabello negro y tez blanca que trababa sus palabras en la declaración. No hizo objeción de lo que escuchaba, por último, le pidió la dirección; el cual le indicó que residía en la casona Wolf junto a su madre y una criada. A Ofelia le gustaba como se expresaba su hijo, veía en él lo culto y decente de su difunto esposo, este siempre le inculcó la educación y los buenos modales para que fuese un buen hombre. 
 
    A paso lento salieron de las oficinas. Ofelia caminó despacio, arrastraba los pies agarrada de su hijo; le pidió pasar por el mercado a comprar algunas legumbres. No hablaron del tema mientras iban al centro del pueblo, hubo un silencio incómodo, todo lo había dicho y ella todo lo había escuchado. La gente que transitaba con los rumores de lo sucedido con la familia Rojas, entre mandados y quehaceres, pedían encontrar al responsable del cruel asesinato de la joven Rojas y doña Martha, su abuela. 
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    María Eugenia intentó dormir lo más que pudo. El insomnio se apoderó durante la mitad de la noche, no fue la mejor en mucho tiempo. No dejó de pensar en Antonio, en Lucía y su abuela; ni mucho menos en el animal que su hermano Julián había dejado en el segundo patio, dentro del taller en el cual su padre preparaba y disecaba los trofeos de caza. A ella no le gustaba la cacería, veía lo de su padre como una crueldad con esos animales que, por muy salvajes que fuesen, no merecían ser cazados. Por la mañana había esperado escuchar a su madre para salir de su habitación, el sol entraba por la ventana sin aviso. Sintió una pequeña piquiña en el antebrazo donde la luz le llegaba. 
 
    Bajó después de escuchar la cerradura de la puerta trasera, el ruido del metal oxidado se colaba por la ventana encima de la puerta. Supo que era Gloria quien la abría, solo ella lo hacía cada mañana. Dio un salto que cayó encima de sus pantuflas rosadas. Corrió escalera abajo para encontrarse con su madre en la cocina de paja con una hornilla prefabricada traída de otra ciudad. La cocina estaba ubicada en el centro del patio, con su techo era de palma, las paredes de zinc y su mesa redonda donde, por costumbre, solían desayunar juntos.  
 
    Gloria supo que algo le sucedía cuando, al verla, mostraba la parte interna del labio inferior, una mueca que hacía desde niña. Respiró profundo para escuchar lo que quería su hija. María Eugenia se acercó con la intención de ser escuchada, pero tenía unas ganas enormes de ir y averiguar lo que había sucedido con la familia Rojas. 
 
    —¡Buenos días, madre! Escuché la puerta y decidí venir a verte.  
 
    —¡Buenos días, María Eugenia! ¿Estás bien? —preguntó. Antes de tener respuesta la miró fijamente, sin la dulzura que le caracterizaba volvió a preguntar—. ¿Quién era el hombre con el que te veías detrás del árbol en el parque anoche? —Frunció el ceño mientras buscaba unos cerillos para prender la hornilla. 
 
    María Eugenia miró hacia los lados, volteó para mirar la puerta por donde había salido, y ver que Alberto no hubiese escuchado.  
 
    Caminó rápido hasta llegar frente a Gloria, que casi no percibió sus movimientos.  
 
    —Con un amigo de la escuela, mamá.  
 
    —No creo que sea de la escuela —señaló Gloria—. ¿Sabes qué pasará si tu padre llega a enterarse que tu amigo de la escuela —deslizó con histrionismo la última vocal—, es Antonio Wolf? Hijo del difunto Melquiades Wolf. 
 
    —Antonio es un buen amigo. Solo me preocupé por él, sabes lo que le sucedió. Papá lo contó anoche —Justificó el encuentro anterior. 
 
    —Por eso te digo, ¡ten mucho cuidado con tu amigo! Será lo último que tu papá permitiría en el seno de este hogar.  
 
    —No entiendo por qué, si solo somos buenos amigos. Y él es muy buen hombre. ¡No entiendo por qué dices eso, mamá! 
 
    —Eso espero, que solo sean amigos. Jamás tu padre aceptará algo más con ese joven y si es bueno o no, no es lo importante. Aquí el hecho es que no tienes permitido ningún tipo de relación con él. ¡Ninguna! —Terminó por decir con voz impaciente, después de dejar sobre la hornilla una olla muy tiznada. Aun en la casa les gustaba el sabor del café hecho sobre leña. 
 
    María Eugenia agachó la cabeza y entendió que el motivo por el cual había bajado no era conveniente exponerlo en ese momento. Deseaba con toda certeza volver a ver Antonio, pero las palabras de su madre habían ondeado un miedo que le sobresaltó hasta el último hueso de su cuerpo. Gloria sacó un trozo de pan con dos tazas de café y las puso sobre la mesa de madera.  
 
    —¡En esta casa no se aceptará más allá que una amistad, nada que tenga que ver con la viuda y el hijo de Melquiades! —repitió enfática—. ¡Espero haber sido muy clara, María Eugenia! 
 
    —Sí, mamá —respondió. 
 
    María Eugenia quiso tener una explicación del rechazo hacia Antonio, pero supo que no tendría respuesta y eso despertaría un interés en Gloria para saber más sobre los dos. Por lo que decidió no continuar con el tema, después buscaría el momento y el lugar para hacerlo. Llevó la taza humeante de café a sus labios y después de darle un par de sorbos tomó un trozo de pan, lo mojó con el café un poco amargo. Tomó la pequeña vasija de barro encima de la mesa y puso dos cucharadas de azúcar.  
 
    Alberto no demoró en llegar, vestía un pantalón de lino, camisa negra, zapatos marrones con un sombrero del color de la camisa. Se acariciaba el bigote. Besó a María Eugenia en la frente y a su esposa en la boca, mientras le pasaba un café negro y amargo. No se sentó, solo tomó un poco de la taza y se despidió. Salió de casa, aún era la mañana del día después de los asesinatos. 
 
    Las dos mujeres continuaron sentadas por un largo rato en silencio. Gloria pensaba en lo que haría de almuerzo mientras Julián bajó. Se sentó al lado de su hermana después que le abriera un espacio en el pequeño asiento.  
 
    María Eugenia se preparó para los pellizcos que le daría en las costillas, pero no fue así. Su rostro estaba lánguido y demacrado; no había dormido en toda la noche pensando en lo sucedido en el bosque. Esbozó una sonrisa casi imperceptible e hipócrita. Las bolsas negras en los parpados estaban sobresaltadas. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó ella, extrañada.  
 
    —Solo no pude dormir. Una noche larga y oscura —contestó sin ánimo de alargar la conversación. 
 
    —¿Por lo de tu amiga?  
 
    No respondió con palabras, pero sí con un suspiro que sintió como lo desgarraba por dentro, ese río de emociones salió por su boca en forma de viento hasta hacerle un nudo en la garganta que no pudo tragar. El desayuno quedó servido por mucho tiempo. Solo probó bocado cuando Gloria le habló fuerte hasta sacarlo de los pensamientos.  
 
    —Es una total desgracia lo de Lucia y Doña Martha, ¿Qué será de sus padres, ahora, que su única hija no está? —dijo Gloria—. Yo no tendría poder para levantarme de tanto dolor. Si un hijo mío pasa por algo así, no tendría como continuar, me moriría si les pasa algo a los dos. 
 
    —¡No asumas nada de lo cual no sabes, mamá! —señaló Julián—. En la vida nos encontramos con cosas que no podemos entender ni seguir y no es necesario ser familiar para sentirse devastado. Lucía tiene un valor mucho más importante para mí de lo que creerías.  
 
    —¿Qué dices, Julián? —preguntó María Eugenia un tanto curiosa—. ¿Eran novios?  
 
    Julián no respondió. Gloria esperó respuesta en silencio, observó la escena. Su hijo tomó del café. María Eugenia dejó el pan sobre la mesa para observarlo en silencio. 
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    Alberto caminó hasta las oficinas de Felipe Dorion. Su delicadeza al caminar era muy peculiar, era estirado y elegante. Pareciese que su ropa se había quedado en el pasado, en una época cuando vivió en la ciudad de los hombres con gabardina y sombrero alto, que se desplazaban con un bastón de madera fina. Caminaba lento, un talón tras otro y a su vez estiraba el brazo para adelantar su sombrilla, que usaba como bastón. En la pretina llevaba una pistola debajo de la camisa, era de los pocos autorizados en el pueblo para portar un arma fuera de sus propiedades. Había dos más, uno era Mauricio Rojas.  
 
    La visita a la oficina fue muy corta. Pasó directo donde estaba Dorion, la persona que estaba sentada frente al hombre, al verlo, salió de la oficina. Nadie hizo un comentario, ni siquiera los que esperaban turno para entrar. Era don Higuera, un hombre prepotente, su complejo de superioridad lo hacía déspota.  
 
    El rumor se había esparcido por el pueblo. No solo la anciana había sido asesinada, sino también la nieta. La consternación era notable. Como si el aire se hubiese oscurecido. Como si la muerte risueña se burlase de los pueblerinos que desde la noche anterior hubiesen caído en la zozobra de quien habría sido el culpable de tan atroz hecho. ¿Seguirán los asesinatos? Se preguntaban algunos. En pocas horas la angustia se apoderaría de gran parte del pueblo.  
 
    La policía, por su parte, restringió el paso de entrada y a través de un comunicado pregonado por las calles, se prohibió cualquier tipo de caza y recolección dentro del bosque sin excepción alguna. La cabaña de doña Martha fue acordonada con cinta amarilla. 
 
    Las clases habían sido suspendidas por los estudiantes, sobre todo por los grados superiores. Amigos y conocidos de Lucía se organizaron para ir a la hacienda de los Rojas; María Eugenia no podía desviarse de regreso a casa, pero por primera vez, por lo menos en público, había decidido ir con el resto de los muchachos sin darle un aviso a sus padres. 
 
    Mauricio les permitió la entrada a los estudiantes y amigos de su hija, pero Gabriella rechazó la entrada de los muchachos, quería estar sola. Lo necesitaba. Se disculpó por no atenderlos, pero había tenido la más amarga noche. Sentía que su alma se había oscurecido y en su cuerpo ya no fluía sangre, sino una hiel espesa que pasaba por sus venas, que se convertían en grumos en su corazón. 
 
    Todos entendieron la situación, presentaron a Mauricio las condolencias y después de disculparse salieron de la hacienda. Cruzaron hacia la escuela, pero debían atravesar el mercado. María Eugenia, que iba con el grupo, vio a Antonio agarrado del brazo por Ofelia. Le entregó sus pertenencias a una de sus amigas, caminó lo más rápido posible, y se acercó sin llamar la atención de su madre, que había quedado justo delante, en un puesto de legumbres.  
 
    La conversación fue muy corta, pactaron una cita para el día siguiente, temía ir a su casa. Ya no le parecía buena idea hacerlo. María Eugenia se despidió, esta vez no hubo besos. Cosa que después ella se agradeció al controlar sus impulsos. Caminó entre la gente, Antonio la vio regresar a un grupo de estudiantes que la esperaban al otro extremo de la calle frente a la plaza. 
 
    En el camino se encontró a su padre, conversaba del animal que había cazado y del tema del momento. Al verla en dirección contraria a la escuela, su gesto de buen conversador cambió. Se le acercó con el ceño fruncido.  
 
    Ella decidió no mentirle, este a su vez, le prohibió asistir a casa de los Rojas. No le entendió la actitud repentina, su padre siempre fue un hombre justo, su héroe, era el primero en apoyarla, pero no creía lo que escuchaba de él, al decirle que no la quería ver en casa de las difuntas, sintió que podía ser cierto lo que hablaban de él en la calle. María Eugenia jamás cuestionaba las decisiones de su autoritario padre. Recordó las palabras de su madre y dio gracias de no haber sido vista cerca de Antonio.  
 
    Se despidió para regresar a casa. Alberto le dio una leve sonrisa y continuó la conversación, sin quitarle la vista a su hija, que corrió a donde su compañera por los útiles que le sostenía. 
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    CAPÍTULO 9 
 
      
 
      
 
    El día después de los crímenes, las crónicas titulaban la consternación pueblerina por la muerte de dos de los miembros de la familia más acaudalada y apreciada del pueblo. La inteligencia y la proyección de Gabriella para la rápida expansión de los negocios, y el trabajo constante de Mauricio en la tierra, al igual que por sus generosas contribuciones y el carisma de sus mujeres; le atribuían su importancia y respeto dentro de la comunidad 
 
    Las autoridades tenían información confidencial de quién era el presunto asesino del pueblo. Confidencial, fue la primera palabra que don Alberto le dijo al funcionario al día siguiente del suceso y la primera que este le dijo a Antonio cuando fue a contarle lo del día anterior.  
 
    Dos autos llegaron a la estación de policía en el momento que algunos agentes salían a la diligencia de aprehensión de quien fue señalado por testigos de haber, posiblemente, asesinado a las mujeres Rojas. Habían llegado de la capital por la gravedad del caso con el fin de darle seguimiento y veracidad en lo concerniente al crimen. Era la segunda vez que de la capital enviaban detectives para investigar un asesinato, era la única razón por la cual hacían el viaje, la primera vez lo hicieron por la muerte del sacerdote. Las muertes violentas eran su único interés y lo hacían de manera eficiente, así como lo hacía el departamento de policía del pueblo con cualquier otro caso.  
 
    Raúl Sánchez, junto con los detectives, pusieron en marcha los autos seguidos de cuatro carros policiales. Cruzaron cada calle, uno detrás del otro, con las sirenas encendidas. Con asombro los transeúntes miraban la caravana preguntándose hacia donde se dirigían o a quién buscaban. Las especulaciones porque ya se tenía al asesino, rondaban en el pueblo, “pueden ser varios” dijo alguno en la calle. Esperaron noticias mientras veían la marcha de los autos a lo lejos y el sonido de las sirenas camuflarse con el ruido cotidiano del día.  
 
    Según la dirección, se escuchaba el nombre de un posible culpable, cuando los autos cruzaron hacia la calle que llegaba a la casa de Antonio; se escuchó: 
 
    —¡Ese tuvo que ser Don Agustín! Él nunca estuvo de acuerdo que ella viviera en el bosque. Decía que ese bosque no era propiedad privada, sino de todos.  
 
    —¡Oiga, no diga eso! ¡Don Agustín murió hace rato! ¿Cómo va a ser el asesino? —respondió otro. Con lo que se hizo un silencio incómodo. 
 
    —¡No lo sé! ¡Que eso lo diga la policía! 
 
    Antonio había salido del baño, se alistó para ir a trabajar. No estaba de ánimos. Se había levantado con una extraña taquicardia y un fastidio en el cuerpo, estuvo con el corazón acelerado gran parte de la noche. Sentía el pecho oprimido, la respiración la manejó con mucho esfuerzo, le fue casi imposible mantenerla, pero supo que eran los nervios; unos nervios que no entendía su porqué, en la noche las imágenes de lo sucedido en el bosque no pararon. Se tranquilizó en pensar un poco en don Higuera, él era su fiel testigo, podría asegurar que fue quien le auxilió ante el ataque que recibió.  
 
    Ofelia se asomó por una pequeña ventana de madera que había en la sala, al escuchar el ruido de la calle. Observó cómo los autos cubrieron la entrada de su casa, el portal un almendro rodeado por un jardín muy bien trabajado. Ella dedicaba personalmente tiempo a su cuidado. De los autos descendieron los policías, quienes se dirigieron hacia la puerta, todos armados. También se bajó Raúl, el jefe de policía que todos en el pueblo conocían, sobre todo ella. Él había sido amigo íntimo de su difunto esposo. Junto a él estaban dos hombres bien vestidos, larguiruchos y de buen porte, con un arma al costado de la cintura y una actitud de carcelero que la intimidó de cierta forma al inicio. 
 
    Uno de los detectives, el calvo y soso, tocó la puerta mientras los policías de los otros autos, cubrían el jardín, la entrada principal, la del patio y uno que otro lugar de las casas alrededor. Ofelia se colocó una bata gris encima del camisón rosado. Antonio también había visto que se acercaban a la casa, bajó las escaleras mientras su madre abría la puerta. 
 
    El detective, después de un corto saludo, preguntó por Antonio Wolf. Le dio un documento a Ofelia que sabía leer muy poco. Ella, desconcertada, miró al jefe de policía que había quedado detrás de los detectives, para que le diese una explicación.  
 
    —Es una orden de arresto en contra de su hijo por el doble crimen de Martha Prett y Lucía Rojas —dijo finalmente Raúl. 
 
    —¿Quién es Antonio Wolf? —preguntó el segundo detective de camisa de cuadros y pantalón jeans azul. Sus ojos saltones aterraban, su mirada profunda, poco cautivadora, arremetía contra la mujer delante de él. 
 
    —¡Yo, pero no soy el asesino! —respondió Antonio que veía la escena a mitad de las escaleras. 
 
    Los dos detectives miraron a Raúl, quien a su vez miró las lágrimas que rodaban por las mejillas de Ofelia. Asintió con la cabeza. 
 
    —Señor Antonio Wolf, queda usted arrestado por los asesinatos de Lucia Rojas y Martha Prett, la tarde del martes en los predios de la cabaña, residencia de la señora Martha Prett, ubicado en el interior del bosque. 
 
    —¡Señor, señor! ¡Soy inocente! —exclamó Antonio. 
 
    —Tiene derecho a guardar silencio, cualquier cosa que diga puede ser usado en su contra y puede ser perjudicial para su caso. Tiene derecho a una legítima defensa a través de un abogado, si no tiene uno, el estado puede ofrecérselo.  
 
    —¡Señor, míreme! ¡No soy un asesino! ¡Por favor! ¡No me haga esto! —repetía Antonio, mientras le colocaban las esposas. Pensó en poner resistencia, huir del lugar, pero había visto a los policías rodeando la casa. 
 
    —Resistirse al arresto puede agravar su situación, le pedimos colabore.  
 
    —¡Déjeme ver la orden! ¡Esto debe ser un error! —indicó Antonio con total desespero, pero el documento confirmaba lo dicho por los oficiales. 
 
    Antonio guardó silencio, mientras por dentro su alma gritaba en el encierro lo que no podía gritar desde los más profundo de su ser. Ofelia rompió en llanto. 
 
    —¡Mi hijo no es un asesino! —gritó mientras corría hacia él, que ahora estaba de rodillas frente al sofá de la sala—. ¡Mi hijo, jamás asesinaría a alguien! —volvió a gritar mientras Raúl se interponía entre madre e hijo para poder calmarla. 
 
    —Ofelia, tranquila —dijo Raúl. 
 
    —¿Cómo puedo estar tranquila? —preguntó—. Conoces a mi familia, comiste en mi mesa, fuiste amigo de mi marido y hoy te llevas a mi hijo. ¿Puedo estar tranquila? ¡Bastardo! ¡Dime! ¿Cómo puedo estar tranquila? 
 
    Como pudo se quitó de encima a Raúl, que la miraba sin mover un músculo. Levantó las manos y con una de ellas golpeó al detective frente a su hijo. Este la miró con desagrado, ella hizo caso omiso y se agachó como pudo para abrazarlo.  
 
    Raúl entendió la gravedad de haberle pegado al detective, pero con una mueca casi de inmediata le hizo entender al agredido que fue un accidente. 
 
    Los policías que habían entrado después de los detectives y Raúl revisaron toda la casa. Solo encontraron la ropa de Antonio en el lavadero del patio, aún no había sido lavada y las manchas de sangre seca, era muy notable. En una bolsa de papel metieron las prendas. 
 
    —Esto es un malentendido, mamá —susurraba Antonio—, todo se aclarará.  
 
    —¡Hijo, yo creo en ti! ¡Sé que no lo hiciste! 
 
    El detective lo levantó. Ofelia gritaba mientras lo sacaban de la casa con los brazos en la espalda y las esposas puestas. Raúl, que conocía a muchos en el pueblo, sobre todo a los más ancianos, pues la mayoría aún eran fundadores o crecieron con la fundación del pueblo, como Ofelia, la tomó del brazo y la llevó hasta el asiento debido al desmayo que había sufrido en ese momento. Antonio miró hacia atrás y vio cuando ayudaron a su madre a sentarse.  
 
    Subió al auto del detective, los vecinos y conocidos, incluso algunos que no vivían cerca de su casa, observaron la escena policial. Todos en el pueblo se enteraron, los rumores recorrían las calles una a una, con la noticia que habían capturado al asesino.  
 
    —¡Atraparon a Antonio!, parece que fue quien mató a Lucia y a su abuela.  
 
    —Qué se puede esperar de un muchacho sin futuro, criado casi sin padre.  
 
    —¡Oiga, no diga eso! Ese es un buen muchacho y trabajador. Todos lo conocemos. 
 
    —A lo mejor también mató a Don Agustín —dijo una vieja.  
 
    —¡Murió enfermo! —le respondieron. La vieja hizo una mueca de desaprobación con la boca, mirando a su compañera por encima de los lentes. 
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 CAPÍTULO 10 
 
      
 
      
 
    Al salir de la escuela, María Eugenia supo de la captura de Antonio. Caminó lo más rápido posible hacia su casa, no se fijó si alguien a su alrededor la observaba, con la mirada en alto caminó entre calles. Era como si no existiera nadie, solo ella y sus pensamientos. El viento, al igual que el sol de mediodía, chocaban con su piel. Tenía las pupilas dilatadas y el corazón acelerado. Casi al llegar, vio dos autos particulares escoltados por una caravana de policías. Creyó haberlo visto sentado en la parte de atrás de uno de ellos, en el más nuevo. Dudaba que fuese él. No quería hacer eco de los rumores que se paseaban por las calles del pueblo. Se detuvo a ver pasar la caravana a lo lejos mientras se perdían entre las calles. Corrió hacia su casa lo más rápido que pudo. El uniforme se levantaba, pero hizo caso omiso. 
 
    Subió las escaleras, vio el reloj que estaba encima del buró en medio del pasillo cerca a la puerta de su habitación. Faltaba un cuarto de hora para las dos de la tarde. Le bastarían esos minutos para arreglarse e ir a ver a Antonio en el lugar que había acordado con él. Desde la noche anterior sabía qué ropa se pondría. Escogió una falda azul celeste de pliegues anchos que le llegaba hasta la rodilla, con una blusa negra y unas sandalias del mismo color. No quería levantar sospecha, así que se cambió el vestido por uno amarillo con flores estampadas, le ceñía un poco al cuerpo, la cintura le sobresalía. Antes de salir tomó un bolso donde llevaba algunos útiles escolares. Se hizo una coleta alta y bajó. 
 
    Gloria la vio bajar por las escaleras muy deprisa, saltaba de dos a tres escalones. Cruzaron miradas, pero al verla con el bolso supo hacia donde iba. 
 
    —¡Saludos! —dijo Gloria—. Espero que no sea para ir a ver al… —hizo silencio—. ¡Ten cuidado!  
 
    Las dos sonrieron y María Eugenia salió de la casa. No vio a su padre mientras pasó la mirada delante de su madre que estaba en la sala tejiendo como todas las tardes, hacía mucho no la veía tejer desde temprano, creyó que podía ser cualquier cosa. Pudo imaginarse lo peor, menos que buscó tranquilidad en la lana blanca y rosada con la aguja traída de la capital, porque eran de mejor calidad que la de los pueblos vecinos, incluso de su pueblo. La preocupación la embargó, eso no logró verlo en ese instante su hija mientras le sonrió antes de salir. Una lágrima viajó hasta el mentón por detrás de los lentes que usaba para tejer.  
 
    Corrió por un buen trayecto, se le enrojeció el rostro, sentía el sudor en las manos, ya pegajosas. Cruzó la calle principal hasta llegar al boulevard central, subió las escalinatas de la vereda rosada, un atajo para llegar a la avenida de las carnes, en la esquina siguiente se alzaba el edificio colonial alto, donde se encontraba la estación de policías. María Eugenia se acercó a la esquina, los autos habían llegado, los policías rodearon al auto de los detectives que aún permanecían dentro. Esperaron hasta que la multitud se disipara, los periodistas esperaban en las escaleras de entrada. Los gritos no cesaron. Los nervios aparecieron en las manos de Antonio.  
 
    María Eugenia mantuvo la esperanza de que no fuese él quien estuviese dentro del vehículo. La tuvo hasta verlo levantar la cabeza al salir del carro, uno de los detectives lo tomó por uno de los brazos y lo condujo hacia las escaleras de la estación. Ella, desde la esquina, acarició sus manos varias veces, Antonio a mitad de las escaleras la notó, como también notó que algunos amigos, conocidos y gente del pueblo lo repudiaban. No prestó atención a lo que decían, sus ojos se concentraron en María Eugenia. Se percató que se secó las lágrimas que se derramaron sobre sus mejillas.  
 
    El bullicio de la gente y el silencio en cuanto a las preguntas de los periodistas lo hicieron continuar su camino. No hubo una despedida, ella había regresado por el mismo camino que llegó, el llanto ahogado entre sus labios no paró. Caminó entre calles hasta llegar al mercado, después al parque cinco de noviembre. Se sentó en una de las bancas de las Marías debajo de un frondoso mango. En el centro del parque, una tarima sobresalía en forma de concha marina, recién remodelada. En sus pensamientos buscó justificar la demora, no daba cabida a lo que había escuchado y mucho menos haberlo visto, se negó a creerlo. Desojaba flores que encontró cerca, con la esperanza de verlo llegar. Lo imaginó con una sonrisa ladeada mientras rascaba su cabeza, con la mirada perdida, pensando en la disculpa y la excusa.  
 
    El sol descendía sobre los árboles, la sombra se expandía casi hasta sus pies. La desesperación y el miedo tomó control sobre ella, se olvidó de las flores y fijó la mirada sobre el camino. Verlo llegar fue en lo único que pensó. Cada una de las lágrimas que salieron se le secó con la brisa que golpeaba su rostro. Decidió no esperar más. Entendió que no podía hacer otra cosa que aceptar la realidad de lo cual todo el pueblo hablaba. Su novio, ahora, era un asesino de mujeres. De dos mujeres. Cuestionó esa posibilidad, como también en no perdonarlo, aunque la razón para no ir a la cita fuese otra.  
 
    —Es solo un rumor —susurró. 
 
    Sacudió la falda, pasó sus manos por el rostro, acomodó el cinto sobre su cabello; regresó al pueblo, la gente transitaba aún con el rumor de mediodía. Cada vez más fuerte. Las luces de los faroles de las calles se encendían una a una, como si quisieran consolar su corazón oprimido con su luz amarilla. 
 
    Al llegar a casa miró el reloj en el momento exacto en que Antonio recibía su número de reseña como presunto asesino de Lucía y Martha, tres quince marcaba, al igual que la plaqueta con la cual quedó la fotografía del joven acusado. En un pedazo pequeño, escrito a mano, la hora.  
 
    Entró a casa, Gloria y Julián terminaron de almorzar. Los ojos rojos, el rostro colorado y la nariz aún más. Los pasos fueron lentos hasta ver a Gloria. Corrió a ella hasta colgarse sobre sus hombros.  
 
    —¡Fue detenido, mamá! Lo vi en la estación, esposado.  
 
    Su hermano sentado en la mesa junto a la pared agachó la cabeza. Suspiró profundo. Gloria no tuvo palabras de consuelo, su confusión era notoria.  
 
    —¿Quién? ¿De qué me hablas? —preguntó Gloria.  
 
    —¡Antonio está detenido! ¡Dicen que las mató! 
 
    —¡Te dije que te alejaras de él! —exclamó preocupada. 
 
    —¡Sé que no lo hizo! ¡No es así! ¡Jamás sería así! ¡Lo conozco! —expresó con dolor.  
 
    —No lo sabes, hija. ¡Tranquilízate! No es tu asunto su situación.  
 
    María Eugenia recordó que su padre lo había ayudado en la entrada del bosque. Le comentó a Gloria y esta se negó a que le dijeran algo a Alberto. Sabía cuál sería su respuesta. Le pidió no hablar del tema con su padre. Julián le dio espacio en la mesa junto a él mientras Gloria le hacía un té para calmarla.  
 
    María Eugenia miró directo a los ojos claros y brillantes de Julián, quien le daba consuelo acariciando su espalda.  
 
    —¿Sabes qué pasó en el bosque? Ustedes estaban allá —indagó en los ojos de su hermano. 
 
    —Lo que sabes. Papá le disparó al lobo que lo atacó.  
 
    —Pero antes, dime. ¿Qué pasó antes? 
 
    —No sé, Maglo, no sé —respondió él.  
 
    Ella supo que la repuesta le incomodó. Solo la llamaba Maglo cuando estaba molesto. 
 
    —¡Me muero de angustia, Julián! ¡Dime si sabes algo!  
 
    —¡Basta, María Eugenia! ¡Basta! —señaló Gloria al regresar con la taza de té. 
 
    —¿Qué quieres saber? —preguntó Alberto que llegaba en ese momento y escuchó desde el pasillo de la casa el cuestionamiento de su hija.  
 
    Los dos voltearon. Su padre se acercaba mientras Gloria terminaba de poner la taza en la mesa y levantaba la cabeza para verlo.  
 
    —Nada importante —contestó Gloria al paso.  
 
    Los dos muchachos callaron. Julián se levantó y fue a su cuarto. Sintió cómo en el pecho se alojaba un vacío que le secó la boca. Lloró en silencio, por Lucía. Su muerte lo destrozó por completo. No supo expresar el sentimiento, que tuvo desde ese momento, cuando vio al paliducho de Antonio respirar profundo en el bosque.  
 
    Antonio Wolf había sido capturado por asesinato. María Eugenia lo escuchó una y otra vez en las calles; recordó haberlo visto en las escaleras del centro policial. Sintió cómo sus piernas pesaban con cada paso. Interminable el camino de regreso, ahora sentada junto a su madre y su padre a sus espaldas, se cuestionaba por qué no preguntarle a él. Quien más que él para darle una respuesta concreta para que su alma se aliviara, lo necesitaba ahora. 
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 CAPÍTULO 11 
 
      
 
      
 
    Antonio, sentado al fondo de la celda compartida, donde él era el único sindicado por asesinato, pensaba en las que consideraba sus mujeres. Al salir de su casa en el auto del detective, quedó preocupado porque dejó atrás a Ofelia desmayada, lo que le hizo sentir un dolor punzante en el pecho al saber que no podía regresar a verla. Recordó también la cita a la que no pudo asistir, quiso saber si María Eugenia había ido, o si ya sabía que fue capturado. Era algunas de las cosas que se preguntaba, aun sabiendo que la había visto cerca las escaleras. Sentía su realidad sumergida en un sueño. Necesitaba saber qué había sucedido con su anciana madre, al igual que explicarle a su novia que no era el asesino. 
 
    En casa de los Rojas – Prett, Gabriella yacía consternada en la habitación con las cortinas cerradas, consumida en la oscuridad. Miraba entre sombras una foto encima del buró marrón, donde estaba acompañada de su hija y su madre a cada lado. Fue un día de campo maravilloso, lo recordaba como si estuviese ocurriendo. Hicieron un picnic cerca de la cabaña del bosque, Lucia acomodó el mantel donde colocó las copas, platos, vasos y la comida ligera que habían traído de la casona. Uno de los empleados que las acompañaba les tomó la foto. La misma que bajo el manto de la tristeza y las lágrimas cubrían sus ojos. Era como si todo lo que giraba alrededor no existiese. El desayuno, el almuerzo y la cena se juntaban, el sol y la luna, el día y la noche.  
 
    Mauricio buscaba a su esposa por todos los espacios de la casa, hasta que entró a la habitación de Lucia, la encontró acostada con un oso de felpa. La habitación estaba pintada de un rosado muy claro, el techo era blanco, y el resto era rojo, incluso la cama era del mismo color.  
 
    —Es hora —dijo con tristeza en su voz—. Ya están aquí. 
 
    Gabriella se limitó a sentarse al borde de la cama, el llanto le había segado la voz. Mauricio notó sus manos temblorosas. Se acercó para ayudarla, pero ella se negó. Entró al cuarto de baño seguida por él. Con la yema de sus dedos palpó cada parte del tocador, era de un fino mármol con pizcas de color verde. El marco del gran espejo de madera fue tallado a la medida, tal cual Lucía lo había pedido. Mientras sollozaba, inhaló profundo, sintió como sus pulmones, su conciencia y su mente se inundaban del aroma de su hija. Eran frutos dulces tropicales, una extraña fragancia que había comprado una vez que fue de excursión escolar. El perfume se había convertido en su nueva fragancia favorita.  
 
    Los dos cuerpos yacían en los féretros en medio de la sala. Empleados sentados alrededor se levantaron al verla bajar las escaleras. Llevaba puesto un vestido negro largo de seda con un velo que cubría su rostro, no llevaba maquillaje, sus ojos irritados e hinchados se escondían bajo la malla oscura de su sombrero. Al pararse en medio de las dos mujeres, pasó su mano sobre las cajas frías de maderas.  
 
    En ese momento, Jacinta comenzó a cantar: 
 
      
 
    Amada hija, amiga y compañera que nos dejaste un largo camino sin ti. 
 
    Con el recuerdo de tu linda cabellera, de tu melodiosa voz y tus ganas de vivir. 
 
    Amada hija, amiga y compañera, que el señor de las alturas se regocije en tu alma. 
 
      
 
    Los presentes le hacían el coro sin vacilación: 
 
    Te marchaste a luz del padre. Te fuiste de mi lado para nunca más volver. 
 
      
 
    Continuó Jacinta: 
 
      
 
    En mi corazón hay una madre que te espera 
 
    Que sin ti se muere y espera por volverte a ver. 
 
    Te marchaste a la luz del padre. 
 
    Te fuiste de mi lado para nunca más volver. 
 
    Mi canto elevado al señor para que guíe tus pasos para cuando me toque, te pueda ver.  
 
      
 
    El canto terminó cuando Gabriella tomó un asiento. Se sentó en medio de los féretros y se apoyó sobre el de Lucía. Sintió como se resquebrajaba su pecho, un vacío grande se coló por su boca hasta hacerle temblar.  
 
    Mauricio intentó convencer al alcalde para que le dieran permiso de enterrarlas en los predios de su hacienda, pero le fue negado una y otra vez. Incluso, cuando se presentó sin previa cita ante el alcalde. Este le argumentó que no podía hacerlo, ya que después otros pretenderían hacer lo mismo. No hubo manera de convencerlo. Regresó molesto a su hacienda, no sin antes ir donde el capataz al que le había encomendado una misión.  
 
      
 
    Dos carrozas fúnebres con flores naturales rojas y violetas, adornaron las puertas traseras, escoltadas por el coche de Mauricio, no manejaba, iba en el asiento de atrás con Gabriella. Ella estaba recostada sobre su pecho, con la mirada perdida hacia afuera, eran seguidos por los carros de los amigos más cercanos, entre ellos el jefe de la policía, no llevaba el uniforme; vestía pantalón de lino negro, camisa de satín del mismo color. Iban de la hacienda hacia la iglesia y posteriormente al cementerio. 
 
    En las dos ocasiones Mauricio evitó la calle que cruzaba por la estación de policía. Unos minutos antes, el capataz le había informado que el asesino de su hija y su suegra estaba detenido. En todo el recorrido la gente salía a la calle; otros a los balcones, agacharon la cabeza, cuando pasaba frente a ellos. En la casa de los Higuera nadie salió. María Eugenia vio la caravana detrás de la ventana de su habitación sombría. Lloraba. Julián, desde la sala, también observaba el paso fúnebre, el sollozo era casi imperceptible.  
 
    Al llegar al cementerio, ya estaban listas las tumbas que recién habían mandado a construir. Una al lado de la otra; en la de Martha, le habían esculpido un bosque en la lápida, que, al verlo, daba la sensación de que las ramas se movieran por el viento; la tumba de Lucía se adornó con un querubín con las alas extendidas, las manos entrelazadas y en ellas una cinta con la frase «en cada bocado se va la vida», a los lados tazones llenos de frutas, lo que suponía que fuesen manzanas y peras le daban un poco de vida. Debajo, otra frase que Gabriella reconoció como las favoritas de su hija, «No puedo perder un minuto contemplando tu belleza cuando la mía pide atención». No supo si eran propias o las había leído en algún libro. 
 
    Se escuchaba el sollozo de Gabriella, que intentaba ahogar en su garganta cualquier grito de dolor. Había llorado lo suficiente en los pasillos, en la sala y en las habitaciones. La servidumbre respetaba su espacio, ni el viento la tocaba. Solo el ama de llaves le llevaba té o café, pero la mayoría de las veces los rechazaba. Esa mañana, no hubo más que Martha y Lucia desfilando sobre los hombros de empleados hacia una oscura caja de cemento. El alcalde dejó los dos entierros del día para la tarde. 
 
      
 
    En el jardín trasero de la hacienda se habían desplegado largas mesas con un buffet típico: tortillas, empanadas rellenas de carne de res y de queso, café negro; algunos tarros de leche sin procesar, ensaladas y pedazos de quesos cortados en cuadros casi perfectos. Un hombre tocaba el violín al fondo, casi no se escuchaba por el bullicio de la gente que bajaba de los autos. Gabriella se detuvo en medio del camino hacia los invitados, los vio sonreídos sin importarle su dolor, no tenían por qué hacerlo. No conocían nada a su hija. Sintió punzadas en su vientre. Mauricio no estaba con ella para convencerla. Entró a casa directo hacia la segunda planta, en medio de las escaleras miró detenidamente una pintura en óleo, la observó como si fuese la primera vez, como si nunca hubiese estado ahí; Lucia llevaba puesto un vestido azul tipo campana con pliegues muy definidos, zapatillas blancas y un collar de perlas; al fondo, debajo de un manzano florecido, Martha permanecía sentada en un taburete. Se habían desvanecido en una sórdida compasión, mientras todo el cuadro se hizo tan grisáceo que oscureció todo en su cabeza. Una insípida lágrima se desvaneció sobre sus mejillas como vela derretida. Cayó al vacío de imágenes de Lucía, se desvaneció entre ellas hasta verla, sin vida, en los brazos de Mauricio. 
 
      
 
    Al amanecer, una Gabriella insomne veía por la ventana. La neblina caía sobre el césped, las mesas no estaban, ya no lloraba, sentía aún ese vacío en el pecho, en el alma, en la vida, pero sus mejillas estaban resecas, como tierra árida. Mauricio durmió en el estudio del primer piso, desde esa noche no compartían el lecho. El estudio era sombrío, las fotografías y las pinturas familiares las mandó a sacar. Las ubicaron en el cuarto de artes, al final de la casa. Esa mañana, solo tomó café, no hubo el desayuno en el rancho de paja en medio del patio tan cotidiano para los tres. El teléfono repicó, no contestó, sino hasta la tercera vez que entró la llamada.  
 
    —Antonio Wolf —dijo la voz del otro lado de la línea. 
 
    Hubo un silencio, Mauricio sintió un hormigueo que apareció con el nombre, recorriéndole desde los pies a la cabeza hasta salirle por la boca en forma de una exhalación agotada, derrotada y llena de odio.  
 
    —Es el hijo de Ofelia, viuda de… —señaló el hombre. 
 
    —Lo sé —interrumpió Mauricio, con la voz apagada entre el susurro y el nudo en el pecho. Otro silencio se coló en la llamada.  
 
    Quedó inmutable por unos momentos, hasta que el tono de la llamada al otro lado repicaba de forma intermitente; quien había llamado colgó. Mauricio, aun con el auricular en la mano, se acarició la nuca. Quería saber qué hacer, quería pensar que hacer, pero no, no podía pensar, tenía la mente en blanco y sin ningún sentimiento, como si estuviera en una catarsis de la cual le era imposible salir. Inhaló tan fuerte que sintió como le llegaba oxígeno a la cabeza. El teléfono, que aún tenía en la mano, lo golpeó contra el escritorio de madera caoba. Un grito salió de lo más profundo de su cuerpo, pero no había sido él, sino su propia alma herida, negra y con deseos de venganza.  
 
    Del último cajón sacó un revólver corto, plateado y con su nombre tallado en la cacha: «Mauro», decía; seguido de una cruz de plata para dividir su nombre del apellido.  
 
    Gabriella no bajó en toda la mañana.  
 
    Mauricio entró a la habitación y ella aún se encontraba sentada al pie de la ventana, ya no contemplada nada, solo veía a través de ella su pérdida.  
 
    —Sé su nombre —comentó Mauricio con revolver en mano, lo empuñaba con fuerza—. ¡Lo voy a matar! —espetó con rabia.  
 
    No respondió al comentario de su esposo, se limitó a callar. Él, por su parte, cerró la puerta. Antes de subir al coche volteó a mirarla a través de la ventana, estaba allí sentada, esta vez se fijó en su llanto silencioso, en las lágrimas que caían sobre su camisón blanco. 
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 CAPÍTULO 12 
 
      
 
      
 
    Ofelia fue llevada al consultorio médico del pueblo. La atendieron de inmediato por el desmayo que sufrió al momento de la captura de Antonio. Las tres horas encima de la camilla vieja, amarillenta, de sábanas desgastadas, las sintió como una eternidad. Perdió la noción del tiempo y la voz. Sus palabras se marchitaron y el silencio gritaba en una larga habitación de un blanco caótico. Sus manos temblaron por largo rato.  
 
    El caminar lento y cansado del doctor se escuchaba por el pasillo, era un hombre viejo, con su impecable bata blanca, de nombre Rodolfo Dye, muy respetado, conocedor de su oficio, muy querido. Examinó a Ofelia pacientemente, trató su presión alta y su diabetes. Luego de verla más tranquila y recuperada, recetó sus medicamentos y le dio el alta.  
 
    Ya habían pasado más de cuatro horas. El joven que hacía las veces de enfermero y droguista la llevó en el Chevy Nova del 74 del doctor.  
 
    En el recorrido a casa vio, dos cuadras más arriba, cerca de la iglesia, la caravana fúnebre de Lucia y Martha. Somnolienta reconoció el coche de Gabriella, un Peugeot 404 azul marino, lo sabía por boca de su hijo. Un coche único en el pueblo. Sentía pena por ella y su familia, pero también sufría por la injusticia con Antonio. El recuerdo de los coches y los caballos se desvanecieron al entrar a casa y sentir el abrazo cálido de una de sus empleadas que, sin previo aviso, se abalanzó sobre ella. Una joven de escasos treinta y cinco años, cabello negro y ojos saltados que siempre usaba faldas de colores llamativos. 
 
    El sol se paraba en la cúspide del día cuando Ofelia salió al patio y se sentó en un taburete bajo un matarratón, la brisa, aunque escasa, acariciaba su piel rugosa y seca. Tomó tres tazas de té de manzanilla casi de inmediato. Poco a poco la luz incandescente en su mente fue tomando color. El rostro de María, su empleada por veinte años, ya tomaba forma ante ella. 
 
    Pidió que la ayudara a levantarse. La agarró del brazo y la llevó hasta una de las esquinas de la sala, donde tenía un buró marrón pequeño, para hacer una llamada.  
 
    Los calmantes que le recetó el doctor la mantuvieron dos días somnolienta, hasta que llegó Luis Ramos. María le recibió la gabardina vieja y gastada, vestía de gris con sombrero negro. Caminó hacia la sala de comedor con maletín en mano. Ofelia lo esperó sentada en un pequeño mueble gris al fondo. La empleada le ofreció una taza de café al visitante y este aceptó con gusto, luego de servirle a ambos, se retira silenciosa. 
 
    Después de una larga charla, Ofelia cuenta todo al abogado y a cambio de asumir el caso de Antonio, le ofrece la única oveja del corral. Luis no daba crédito a lo que escuchaba, pero aun así aceptó tomar la defensa del muchacho. Lo del animal lo dejó para después, no tenía intención de tomarlo, pero Ofelia insistió y él aplazó el gesto.  
 
    Al poco rato de haberse ido Luis Ramos, un poco más de dos cuartos de hora después, tocaron de forma violenta la puerta principal. María, asustada, la abrió para conseguirse de frente con un Mauricio enfurecido, con el revolver desenfundado y la cara desfigurada por la rabia. La violencia con la que abatió la puerta para entrar en la casa lastimó la mano de la joven.  
 
    —¿¡Dónde estás, malnacido!? —gritó a viva voz—. ¡Hazte el valiente conmigo! ¿Tienes un arma? ¡Yo traje la mía! ¡Sal de donde estés!  
 
    —¡Señor, señor! ¡Deténgase! ¡No hay nadie aquí! —dijo María con la cara pálida y con voz llena de susto—. ¿A dónde va? ¿A quién busca, señor? —preguntó alterada.  
 
    —¿¡Dónde mierda estás!? ¡Hijo de puta! — vociferó tan fuerte que retumbó en los oídos de Ofelia, que estaba durmiendo una siesta en la última habitación, después de hablar con el abogado.  
 
    Mauricio buscaba por toda la planta baja con gritos cada vez más fuertes. Una Ofelia exaltada lo enfrentó desde la parte alta de las escaleras.  
 
    —¿Qué busca señor Rojas? — preguntó con el ceño fruncido y voz fuerte. 
 
    —Ofelia, ¿dónde está tu hijo? 
 
    —Él, no la mató. 
 
    —¿Dónde está? Fue lo que pregunté, mujer. ¡Debe pagar por lo que hizo! 
 
    —¡Mauricio! —expresó Ofelia de forma autoritaria, mientras bajaba las escaleras, lento, agarrada del barandal de madera—. ¡No estás buscando a cualquiera, es mi hijo! ¡Y mi hijo no es un asesino! 
 
    —Ofelia, por la memoria de tu esposo, eres una mujer justa y noble, pero trae a tu hijo aquí —resopló ofuscado al ver a la mujer pisar el último escalón.  
 
    —Hace unos días de la capital llegaron unos detectives y se lo llevaron junto con su amigo, el comandante Sánchez —respondió molesta—. Y si de algo puedo estar segura, es de que mi hijo jamás se atrevería a lastimar a alguien, y menos a una mujer, y mucho menos a una de tu familia. ¡Lo han sacado de aquí como un asesino, injustamente! 
 
    —¡Ofelia, sabes lo que ha hecho! ¡Lo sabes! —exclamó exaltado—. ¡Y si le ha quitado la vida a mi hija, la suya me pertenece! ¡¡¡Me pertenece!!! ¡No voy a descansar hasta verlo sufrir, debe pagar por lo que hizo! 
 
    Mauricio apartó con la mano contraria a la que empuñaba el arma a María, que lo seguía por la casa tratando de persuadirlo, a pesar de sus nervios, para que no cometiera algún acto del cual pudiera arrepentirse luego y traer una nueva desgracia. Él escuchaba la voz de la mujer como un susurro incómodo que lo seguía.  
 
    —¡Mauricio! —gritó Ofelia fuertemente—. ¡Por la memoria de mi esposo y por mi vida, Antonio no es el asesino! 
 
    Él no respondió, ni se detuvo. Como no encontró lo que estaba buscando, de la misma forma que llegó se fue. Subió al auto y se marchó. Una camioneta lo alcanzó, era Chucho, el capataz. Se le acercó para darle información sobre dos situaciones; la detención del asesino, no mencionó que el detenido había sido Antonio, ya lo sabía; y la segunda, una situación urgente que debía arreglar. Le hizo una seña y los dos dieron vuelta en dirección a la hacienda.  
 
    Gabriella, en un arranque de rabia e impotencia, destruía los adornos sobre el buró de la sala y los que estaban encima de una mesita de vidrio en medio de los sofás de cuero: Las empleadas intentaron calmarla, pero no fue posible. Los empleados impávidos observaban todo lo que hacía detrás del ventanal. Nadie interrumpió después de ver su negación de detenerse. Uno de ellos se acercó a Mauricio al verlo bajar del vehículo. Le informó lo sucedido sobre los gritos, las maldiciones y todo lo que había roto. Las mujeres dentro de la casa se limitaron a esperar que terminara lo que sucedía, pues no pudieron hacer nada desde el inicio.  
 
    —¿Qué haces? —preguntó Mauricio al llegar al sitio donde estaba su esposa destrozándolo todo—. ¿Qué estás haciendo? ¿Qué soluciona esto? —continuaron las preguntas una tras otra.  
 
    Los empleados se retiraron de la sala. Solo el capataz se mantuvo cerca. 
 
    —¿Lo encontraste? —indagó Gabriella con la voz entrecortada por el esfuerzo. Hizo caso omiso a las preguntas—. ¡Dime que lo hiciste pagar por mi hija, por mi madre, por mí! ¡Dime que lo hiciste por nosotros! —exclamó entre dientes.  
 
    —¡No, no lo encontré y aun si lo hiciera, mi hija seguirá muerta! Pero te aseguro que pagará por lo que ha hecho.  
 
    —Dime, ¿quién es? Yo misma iré a buscarlo.  
 
    Mauricio no respondió. Gabriella lo golpeaba cuando quiso abrazarla, pero al fin cuando dejó de luchar y se dejó envolver en los cálidos brazos de su marido, este le susurró al oído el nombre de Antonio. De inmediato se separó, con el rostro desencajado vio en los ojos de su esposo que no mentía.  
 
    Aunque para él no haya un señalamiento directo, la información de Chucho, su capataz, era real, Antonio había sido capturado por los hechos.  
 
    —¿Estás seguro? ¿Por qué lo hizo? ¿Quién lo vio? Porque alguien tuvo que verlo.  
 
    —¡No, no estoy seguro! ¡No lo sé! —respondió a la ráfaga de preguntas—. No sé si alguien lo vio, lo que sí sé es que lo haré pagar, sea por mis manos o porque se pudra en prisión. 
 
    Chucho, que permaneció todo el tiempo en la puerta de la sala, llamó la atención de su jefe; se acercó y escuchó lo que tenía el peón por decir. Mauricio volteó a ver a Gabriella. La observó un instante, estaba sollozando sentada con la cabeza entre sus piernas.  
 
    —Alberto Higuera es el testigo.  
 
    —Tráelo— dijo con la voz ahogada.  
 
    Mauricio se sentó al lado de Gabriella, acarició su espalda. Hizo una seña al capataz y este a otro empleado detrás de él, de inmediato subió a un caballo y salió de la hacienda.  
 
    Alberto no aceptó la invitación a la hacienda Rojas. El joven empleado le explicó la situación con sus patrones a detalle, pero aun así se negó. Alegó que sus ocupaciones le impedían reunirse ese día. Lo aplazó un día más por cada insistencia del joven. 
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 CAPÍTULO 13 
 
      
 
      
 
    Antonio había sido sacado de la celda. Lo aislaron luego de que uno de los prisioneros recién ingresado intentase matarlo. El gordo de la estrella tatuada lo había evitado, intervino cuando el hombre de barba y cabellos largos intentara apuñalar a Antonio sin causa alguna. Solo se abalanzó, cubrió su rostro al verlo cerca con un pedazo de hierro que guardaba dentro de la pretina del pantalón. El gordo estaba herido en los brazos, el resto de los prisioneros tumbaron al sujeto mientras Wolf era cubierto por otros en la misma esquina donde había permanecido todo ese tiempo.  
 
    —Debes cuidarte, no somos tus guardianes, pero aquí estamos quienes lo merecemos y sé que no eres un asesino. Todos lo sabemos, incluso Fishto —dijo el hombre que siempre estaba entre la oscuridad—. Además, que lo que pagó tu abogado, no te cubre tantas vidas —se burló.  
 
    Por primera vez, Antonio escuchaba el nombre, o por lo menos el apodo, del hombre que hace unos días intentó intimidarlo con preguntas. Lo supo cuando quien le hablaba, miraba hacia la salida, donde el gordo salía herido y custodiado. El sujeto, que hasta el momento no se sabía quién era o los motivos para atentar en su contra, había sido esposado contra los barrotes de la celda. El gordo con los brazos cubiertos de sangre se acercó y como pudo, entre los policías que lo sujetaban, golpeó a quien lo había herido. Lo miró fijamente. Antonio no respondió.  
 
    Rato más tarde, lo trasladaron al cuarto de interrogatorio. Permanecía esposado a la mesa, agobiado, asustado e intranquilo. Entendió que no fue un incidente, pues no lo había provocado. Se había mantenido al margen de cualquier cosa dentro de la pequeña e inhumana celda, en la que el sujeto llegó un par de días atrás. Se apropió de un rincón, lóbrego y pestilente; un pensamiento oscuro, como si un túnel bajo tinieblas estuviese sobre él, se apoderó de su mente. Al final, estaba Ofelia con los brazos cruzados, la cabeza agachada y la mirada perdida. La silueta era grisácea. Detrás, María Eugenia lo observaba con los ojos brillantes, estupefacta e incrédula sin mover un músculo. Él, atado entre cuatro paredes de una estación policial; voces gritaban: ¡asesino!, ¡asesino!, ¡asesino! 
 
    En su realidad, escuchó llaves del otro lado de la puerta, seguido de un chirrido de las bisagras oxidadas. Luis Ramos entraba después del oficial, quien le hizo una seña para que no contara lo que había pasado unos minutos antes. Antonio miró al suelo, opaco por la suciedad.  
 
    —Antonio, ¿cómo estás? —preguntó el abogado. 
 
    —Estar aquí, no es estar bien —respondió cabizbajo. 
 
    —Lo sé, lo sé, muchacho. Estoy haciendo lo posible para sacarte de acá.  
 
    El policía, que aún estaba detrás de Luis, lo miró mientras salía medio sonreído y a gusto por la respuesta, pero al salir, Antonio se acercó un poco más a su abogado para contarle sobre el intento de asesinato de otro prisionero. Luis aceptó con discreción todo lo que su representado le contaba y por la cual también le pedía no decir nada. Al ver la cara de contrariedad del abogado, intuyó que pasaba algo que no iba a ser de su agrado, por lo que decidió averiguar sin demora. 
 
    —¿Hay una mala noticia? 
 
    —Sí —respondió el abogado sin titubeos—, mañana serás trasladado a la ciudad. Ahí esperarás el juicio. Ese es el protocolo desde la muerte del Alquitrán. ¿Sabes quién fue? 
 
    —Sí, el que mató a su esposa y a sus dos hijos por celos.  
 
    —Bueno, él fue el primer sentenciado que llegaba de algún pueblo aledaño y tú no serás la excepción en este caso. Ya he preparado algunas cosas para viajar a la ciudad, pero no sé si la gobernación o la alcaldía me permitan ir, pues te debe defender un abogado de la misma zona y tomaría tiempo que lo solicite, además que he recibido algunos anónimos para que desista de defenderte, incluso han llamado a mi oficina.  
 
    Antonio lo observaba sin pronunciar palabra, hasta que se acomodó en la silla. 
 
    —Alberto Higuera sabe la verdad. ¡La sabe!, es un buen hombre y dirá que no he sido yo. Ellas estaban muertas cuando entré al bosque —comentó desesperado. 
 
    —Eso te servirá, iré a verlo y con eso trataré de que no te lleven a la ciudad. De lo contrario, mañana por la noche serás trasladado.  
 
    —¿Por qué todo ha sido tan rápido?  
 
    —Aparte de las amenazas que recibo, nada más puede estar raro.  
 
    —Hoy, han intentado matarme. ¿No se te hizo extraño verme aquí? 
 
    —¡No, para nada! Me hicieron esperar afuera mientras te traían acá, pero si vi un revuelo al entrar. 
 
    —Llevó más de una hora sentado junto a esta mesa.  
 
    Hubo un silencio exterminador, mientras se miraron fijamente, hasta que Luis lamentó lo que escuchaba y prometió averiguar sobre el hecho.  
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    Alberto Higuera discutía con su esposa en la habitación principal, sus paredes pintadas de un azul cielo, cortinas grandes blancas, con el piso blanco hueso brillante y la imagen de ellos se reflejaba de forma clara como si fuese un espejo sobre el piso. 
 
    Dos golpes seguidos, hizo que los dos miraran hacia la puerta. Julián, del otro lado, anunció su presencia. Giró la perilla plateada. 
 
    —Luis Ramos está en la entrada. Dice que es el abogado de Antonio Wolf. Quiere conversar contigo —explicó Julián sin pestañear a Alberto, estaba pálido y tembloroso.  
 
    —Estoy ocupado, luego lo busco —desdeño con las manos el recado que le daba su hijo. 
 
    —¡No! ¡Atiéndelo ahora! —señaló Gloria—. Sabes que ese muchacho sería incapaz de hacer algo así. 
 
    —¡Te callas! ¡Tú no sabes nada! —gritó Alberto muy alterado. 
 
    —¡Alberto, por favor!, ¡es un muchacho inocente! —Gloria habló por lo bajo, a ver si así lograba calmarlo. 
 
    —¿Qué sabes de inocencia, Gloria? —preguntó exaltado. 
 
    Julián no quitaba la mirada de su padre, insistía en una respuesta, más que todo un consuelo y tranquilidad en Alberto.  
 
    —Bajo en un momento —dijo Alberto, aún irritado por la situación.  
 
    Julián hizo pasar al visitante a la sala de estar, le brindó asiento al abogado mientras su padre llegaba. 
 
    Detrás de las escaleras, Julián vio a Alberto bajar escalón por escalón.  
 
    —¡Papá, papá! — dijo—. Ven un momento, por favor.  
 
    Alberto lo miró un instante y continuó hacia el hombre que lo esperaba impaciente. Luis se levantó al verlo, lo conocía. Todos en el pueblo conocían al arrogante e influyente Higuera y de lo que era capaz.  
 
    —Buenas tardes, señor Higuera. Gracias por recibirme.  
 
    —Cuénteme, los motivos que lo traen a mi casa, señor…  
 
    —Luis Ramos. Abogado público municipal.  
 
    —O sea, que usted vive de mis impuestos.  
 
    —Más o menos, señor —respondió Luis, incómodo. 
 
    —Cuénteme —indicó Alberto al sentarse, en un sofá color verde manzana, frente al abogado. 
 
    —En esta ocasión —comenzó a hablar de forma directa—, soy defensor del joven Antonio Wolf, quien está detenido con una falsa acusación por el doble crimen de hace unos días. Y por ello, estoy aquí, debido a que usted fue el último al verlo en el bosque.  
 
    —No tengo mucho por decir y no sé si fui el último, pero sí, lo vi.  
 
    —¿Puede contarme sobre ese día? ¿Qué vio? ¿Qué sucedió ese día en el bosque? 
 
    —Como bien le he dicho, no tengo mucho por contar. Solo lo salvé de un lobo que lo atacaba después de que salió del bosque. Que, por cierto, cacé y en los próximos días estaré alzando en mi pared.  
 
    —¿Vio a Lucia y a doña Martha? 
 
    —No, no las vi, pero lo que sí vi fue a este joven, con la ropa rasgada y con sangre, como si hubiese matado a alguien. Eso vi. Ni las gracias me dio por haberlo salvado de ser la cena del lobo. 
 
    —Señor Alberto, ¿dice que Antonio sí mató a estas dos mujeres?  
 
    —No, lo que digo es que tenía sobre su ropa tanta sangre como si hubiese matado a una persona o quizás a dos. Eso dije.  
 
    —Pudo haber sido la sangre del lobo —replicó el abogado.  
 
    —Lo acompaño a la puerta —fue la respuesta de Alberto, quien enseguida se levantó.  
 
    Luis, al ver la actitud del señor Higuera, lo imitó. Alberto lo llevó hasta la salida. María Eugenia entró cuando los dos hombres estrecharon sus manos. La tarde caía pausada y lenta entre las horas. Julián esperó todo ese tiempo detrás de las escaleras, escuchó cada palabra y en un suspiro su agonía terminó al ver al abogado salir de la casa.  
 
    —¿Quién era el señor de vestido gris? —preguntó María Eugenia a Julián al encontrarlo, esta vez sentado en uno de los primeros escalones.  
 
    —El abogado de Antonio Wolf, quería hablar con papá.  
 
    —¿Por qué? —preguntó nerviosa. 
 
    —Al parecer, fuimos los últimos o los únicos en verlo salir del bosque.  
 
    Los dos miraron hacia la entrada, su padre había desaparecido de la vista. María Eugenia, tranquila, subió a su habitación. Julián, en cambio, fue en busca de Alberto, lo encontró en el estudio frente a la sala. La puerta estaba entreabierta. Al entrar, Alberto se servía un trago de whisky. Julián nunca había probado una gota de alcohol, pero en ese momento le provocó tomar lo más que pudiera. No se atrevió a pedirlo y su padre no le ofreció.  
 
    Los labios le temblaron al estar frente a él. Alberto no lo miró en ningún momento.  
 
    —Tengo días tratando de hablarte.  
 
    —¿Qué quieres? 
 
    —Papá, sabemos lo que pasó.  
 
    —¿Y? 
 
    —Papá, llevo noches enteras desvelado. Muero en las noches y cada día finjo que estoy vivo, finjo no estar perturbado, y me engaño al creer que todo, todo, papá, que todo está bien —explicó afligido. Intentó sostener la mirada sobre la espalda de Alberto, pero terminó por angustiarse y los ojos terminaron puestos sobre sus pies.  
 
    —Entonces, ¿qué hacemos? ¿Vamos y le decimos al juez lo que pasó?  
 
    No hubo respuesta de Julián, esta vez Alberto dio media vuelta para caminar hacia su hijo y encararlo. 
 
    —¿Acaso no fue el cosmos, el que conspiró para que ese muchacho estuviera ahí? —preguntó Alberto. Su hijo no respondió. Lo tomó por el mentón hasta poner su mirada a la altura de la suya—. Si no fue él, ¿entonces quién? No hay otra opción.  
 
    —¡Por lo menos decir que no fue él! No puedo con esto en el pecho, ¡me carcome!  
 
    —¡Mantén tu mirada fija en mí! ¡Mírame como el hombre que eres! —gruñó molesto. Apretó la cara de Julián hasta hacerlo quejarse—. ¡Antonio Wolf asesinó a Lucia Rojas y a su estúpida y vieja abuela! —Lo lanzó al otro extremo del estudio—. No se hablará más del tema, y tú, ¡niño imbécil!, no dirás nada. ¡Y mil veces será él y nadie más, mil veces y muchas más! 
 
    —¿Cómo puedes acabar con la vida de un inocente y no sentir nada? —cuestionó al incorporarse de nuevo frente a su padre.  
 
    —¿Acabar? —preguntó—, acaso crees que fue premeditado matar a la vieja y a su tonta nieta. Tú lo dijiste, fue un accidente. Es mejor que lo asumas. Antonio Wolf mató a esas dos mujeres y debe pagar por eso. ¡Punto! 
 
    Julián no fue capaz de decir algo más. Lo miró fijo a los ojos mientras su padre se tomaba el whisky de un solo trago. Dio media vuelta y salió aireado, cabizbajo e impotente. 
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 CAPÍTULO 14 
 
      
 
      
 
    Ramos retrasó el traslado de Antonio, pero este tiempo se había ido sin hacer mucho. Mauricio esperó los mismos días para poder hablar con Alberto, quien buscó todas las excusas para no reunirse con los Rojas. No creía conveniente una confrontación con él.  
 
    Mauricio supo que Antonio sería trasladado, sentía que ese día era la oportunidad, la última para saber si el muchacho había asesinado a su hija. Acompañado de dos de sus empleados condujo hacia la casa de los Higuera, pero logró verlo sentado en el parque. Tenía un habano y un vaso de whisky, el saco del traje lo había puesto en el espaldar del asiento. El sol se había elevado y su arma se mostraba al lado izquierdo de la pretina de su pantalón. Estacionó el vehículo, les indicó a sus empleados que permanecieran dentro. Caminó hacia Alberto que, al verlo, se levantó. Estrecharon las manos e Higuera lo invitó a caminar por el parque antes que dijera alguna palabra.  
 
    La reunión no duró más de unos cuantos metros, al ver la negativa de Alberto, Mauricio intentó regresar a la camioneta, pero caminó hacia el bosque. La molestia recorría cada estímulo facial, la mirada se le nubló. Una sola frase salió de la boca de Alberto: «Solo lo vi salir con sangre en la ropa y las manos. Le salvé la vida a ese muchacho de un lobo, no sé más».  
 
    No deseaba regresar a casa sin respuestas, pero no tenía cómo conseguir una. Las palabras de Alberto no eran suficientes. Al llegar al bosque, la sangre aún estaba sobre el césped. Recordó donde había caído de rodillas con su hija en brazos. Otra mancha de sangre marrón, de un color más tenue, se veía a pocos metros. En su momento fue abundante. Las cintas amarillas aún cerraban la entrada. Mauricio no fue más allá, regresó al vehículo y se fueron directo a la hacienda. No entró a la casa grande, fue de una vez a los establos, uno de los acompañantes le llevó una botella de licor. Allí permaneció solo toda la tarde. Al amanecer regresó a su oficina trastabillando entre pasos.  
 
    En la puerta de la estación se aglomeró cierta cantidad de personas, el traslado era un hecho. En las escalinatas, policías delimitaron con vallas el acceso a los periodistas; algunos madrugaron para obtener las mejores fotos de Antonio. Un lobo que, a pesar de las interrogaciones, siempre apelaba a su inocencia. Entre la multitud se abría paso Luis Ramos, a quien le notificaron a última hora. Ofelia, con un lento caminar, llegaba a la estación; todos estaban tan atentos a la salida del sindicado que su madre pasó desapercibida. Uno de los periodistas la ayudó a subir cada escalera, rogando que en ese instante no saliera por la puerta a quien había esperado por más de seis horas.  
 
    Dentro, por la conmoción del traslado se notaba un ambiente denso; el bullicio de reos dentro de la celda, policías y particulares desafinaban en ese espacio cerrado. Los detectives que lo tomaron prisionero habían regresado. Aparcaron en la entrada dos autos policiales y una camioneta con vagón cerrado, hacía de celda metálica con tres cerraduras y una perilla de cierre, lista para trasladar a Antonio. Era pequeña, con ventilación escasa, asientos de metal oxidado y sin contacto con el conductor.  
 
    Afuera nadie sabía lo del atentado sufrido, ni el responsable. Luis Ramos se enteró al hablar con su cliente, antes del traslado. Más tarde el comandante le informó la razón por la cual lo enviaban a la capital. Con las manos atadas, Luis observó cuando Antonio era esposado y salía escoltado de la celda.  
 
    Lágrimas se deslizaron por las ajadas mejillas de Ofelia, Antonio se acercaba, ya no tenía la barba larga y desaliñada, como días atrás que lo visitó. Llevaba un uniforme azul, limpio. La ropa sucia y fétida se la habían desechado. Los detectives sabían que no podían presentarlo en esas condiciones. ¡Hasta le permitieron una ducha! 
 
    Antonio miró su reflejo, varias veces antes y después de afeitarse. La sensación de haberlo perdido todo, permitió que la locura se apoderaba en ocasiones de sensaciones muertas, de recuerdos vanos, de olores que quizás no volvería a percibir; sabía que ir a una cárcel de la capital era perderlo todo. Si Ramos, que creía en su inocencia, no pudo sacarlo de ese agujero, sabía que, sin pisar suelo capitalino, ya era un condenado. Todos los intentos del abogado de detener el traslado y comprobar su inocencia, fue infructífera, pues sus testigos principales no lo defendieron. 
 
    Antonio se detuvo frente a Ofelia. Los guardias miraron al jefe que, con una seña, aceptó el acercamiento. Ella no paraba de llorar. Él, sin consuelo y con tristeza, observaba con manos temblorosas como temblaban las de su madre. Un abrazo materno apaciguó todo por un instante, un suspiro se deslizó desde lo más profundo de su alma.  
 
    —Te amo, hijo —susurró desconsolada—. Sé que no lo hiciste. 
 
    —Mamá, para el justo siempre habrá una victoria que celebrar. No importa cuánto demore en llegar. El inocente camina sobre valle de la muerte y aunque esté perdido, no deja de ser inocente.  
 
    El guardia tomó a Antonio por el brazo, Ofelia lo soltó, levantó la mano para darle la bendición y acariciar su rostro. No hubo otra palabra.  
 
    El sol pegó fuerte en la cara de Antonio. No había visto el sol desde que lo detuvieron, lo sintió más ardiente, mucho más que cuando caminaba las calles polvorientas del pueblo. Era mediodía, el fogaje se levantaba sobre el asfalto. La brisa era poca y la multitud crecía. A sus espaldas, junto a Luis Ramos, Ofelia veía como, esposado de pies y manos, a su hijo lo llevaban hasta el vagón de la camioneta. Él solo logró verla después que la puerta cerró y su imagen se coló entre los pequeños espacios de las bisagras. Los curiosos y periodistas con sus cámaras buscaban la mejor imagen, el mejor video del reo 0626, como se reflejaba en el uniforme. El abogado la consolaba.  
 
    Los autos iniciaron su partida, María Eugenia lo observó desde la tienda de la esquina a la derecha de la estación, disimuló sus lágrimas en la brusquedad del polvo que se levantó al pasarle los autos por delante. Antonio no supo de ella, no notó su presencia entre la multitud. Entendió que todo estaba perdido, incluso, sintió como la culpa lo corroía al pensar que ella tampoco le creería.  
 
    Los periodistas, al ver a Ofelia junto a la puerta de la estación, se abalanzaron sobre ella como águila a la serpiente. En un rápido intento de entrar, Ramos golpeó su hombro contra la entrada. Solicitó al policía encargado ayudar a la señora, madre del imputado, para que pudiese salir sin ser fatigada por la ola de periodistas dispuestos a sacar una noticia sin la consideración de la anciana. Minutos después, salió escoltada por dos policías, que la llevaron hasta su casa. Fue un gesto del comandante de la estación que Ofelia agradeció.  
 
    Cuando llevaban un cuarto de hora del recorrido, la caravana que trasladaba a Antonio a la capital se detuvo a un costado de la autopista nacional. Uno de los detectives atendió por radio un llamado del comando central carcelario y de justicia. En la ciudad había un estallido social, las dos entradas de la ciudad estaban cerradas por manifestantes, los disturbios iniciaron de manera inesperada, por tanto, el traslado asignado sería pospuesto, o en dado caso, se tomarían otras medidas para el mismo. 
 
    La estación fue notificada para el regreso del prisionero. Todo fue previsto, a pesar de que ya no quedaba nadie en las inmediaciones del cuartel. Entraron sin contratiempo, Antonio fue conducido de nuevo a la celda.  
 
    En casa de los Higuera, María Eugenia lloraba en su habitación. Los nervios no dejaban a Julián encontrar paz, no halló lugar en la casa que lo tranquilizara.  
 
    Mauricio y Gabriella, sentados en el patio, uno al lado del otro, contemplaban el atardecer, él secó sus lágrimas. Ella pensaba en su hija y por primera vez sintió paz al saber que Antonio sería juzgado en la ciudad. No era como lo hubiese querido, pero por lo menos tendría un castigo.  
 
    Solo pasó una hora para que Alberto y Mauricio recibieran la noticia de su regreso y sus explicaciones. Sus reacciones fueron totalmente diferentes, uno sintió alivio por tenerlo cerca de nuevo y en el otro la angustia palpitaba en sus venas, no pudo controlar la efervescencia de la sangre. 
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 CAPÍTULO 15 
 
      
 
      
 
    En la hora de la cena, la familia, casi a regañadientes, se sentó a compartir la mesa. Gloria era la única alejada de la situación. Mientras su hija sufría por Antonio; Julián lo hacía por la muerte y el crimen de Lucía y su abuela.  
 
    —¿Por qué no lo ayudaste, papá? —preguntó María Eugenia rompiendo el silencio mientras acomodaba la servilleta en su regazo.  
 
    Alberto no respondió. En cambio, Gloria le pidió que callara mientras Julián levantó la mirada a su padre y hermana.  
 
    —¡No mamá, espera! Quiero saber por qué no ayudó a Antonio, si la mayoría dice que él no pudo ser el asesino, que es inocente —insistió María Eugenia. 
 
    —¿Cómo sabes que lo es? —cuestionó Alberto—. Todos en el pueblo lo dicen, él mató a esas pobres mujeres. ¡Quien sabe con qué intención! 
 
    —¡No!, solo huyó de un animal que intentó atacarlo. 
 
    —Y que yo le quité de encima. Debería estar agradecido, María Eugenia. Por lo menos no está muerto. 
 
    —¿Sabes que, si lo condenan, sí lo estará? Lo más probable es que lo esté, pero también lo decepcionaste al no ayudarlo.  
 
    —¿Cómo sabes eso? ¿Qué contacto tienes con él, para defenderlo de esa manera? 
 
    —Es un amigo y es un buen hombre —pensó en decir algo más, pero se quedó callada.  
 
    —Además, ¿qué quieres decir con que él se siente decepcionado de mí? No me interesa si lo está o no. 
 
    Gloria tomó la mano de su hija para calmar la tensión entre los dos, lo que menos deseaba era una discusión en la mesa. Julián hundió la mirada al fondo de la tasa del caldo de pollo. No emitía ningún ruido. Tomaba con fuerza el cubierto que utilizaba, su respiración era lenta y muy poco notable. Deseaba no estar, sentía como la muerte le corría por la piel hasta saltar en su pecho. 
 
    —¿Amigos? —refutó ofuscado Alberto—. ¡No eres y no serás amigo de ese pelafustán! ¡Ni tú ni nadie de esta familia! Y esto lo digo para todos.  
 
    Por un momento hubo un silencio incómodo, se había dado una orden en la mesa y no había nadie que pudiera rebatirlo. 
 
    —¿Vas a permitir que otro inocente muera? ¡Él no las mató! —cuestionó María Eugenia. 
 
    —Su problema no es mi asunto. Y no es problema de esta familia —gruñó molesto—. Tema cancelado. 
 
    —Papá, ¿por qué no quisiste ayudarlo? ¡Dame una razón! —preguntó al caer una lágrima sobre la mesa—. Todos hablan de que lo condenarán a pena de muerte.  
 
    Alberto Higuera no dijo una palabra más. Gloria apretó con fuerza la mano de su hija. Esta vez María se zafó de ella. La molestia era notoria. 
 
    —Fui yo —dijo Julián, con una voz tan apagada, que las palabras se le escurrían entre sus labios—. ¡Yo maté a Lucia! —Una lágrima se deslizó por el borde de su mejilla.  
 
    María Eugenia, a su lado, volteó a verlo de inmediato. Un frío coagulante se trepó por las piernas de Gloria. 
 
    —¿Qué dices? —cuestionó Gloria con miedo— ¿Qué estás diciendo? —Impávida, miró a su esposo. 
 
    —¡Fue un accidente! ¡No lo quise hacer, estaba cerca de ella y en un descuido mi escopeta se disparó! ¡No estaba asegurada! ¡Lo juro!  
 
    —¿Eso querías? —cuestionó Alberto después de azotar fuertemente la mesa.  
 
    El silencio se apoderó del comedor, un frío se coló por los ventanales que aún permanecían abiertos. El olor del tanino se sentía muy leve, un poco menos que el formol.  
 
    —Si hubiéramos estado enteradas de esto, hubiéramos podido buscar una solución —dijo Gloria mientras se levantaba para abrazar a Julián. 
 
    Sus ojos color café oscuro, ahora eran cristalinos, transpiró todo lo que pudo en ese instante. María Eugenia permanecía en silencio, se habían consumido sus palabras y su estado se había trastornado. Las lágrimas sobre sus mejillas rosadas se secaron.  
 
    —¿Crees que culparía a mi hijo, a mi propia familia? —Arremetió Alberto.  
 
    —¡No, papá, pero Antonio es inocente! Y no merece morir encerrado por algo que no hizo.  
 
    —¡Alista tus cosas, Julián! ¡Vamos a entregarte! —gritó Alberto.  
 
    —¡¡¡No!!! —exclamó Gloria de manera enérgica, oponiéndose a las palabras sarcásticas de su esposo.  
 
    —Es para que tu hija esté satisfecha y pueda liberar a su amigo de la cárcel.  
 
    —¡Pudimos buscar otra solución! —exclamó Gloria. 
 
    —Desde ese día no he podido dormir —Julián, que permanecía callado, rompió el silencio—. Veo el brillo de sus ojos apagarse mientras la sostenía. Ella no dijo nada más, solo apretó mi mano fuerte. La vi como moría, muy lento. Y no he podido olvidar ese momento. 
 
    —Lo siento, hijo. Siento mucho no haber podido ayudarte. Lo siento tanto —Gloria susurraba palabras de consuelo al oído de Julián, mientras lo abrazaba cada vez más fuerte.  
 
    —Y, ¿la abuela? —preguntó María Eugenia inquieta, buscando a su padre con la mirada, quien fue a servirse un trago de whisky, del que había sobre el buró de la sala.  
 
    Alberto no dejaba de mover la cabeza de un lado a otro, posaba sus manos sobre su cabello, inquieto, mientras recorría el lugar. No hubo respuesta inmediata sobre la muerte de Martha.  
 
    Gloria repitió la pregunta sobre la anciana. Alberto no dijo nada, pero Julián confesó que su padre había asesinado a doña Martha, después que esta saliera de la cabaña al escuchar el disparo y verlo a él con su nieta en brazos agonizante.  
 
    —¡Me amenazó con denunciarlo! ¿Sabes qué es eso? —gritó desesperado—. ¡No tuve más remedio que defender a mi hijo! 
 
    —Le disparó… —confesó Julián—. La abuela de Lucía murió de una vez. ¡Me paralicé!, no supe qué hacer, solo sentía punzadas en mi pecho y el apretón de ella en mi mano.  
 
    —¡¡¡Imbécil!!! —gritó Gloria enfurecida a su marido. Era primera vez que le levantaba la voz y lo insultaba.  
 
    Alberto, impresionado y enfurecido con lo que acababa de pasar, cruzó rápido la distancia que lo separaba de su esposa y con el revés de la mano la golpeó fuertemente en el rostro. Su hija salió en su defensa, Julián observó todo, pero no hizo nada al respecto.  
 
    —¡Que te quede claro que lo haría mil veces, no solo por mi hijo, sino por cualquiera de ustedes!  
 
    —¡Papá, no debiste hacer eso! 
 
    —¡Ya está hecho! Y ya hay un hombre castigado por eso. ¡No daré marcha atrás! —expresó con la voz entrecortada, pero seca a la vez—. ¡Mi hijo está primero!  
 
    —Quise pedir ayuda, pero papá no quiso —reveló Julián aun con la voz apagada—. Él, en cambio, tomó el cuerpo de la señora y lo llevó adentro de la cabaña, regresó para llevarse a Lucía también, pero dudó. Regresó por doña Martha, la arrastró otra vez detrás de la casa, entre los matorrales y los árboles. A Lucía la llevé yo hasta la esquina de las escaleras, para que alguien las viera y pudieran hacer algo, pero papá resolvió llevarla más allá, para que no fuese evidente encontrarla. 
 
    —Todo saldrá bien, hijo. Vamos a solucionarlo —dijo Gloria abrazando fuerte a su hijo. 
 
    —¡Déjame terminar, mamá! ¡Necesito sacar todo esto que me está matando! —pidió Julián, tomando un poco de impulso—. La anciana y ella derramaron mucha sangre, dejando un rastro por donde las llevamos. Papá me tomó del brazo al negarme a dejarlas allí. Me haló fuerte y nos fuimos del sitio lo más rápido que pudimos, el camino fue eterno hacia la salida del bosque. Que alguien nos viera podía ser peligroso para nosotros, según mi padre. Hasta que salimos al claro. 
 
    —¡Basta! Julián —interrumpió Alberto—. Compórtate como un hombre, eres lo suficientemente grande para asumir esto. Que te entregues a la policía no las hará volver y su padre te perseguirá hasta matarte.  
 
    —Afuera del bosque —continuó Julián, haciendo caso omiso a las palabras de su padre—, él me decía que no debía hablarlo con nadie, que me matarían si alguien lo supiera y que sería una deshonra para la familia. Le supliqué que buscáramos ayuda y no me escuchó. Al salir al plano, papá sacó un tabaco, lo encendió y me dijo que no se hablaría del tema hasta que vimos a Antonio. En ese momento huía del animal. Salió de la nada, no lo vimos dentro del bosque, por lo menos yo no lo vi. Es cierto, papá le salvó la vida. ¡Fue irónico!, pero ahora saben por qué lo hizo.  
 
    —¿Qué haremos? —preguntó Gloria. 
 
    —Hazle esa pregunta a tu hija —espetó Alberto con furia—. ¿Qué harás? Tienes la vida de tu hermano y la de tu padre en tus manos, junto a la de tu amigo. 
 
    María Eugenia no supo qué decir. Un nudo en la garganta se desdibujó, sintió amargo su paladar, las manos le sudaron, al igual que el cuerpo le tiritaba.  
 
    —Ahí está el hombre de la casa. Poniendo su responsabilidad en manos de otros. Pretendes lavarte a costa de las decisiones de tus hijos —dijo Gloria con voz fuerte —. Debiste actuar con entereza y salvar a esa niña. Pudiste hacerlo —continuó hablando mientras se acercaba a su marido.  
 
    María Eugenia lloró, su voz ahogada no le permitía decir nada. La cabeza empezó a girar en un carrusel de sensaciones. Su hermano había matado a una mujer por accidente, pero su padre no, él sí lo quiso hacer. Se había olvidado de Antonio. Las cosas en su mente pasaron a ser diferente.  
 
    —Mamá, lo siento. Siento morir.  
 
    —Tranquilo, hijo —Lo confortó Gloria—. Buscaremos una solución.  
 
    —Todo está solucionado, o por lo menos eso intento, pero ese jovencito no se deja ayudar. Le puse un abogado de manera anónima, testarudo, no lo aceptó. Puse a alguien dentro de la celda y lo que hizo fue pelearse con él y herirlo —dijo con una pausa que no era creíble—. A él no lo juzgarán. 
 
    —¿Cómo sabes que no lo juzgaran? —increpó Gloria. 
 
    —Sí, lo harán, pero no a muerte, en unos años saldrá —espetó casi inaudible —. Le pagaré a quien tenga que hacerlo. 
 
    —¿Qué? Las soluciones tuyas son siempre ilícitas.  
 
    Julián se levantó para increpar a Alberto, pero no se atrevió a pronunciar palabra. 
 
    —No le pasará nada y aquí olvidaremos el tema — comentó, esta vez frente a su hijo, con los ojos abiertos y furibundos—. Si no tienen otra solución, no quiero saber del tema más. Si lo juzgan en la capital en un par de meses, la gente se olvidará de él, al igual que tú y todos aquí. 
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    Ofelia permaneció sentada en el taburete cerca de la cocina. Después de ver a su hijo subir esposado al carro, no dejó de llorar. Sentía cómo las fuerzas se le escaparon en cada suspiro, por muy pequeño que fuese. La noción del tiempo se perdió ante sus ojos café, un poco cubiertos por los pliegues de sus parpados, en su pensamiento abundaba la sensación de ver a su hijo. Sabía que no tenía los recursos para ayudarlo. Ya había gastado dinero al vender uno de los terneros del corral, no era muy diestra en dichos asuntos, su esposo y su hijo habían sido los encargados de esa labor. Pero esto no era suficiente, por lo que tomó la decisión de hablar al día siguiente con Alberto Higuera, quería ver si podía convencerlo para que la ayudara, a pesar de saber que era un hombre déspota y arrogante, además de tener un pasado con grandes diferencias comerciales con el difunto señor Wolf. 
 
    Tuvieron algunos negocios juntos, en especial uno con unos extranjeros que llegaron por barco en vísperas de Semana Santa, y que, con anterioridad, pactaron comprarle unos bovinos de raza especial y maíz cultivado en el pueblo, pero para que esto se hiciera realidad necesitaba asociarse con Higuera, que, sin dudarlo, aceptó al ver los frutos que darían dicho negocio. Pero el padre de Antonio no fue honesto con su socio y pretendió caer en quiebra para justificar la falta del pago que le correspondía a Alberto, quien, sin mediar antes, fue a casa de los Wolf a reclamar. Entre puñetazos, los dos hombres resultaron heridos, pero Melquiades fue el que se llevó la peor parte, ya que lo llevó a estar hospitalizado y después de su recuperación no fue el mismo. El resentimiento en su socio nunca cesó, lo que desató un problema mayor, porque en términos comerciales Alberto había crecido, cosa que no sucedió con Wolf, que debido a aquel día su salud decayó, lo que lo mantuvo alejado de las labores comerciales hasta el día en el que su corazón se detuvo mientras dormía.  
 
    Ofelia maldijo a Alberto Higuera cada vez que recordaba a su esposo, y hoy, a pesar de recordarlo, veía a Higuera como el único camino para salvar a su hijo de la acusación por la cual estaba encerrado. 
 
    Mientras que, para Alberto, Antonio, de manera indirecta, pagaba la ofensa de su padre, le movía la intención de poder descansar al saber que él y su hijo estarían lejos de ser señalados por ningún delito. Antonio pasó de ser el único hijo de Melquiades Wolf, a convertirse de manera directa o indirecta en un coacreedor de aquella deuda y por la cual no tenía quien pusiera en tela de juicio su aprehensión. 
 
    Pasó medianoche cuando María acompañó a Ofelia hasta su habitación con los ojos hinchados y manos temblorosas. Gabriella, por su parte, a la misma hora era acompañada por su esposo, quien en su dolor intentaba de manera directa y casi sin frutos que ella estuviera un poco más calmada y consolada. Antes de que pudieran descansar, odiaron el momento exacto en el que sus tragedias se hicieron realidad. 
 
    Dos madres en dos rincones distintos, con un dolor petrificante que no tenía nombre ni razón para describirlo. Dos mujeres que perdieron la inocencia de sus hijos; una había perdido a la luz de sus ojos y a su madre; la otra, perdía la esperanza y con ella a su también, único hijo. Dos mujeres desgarradas por dentro, como los cuerpos de las mujeres que rondaban los lobos del bosque. 
 
    Ofelia pensó en su esposo y en su hijo, en su mente los abrazó con tanta intensidad que sus brazos se ajustaban fuerte ante su pecho, el llanto volvía cada vez más amargo.  
 
    La luna ascendía escalera arriba y en el pico más alto de la noche iluminada y estrellada ya sin llorar, murió con la vista puesta en la foto de su familia encima del buró marrón rodeado de otras fotos y pequeños adornos de porcelana.  
 
    A las siete de la mañana, María entró a su habitación como de costumbre, llevaba un café, el primero de la mañana, ya que ella no había bajado. Tenía la misma posición, sus ojos cristalinos miraban hacia el buró. María dejó la taza sobre la mesa de noche, se dispuso a ayudarla a levantarse, entendía su sufrimiento y angustia, pero, al tocarla, notó como su piel grisácea y ajada estaba por completo fría. La empleada cayó de rodillas ante su cuerpo, sus manos temblorosas cubrieron el rostro de la vieja, que yacía sobre su cama. Vio en sus ojos el dolor, se había ido quien por muchos años había sido su jefa en una casa en la cual predominaba el carácter de un marido y un hijo que dominaron hasta el último segundo de su vida.  
 
    —Descansa, lo mereces, madre —dijo María exhalando un doloroso suspiro entrecortado. Recostada de la pared, fue inevitable detener las lágrimas.  
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    Luis Ramos fue informado del regreso de Antonio al cuartel de la policía. Cuando el viejo abogado llegó a la estación le dejaron acceder al cuarto. Su representado se veía cansado, el poco tiempo que había pasado tras los barrotes de una celda sucia, contaminada, maloliente y con otros hombres que sí habían cometido algún delito, habían hecho mella en su maltrecho cuerpo, 
 
    Ramos se sentó en la silla al otro extremo de la mesa donde estaba Antonio sentado, encorvado y puesto hacia un lado, sin ganas de nada por primera vez, con una lágrima deslizándose por su mejilla. Se sentía agotado, perdido, sin fuerzas para continuar. 
 
    —¿Qué pasa si acepto que las maté? —preguntó, dos lágrimas salieron de sus ojos camino al vacío después de su mentón.  
 
    Rompió el silencio como el hielo que se rompe en pequeños tiros y frágiles trozos. 
 
    —¿Las mataste? 
 
    —No, pero… 
 
    —Entonces no haremos eso, solo es cuestión de hacer el trabajo y todo se solucionará —Lo interrumpió el abogado. 
 
    —¿Haremos? ¿Trabajo? No has hecho nada, no hay trabajo que hacer y no harás ningún trabajo. Los dos sabemos que esto no ha sido fácil, y que no tengo, pero ni la más mínima esperanza de salir de aquí, por lo menos con vida —cuestionó Antonio, molesto.  
 
    Luis escuchó atento al joven frente a él, entendió por lo que estaba pasando, a pesar de sus esfuerzos también sabía que alguien estaba detrás de esto, todo lo que buscaba hacer en la mayoría de las ocasiones era truncado por alguna razón u otra y a eso, sumarle la negativa de Alberto a declarar en su favor. 
 
    —Siento mucho todo esto, pero hago lo humanamente posible —comentó el viejo abogado. Antonio no hizo nada para responder, se sumergió en una mancha de óxido sobre la mesa. Luego de un corto silencio, el abogado continuó—. Tengo dos noticias que darte y necesito que puedas comprender un poco la situación de la primera, pues en parte responde a tu pregunta inicial.  
 
    —La única opción que tenemos es salir libres e inocentes de esta situación —Se acomodó en su silla, un poco más erguido, y continuó diciendo—. Si aceptas los cargos que te imputan de manera voluntaria podría buscar que te alarguen en tiempo recluido o buscar la cadena perpetua en el mejor de los casos, si esto no sucede podrías cumplir de tres a cuatro años en la prisión de la capital y culminado ese tiempo, serás trasladado para cumplir con la sentencia de muerte. Debes conocer esta parte de la situación, si no lo recuerdas, te digo que sucederá igual que al monaguillo; serás ahorcado en la plaza del pueblo ante todos los presentes sin perdón alguno, a eso hay que agregarle el sentimiento por la pérdida de Mauricio Rojas que es capaz de cualquier cosa para vengarse. Todos en el pueblo lo conocemos. 
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    Mauricio, al enterarse que el asesino de su hija estaba nuevamente en el pueblo, salió para la estación de policía junto a sus dos capataces. Subió hasta la oficina del comandante que lo esperaba. Había caído la noche, eran un poco más de las siete. Duró más de una hora tratando de convencer a su amigo para poder hablar con el responsable de la muerte de su hija y de su suegra. Antes de acceder a darle un momento con Antonio, que era su petición inicial, le explicó que solo era un retraso y que en cualquier momento sería trasladado a la ciudad.  
 
    El comandante sabía que las protestas en la ciudad se habían salido de control, las fuerzas del orden llevaron refuerzos de otras ciudades, por lo tanto, el caso de Antonio tendría una demora muy considerada y extensa. Esto último no se lo contó.  
 
    Mauricio y el comandante bajaron hasta la entrada de la estación, a sus acompañantes no se le permitió continuar. Al llegar al cuarto de interrogatorio encontró a Antonio esposado a la mesa, vestido aún con el uniforme con que lo sacaron hacia la ciudad. Al encenderse la luz, Antonio sintió como los ojos se le achicaban y entre ellos pudo ver la silueta de un hombre parado justo al pie de la puerta. Su amigo esperó por su reacción, pero lo notó sereno. Momento antes, Mauricio había entregado su arma al capataz.  
 
    Caminó despacio hacia él, no apartó la vista de los ojos del joven que tenía enfrente. Antonio se recostó al espaldar viejo y roto de la silla. Reconoció a Mauricio de inmediato, entendió por qué los guardias lo sacaron de la celda sin darle una explicación. No supo qué sentir al verlo. No podía ser un alivio, no era angustia, hasta que reconoció el sentimiento. Era un vacío que le produjo tenerlo allí caminando hacia él de una forma inusual y pausada.  
 
    —Siento mucho su perdida, señor —señaló con respeto Antonio. 
 
    ¿Lo sientes mucho? —replicó Mauricio reposando sus manos sobre la mesa—. ¿Qué sientes mucho? —preguntó. 
 
    Antonio no respondió, cualquier cosa dicha no sería válida. Optó primero por saber el motivo de su inesperada visita. No sería una buena noche para él, de Mauricio no podía esperar nada.  
 
    La situación se puso tensa entre Mauricio Rojas y Antonio Wolf. Las preguntas no cesaron, el comandante le advirtió a Mauricio que no podía tocarlo. El tenso ambiente culminó con un grito desesperado que llevaba consigo una tormentosa pregunta: 
 
    —¿Por qué mataste a mi hija?  
 
    Las palabras rebotaron en las paredes hasta posarse de forma punzante en los sentidos del joven sentado con las esposas que tallaba sus muñecas.  
 
    —No fui yo quien mató a su hija y a su suegra. ¡Debe creerme, señor! —contestó con la voz resquebrajada. Agachó la cabeza y al levantarla pronunció el nombre de Alberto Higuera. 
 
    Mauricio no aceptó el nombre, le dijo que fue él quien con pocas palabras terminó por afirmar que fue Antonio quien cometió el crimen. Un suspiro leve y ahogado salió de la esperanza misma, la poca que quedaba en el padre de su novia, que no movió un músculo para la defensa del hijo de Ofelia. 
 
    Entre los dos no hubo consenso en una conversación, que, desde el inicio, no fue agradable para ambos. El comandante se encogió de hombros, al ver a los ojos a Mauricio buscando respuestas acordes a su necesidad. El joven puesto en una situación vulnerable vio casi de cámara lenta, como el hombre frente a él se abalanzaba por encima de la mesa. Antonio intentó protegerse, pero las esposas puestas contra la mesa le tallaron las muñecas. A poco de caer junto con el acusado, los guardias y el comandante se acercaron rápido para detenerlo.  
 
    Mauricio descargó varios puñetazos en la cara y el cuerpo de Antonio antes de ser sacado del cuarto de interrogatorio. Se resistió al salir. 
 
    —¡Lo pagarás! ¡Pagarás la muerte de mi hija! ¡No tendrás descanso ni en tus sueños, porque ahí estaré esperando que pagues! —gritó casi en la puerta—. ¡Hasta no verte morir, no descansaré! 
 
    Finalmente, fue llevado hasta la entrada de la estación, afuera sus acompañantes esperaban, quienes corrieron al verlo salir jalado de los brazos. El comandante los seguía, dentro nadie hizo comentario alguno.  
 
    —¡Haré que pague! ¡Haré que sufra hasta matarlo!  
 
    —Mauricio, no digas eso, sabes que debería arrestarte —dijo el jefe de la policía mientras lo sostenía por el cuello.  
 
    Los policías y los capataces no intercedieron. El comandante, que era mucho más alto que Mauricio, lo sostenía casi a la altura de los hombros, al soltarlo, trastabilló. 
 
    —La amistad y el respeto que te tengo no son suficientes para cruzar la línea. Esa línea en la que yo como jefe de este cuartel no te va a permitir cruzar.  
 
    —¡No fue tu hija la que fue asesinada! —exclamó exasperado. 
 
    —La justicia se hará cargo de él —señaló—. ¡Llévenselo de aquí! 
 
    Los hombres que esperaron a pocos metros lo tomaron por los brazos, pero este se negó. Pidió el arma y regresó al auto.  
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    Las protestas en la capital se intensificaron; arrestos, daños materiales, heridos y algunos muertos, reportaban los periódicos, esto impedía la movilización de los presos de los pueblos a la ciudad. Pasó una semana desde que Antonio recibió la visita de Mauricio, los moretones en la espalda no se habían ido, ni uno que tenía debajo de la oreja izquierda, con la que se golpeó al intentar esquivar el puño de su agresor. 
 
    —No voy a reportar la visita que tuvimos y tú no lo harás, no es necesario empeorar esta situación en la que nos encontramos —recordó Antonio la petición que le hizo el comandante de la policía en el pasillo después de haber salido del cuarto de interrogatorio. Durante las visitas del abogado, que insistía en saber lo sucedido, su respuesta era la misma: «me tropecé con la mesa del cuartito. Solo eso», terminaba por decir en cada ocasión. 
 
    Ramos no desistió en ningún momento en la representación de Antonio y de que se le hiciera un juicio justo. Su perseverancia ante la jueza que llevaba el caso en el pueblo determinó que no tenía la potestad ante el caso de continuar con él, por lo que se debía esperar resolución de la judicatura penal de la ciudad en la oficina correspondiente.  
 
    Luego de tres días de insistencia por la liberación de Antonio, Ramos recibió la notificación de que los jueces, por motivos de seguridad y para agilizar los procedimientos penales, se estarían presentando en algunos pueblos estratégicos donde se adelantarían los procesos. En su defecto el caso de Antonio Wolf se presentaría en la brevedad posible por el interés ciudadano y jurídico de manera especial, para ello, debían las partes prepararse en el mínimo tiempo posible para dicho juicio.  
 
    Dos jueces llegaron al pueblo con una escolta policial para agilizar los casos pendientes. Se instalaron en un hotel recién remodelado para las fiestas patronales, que estaban a solo tres meses. La fiscalía llegó un día después con los expedientes de la acusación, al igual que los jueces, se quedaron en el mismo lugar, pero pidieron que fuese en un piso diferente; los primeros en el primer piso y los segundos en el quinto piso, para estar cerca de la azotea y evitar contaminación de información con los señores del primer piso. Los abogados no vieron con buenos ojos esta situación, pero las partes se comprometieron en no hacer nada en contra de las acusaciones, sobre todo en los casos especiales y sensibles.  
 
    Por influencias de Higuera, el doble asesinato de las Rojas tomaba prioridad para el juez más experimentado en temas penales por crímenes de alto perfil, y por supuesto que este lo era.  
 
    Se acondicionó la oficina del comandante de la estación, un sitio con espacio suficiente para la celebración de los juicios, se acomodaron sillas y un escritorio de madera para los jueces. El otro juzgado especial, lo ubicaron en una oficina de la alcaldía. Era un poco más pequeña, sombría y con un olor a humedad por las filtraciones en las oficinas siguientes; totalmente diferente a la oficina del comandante, que contaba con ventilación, cuadros de caballos y una repisa llena de libros sobre la guerra, filosofía y unos pocos de poesía. Todo esto se hizo para no interrumpir la labor de los jueces del pueblo. 
 
    Antonio, al salir de la celda, se encontró con Ramos, que lo esperaba en la recepción de la estación policial. Escoltado y esposado, salió por la puerta de madera por la que meses atrás había entrado, esta vez, María Eugenia no estaba en la esquina. La cantidad de periodistas era mayor a la anterior. Caminaron entre ellos hasta la puerta siguiente, una de color gris que conducía a unas escaleras hacia el segundo piso. Al llegar arriba se podían ver tres puertas metálicas color negro, la última con la nomenclatura del comandante y debajo en un papel en blanco en el que se leía: Juzgado Segundo Especial. Al entrar, el ruido de tres abanicos amenizaba el ambiente. Mauricio y su esposa, junto a uno de sus capataces, ocupaban tres de las seis sillas al fondo de la habitación. Las miradas del señor Rojas y Antonio se cruzaron, se destiló un odio entre los dos hombres. El joven Wolf no olvidaba la visita recibida en complicidad del comandante; Mauricio no se perdonaba no poder vengar la muerte de su hija y su suegra. 
 
    El fiscal, un hombre alto, cabello negro, de piel blanca y mirada robusta de pocos amigos, esperaba frente al juez. Antonio se sentó junto a Ramos, luego que se le diera la orden. 
 
    —El juicio debe iniciar puntual. No se espera a la parte acusada, es el juez quien se hace esperar —fueron las primeras palabras del honorable. 
 
    —Sí, señor. Hubo demora en la estación con el traslado de mi representado.  
 
    —Señor oficial, por favor, que no se repita esta situación —dijo al comandante que también esperaba de pie. Este asintió la orden.  
 
    Después de la presentación de las partes, el juez ordenó se procediera a los descargos del caso. El fiscal presentó en poco menos de una hora los descargos y la narrativa de lo que pudo haber sucedido el día en el que fueron asesinadas las mujeres de la familia Rojas.  
 
    En la narrativa, el fiscal, con el expediente abierto sobre el pequeño escritorio frente a él, relata que: 
 
    «Antonio Wolf se había encontrado a la joven Rojas después que esta había estado compartiendo con su abuela desde muy temprano del día. Se presume que el acusado observó por algunas horas los movimientos de las víctimas escondido detrás de arbustos y árboles que rodean la cabaña en la que habitaba la señora Martha Prett, la cual es propiedad de la familia Rojas. Después de espiarlas, la fiscalía determina que Antonio Wolf, se acercó a la joven Lucía con alguna intención que aún es materia de investigación, pero no por ello, lo circunstancial en este juicio se pierde, puesto que no hubo ningún tipo de resistencia por parte de la víctima. La cual tiene una herida de bala a corta distancia, por lo que la fiscalía cree que, ante la negativa de la joven Lucía, el acusado le dispara y por eso muere. No obstante, la señora Martha sale de su cabaña al escuchar el ruido, la situación se torna compleja para el señor Wolf y arremete de manera violenta contra la ya difunta señora Martha Prett con dos disparos, después de ello, intenta esconder el cuerpo de la anciana, arrastrándola hasta la parte boscosa detrás de la propiedad; con la nieta intenta llevar el cuerpo hacia el interior de la cabaña, pero escucha ruidos alrededor del bosque y se escabulle entre el jardín y huye de la escena. Minutos después, el señor Higuera y su hijo Julián cruzan, como es costumbre de los cazadores y leñadores, en medio de la casa de la hoy occisa. Sin darse cuenta salen del bosque» 
 
    El fiscal hace una pequeña pausa para hidratarse, le da dos sorbos a la botella con agua. Cambia nuevamente la página del expediente.  
 
    El juez hace anotaciones. Gabriella, al escuchar las palabras del fiscal, se hunde sobre el hombro de Mauricio para ahogar su llanto, al sollozar, él, la rodea con el brazo para tranquilizarla mientras con el ceño fruncido no le quita la mirada a Antonio.  
 
    —Señor juez —continúa el fiscal—, minutos, no más de veinte minutos después, el señor Antonio Wolf, aquí presente, sale del bosque con la ropa ensangrentada por las heridas causadas a las dos mujeres previamente asesinadas. 
 
    —¡Objeción, señor Juez! —replica Ramos, levantándose del asiento—. ¡Especulativo! 
 
    —A lugar —respondió el juez de cabello blanco cenizo—. Sin especulaciones. La especulación no se tomará en cuenta para la redacción.  
 
    Seguido a esto, una secretaria que habían contratado para los juicios asentó la orden del juez y con una tecla especial en la máquina borró la última intervención del fiscal.  
 
    —Continúe, fiscal —señaló el juez.  
 
    —Gracias, su señoría —manifestó—. El señor Wolf, en la huida de la escena, sale del bosque, pero antes de ello, un lobo salvaje lo perseguía hasta el jardín posterior, en el cual, el señor Alberto Higuera, quien andaba de caza con su hijo, acciona su arma de cacería y le dispara al lobo en dos ocasiones, y este muere. Según la investigación, el acusado no cruza palabras con los Higuera y se aleja de forma rápida hacia la residencia que ocupaba con su madre e intenta desaparecer las prendas de vestir que llevaba puestas y que constituye pieza clave para creer, asegurar y verificar que la sangre en estas, pertenecen a Lucía Rojas y Martha Prett. Ante este hecho, la fiscalía en sus facultades presenta cargos al señor Antonio Wolf por asesinato en segundo grado en la persona de Lucía Rojas y de asesinato en primer grado en la persona de Martha Prett; por lo tanto, solicitamos a usted, honorable juez, la pena máxima de prisión condenatoria de cinco años y la pena de muerte estipulada en la ley, que sería en este caso, la horca en espacio público, sistematizado y supervisados por el ente en competencia para dicha acción. Es todo, señor juez —terminó así los descargos del fiscal. 
 
    —Gracias, señor fiscal. Tomaré en consideración ciertos aspectos de su narrativa —señaló el juez en respuesta—. Hagamos un receso de una hora para almorzar y retomamos con la intervención de la defensa. 
 
    Todos se levantan mientras el juez cruza la oficina y sale junto a sus escoltas. En su orden, Mauricio y Gabriella salen después, y seguido de estos, Antonio Wolf es esposado y conducido nuevamente a la estación, el licenciado Ramos lo acompaña y por último el fiscal abandona el recinto. La sala queda vacía. Alberto Higuera fue el gran ausente en esta primera parte de este juicio. 
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    El juez Concepción Restrepo, un hombre culto; de pocas palabras y gran puntualidad, envió uno de sus escoltas para excusarse por la demora que tenía para retomar el juicio, debido a un incidente con el mesero que derramó encima de él una botella al tropezar con Felipe Dorion, quien a propósito dejó caer sus lentes para atrasar el retorno del juez, situación orquestada con Alberto Higuera quien lo acompañaba en la mesa.  
 
    No fue más que un desafortunado momento con el juez que salió del restaurante a dos calles de la estación policial. En la oficina, que ahora hacía las veces de Juzgado, esperaban los involucrados. Cuarenta minutos después, el hombre de cabello blanco con paso menudo entró en el recinto sin decir palabra. Un oficial en la puerta anunció su presencia y todos se levantaron hasta que el mismo se sentase frente al escritorio, con un gesto tomaron asiento.  
 
    Se escuchó el primer teclado de la máquina de escribir con la que la secretaria hacía la transcripción del juicio al escuchar las disculpas del honorable juez. Al terminar, invitó al abogado defensor a presentar los argumentos correspondientes.  
 
    —Gracias, señor juez —respondió Luis Ramos mientras se colocaba de pie y presentaba un resumen de su currículum, en la cual afirmaba una serie de logros académicos. 
 
    —Muy bien, señor Ramos —interrumpió el juez al abogado—. Podemos proseguir con la razón por la cual nos encontramos aquí, que es lo realmente importante para todos. 
 
    —Por supuesto, su señoría —expresó Luis Ramos al abrir la carpeta azul encima del escritorio—. Como bien lo dije hace unos segundos, soy el abogado de este joven Antonio Wolf. Quien en una desafortunada circunstancia se ha envuelto en este tan riesgoso caso con el cual su fallo puede llevarlo a una muerte injustificada, y que, por el delito por el cual se le imputa, anunciada. 
 
    Luego de una breve pausa continuó. 
 
    —No hay certeza en las afirmaciones que hace el señor fiscal, porque mi apoderado no fue quien asesinó vilmente a estas dos mujeres que bien sea de paso, yo, en facultad de mis capacidades, no me prestaría para esta defensa si no creyese en la inocencia de este joven y mucho menos por quienes son estas mujeres, hoy, occisas, por la cual, yo jamás defendería al señor Wolf, porque todos en este pueblo, cada día, se han vuelto más indolentes y menos pasional. 
 
    Mientras hacía una pausa calculada, fijaba la mirada en la audiencia, para luego proseguir. 
 
    —La vida de dos mujeres inocentes cuenta, claro que cuenta, pero por qué llevarse a una tercera víctima de esta manera, mientras que el asesino está ahí afuera —señaló Luis Ramos hacia la puerta—. Quizás sentado en alguna de nuestras mesas, en la tienda, en un bar, escondido en su casa o en el peor de los asuntos en esta sala que hoy, se dispone como juzgado. Y aquí, mi cliente ha padecido la miseria de estar entre rejas con detenidos delincuentes los cuales lo han maltratado, al igual que los guardias e incluso al señor Rojas, aquí presente, quién en noches anteriores lo hizo de manera irregular y por la cual levanto esta querella ante usted para que se tome nota y por lo cual haya una sanción ante esto. 
 
    En este punto, el tono de voz del abogado denotaba molestia, pero también firmeza en su exposición. 
 
    Gabriella, que aún estaba sobre los hombros de Mauricio, al escuchar la acusación de Luis Ramos, levantó la mirada a su esposo, que tenía puesto sus ojos sobre la espalda de Antonio. No recriminó, sintió sopesado un alivio extraño y volvió a posarse sobre él. 
 
    El juez negó con la cabeza al intento del fiscal por objetar las últimas palabras del abogado, puesto que consideraba que no era el momento para solicitar una sanción, pero el interés se centró solo en escuchar a la defensa.  
 
    Luis Ramos tomó otra pausa, levantó la botella con agua y le dio dos sorbos largos, pero despacio, volvió a cerrarla, colocó la botella sobre la mesa y continuó: 
 
    —El señor Antonio Wolf, en la tarde de los hechos, tendría a las afueras del bosque, ahí sobre el césped verde que lo rodeaba, una cita con María Eugenia Higuera, atento a este nombre y sobre todo al apellido señor juez —dijo con propiedad.  
 
    Esto último lo escuchó Alberto Higuera al entrar al recinto como la parte final y única ficha del fiscal para comprobar la culpabilidad de Antonio, y del cual no estaba muy convencido de hacerlo, le había dado mucha vuelta al asunto y orquestó una excusa para que el juez no retomara la segunda parte del juicio y así tener más tiempo de pensar en su declaración. Quería vengarse del padre de Antonio, pero ¿qué tanta culpabilidad tenía? ¿Acaso no era suficiente pago estar sin sus padres? Recordó a su hijo y decidió aceptar a voluntad testificar en contra antes que los fiscales se inventaran algún delito por no hacerlo. Alberto se sintió atrapado en las palabras del abogado y en un frío que lo envolvió de pies a cabeza. Ahora estaba más que convencido de cómo debía proceder. Se sentó en una de las sillas frente a los Rojas, estos no lo notaron, al menos, eso fue la sensación que tuvo Alberto, gesto que agradeció, sintió su sangre hervir debajo de la piel, como si las burbujas hiciesen ebullición para salirse por los poros. 
 
    —Señor juez, esta joven y mi cliente han llevado un romance a escondidas debido a las diferencias de las familias. 
 
    —¡Objeción! —refutó el fiscal, levantándose de la silla—. ¡Irrelevante!  
 
    —A lugar —respondió el juez—. Sea claro, abogado. 
 
    —Verá a donde quiero llegar, señor Juez. 
 
    —Continúe.  
 
    —Esa tarde, mi cliente se dispuso a cumplir la cita para verse con su novia, pero llegó un poco tarde y la muchachita ya se había marchado. Hasta aquí, todo bien, todo marcha bien, señor juez —expuso Luis Ramos antes de dar dos sorbos más a la botella.  
 
    —Mi cliente al perder la cita —continuó—, no quiso regresar a su casa, se internó unos metros en el bosque, unos minutos después, quizás, media hora, vio salir al padre y al hermano de la joven; Alberto y Julián Higuera, quienes, a su vez, son cazadores, más bien el señor Higuera es un cazador profesional que ha hecho de la caza una manera de divertirse, y su hijo un aficionado. 
 
    —¡Objeción!  
 
    —Señor abogado, por favor —señaló el juez.  
 
    —Sí, continúo. Unos minutos, en muy pocos minutos, Antonio vio a un lobo salvaje con una extremidad de una persona; entre arbustos y matorrales siguió a otro de los animales y a las manchas de sangre notorias en el camino, desafortunadamente se encontró con una escena, que decirle «horrible», es lo mínimo con el respeto a los familiares presentes y por supuesto a las víctimas. En un resbalón, Antonio se ve en la necesidad de huir del lugar debido a la persecución que inicia uno de estos lobos salvajes y que, en efecto, el señor Higuera disparó, cuando el animal en su instinto saltó sobre mi cliente que a duras penas pudo salir del bosque ya que, había quedado consternado y desorientado con lo que había visto.  
 
    Antonio, al contrario de su abogado, se encontraba sentado con la frente puesta sobre el escritorio y las manos entrelazaban su cuello, recordó ese día desde que salió de su casa hasta horas después que regresó. Esta vez vio algo que no recordó antes. El pantalón y la camisa de Julián estaban manchados de sangre o lo que parecía serlo, también recordó que al levantarse del césped lo vio, esta vez, intentando limpiarse, «por eso cargó el lobo y lo llevó a su casa», susurró. Levantó la cabeza para comunicárselo al abogado, pero este había terminado sus argumentos de defensa ante la sala.  
 
    —Según mi nota, usted tiene un testigo, señor fiscal —se pronunció el juez sin mirarlo, mientras revisaba sus anotaciones, en particular la recomendación del abogado defensor con el apellido de María Eugenia.  
 
    —Sí, señor juez, ya se encuentra en la sala —acotó al levantarse—. Llamo a declarar al señor Alberto Higuera, residente respetable de este pueblo.  
 
    Un oficial al pie del escritorio del juez caminó hacia un pequeño armario junto a la ventana principal en la que tomó una biblia que pertenecía al comandante. Regresó al rincón donde ahora se encontraba Alberto, donde todos, sin excepción, podían verlo claramente. 
 
    —Levante su mano derecha, señor —señaló el policía mientras le colocaba la izquierda sobre la biblia con pequeños residuos de polvo—. ¿Jura solemnemente decir la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad, ante los ojos de Dios? 
 
    —Lo juro —respondió erguido, con la mirada en frente y sin titubeo. La seguridad que proyectó causó interés en el juez.  
 
    —Adelante, señor fiscal.  
 
    —Señor Higuera, está consiente que es un delito mentir o alterar la verdad ante este juzgado, por lo tanto, podría estar usted, si decidiese mentir, en un grave problema. 
 
    —Sí, soy consciente.  
 
    —Entonces, sabiendo esto, podría decirnos, con claridad, ¿qué relación tiene usted con el joven, aquí acusado? ¿Lo conoce? ¿De dónde? 
 
    —Sí, por supuesto, es el hijo de un antiguo socio, hoy, difunto.  
 
    —¿Cree sentirse impedido para hacer declaración en este juicio?  
 
    —No, porque mi relación en su momento fue con su padre, como bien he dicho, falleció. Todo un caballero y con el joven no he tenido la más leve intención de relación alguna. 
 
    —¿Vio usted, el día de los hechos, al señor Antonio Wolf, ultrajar, maltratar o en su defecto violentar y asesinar a la Joven Lucía Rojas y a la señora Martha Prett?  
 
    Alberto Higuera procesó la pregunta para darle continuidad y responder con la certeza y la calma posible.  
 
    —No, no lo vi hacer nada de lo que indica —respondió titubeante. 
 
    —¿Qué vio? 
 
    —Lo vi salir de prisa con la ropa manchada de sangre, justo antes que el lobo se le lanzara y por el cual sin pensarlo dos veces le disparé para salvarle la vida. 
 
    —¿Qué hizo después? 
 
    —Nada, solo recoger mi casquillo de la escopeta, verlo levantarse, un poco pálido y alejarse de la escena. Su rostro denotaba que estaba perdido. 
 
    —¿Usted lo vio en el bosque? ¿Mantuvo alguna conversación? 
 
    —No, mi hijo y yo solo lo vimos fuera del bosque. Adentro no notamos nada sospechoso ni diferente, a excepción que doña Martha y su nieta estaban vivas. 
 
    —¿Está seguro, señor? 
 
    —Completamente seguro, porque bebí café en su puerta al pasar. 
 
    —¿Qué relación tiene usted con la familia Rojas? 
 
    —Mi relación con los Rojas, es cordial, no puedo decir que son mis amigos a certeza, pero sí unos buenos vecinos, quienes gozan de mi respeto y admiración; por el cual, estoy en esta situación, para esclarecer los hechos y se haga justicia ante esta desgracia que nos ha dañado como pueblo. 
 
    —Señor Higuera. ¿Qué piensa usted del señor Antonio Wolf? 
 
    —No tengo un pensamiento certero como tal, es un muchacho que he visto y sé de qué familia es, pero no tengo ninguna relación con él. Solo sé de los rumores de la gente. 
 
    —Sin especulaciones, fiscal —señaló el juez. Este asintió. 
 
    —Usted dice, señor Higuera, que el señor Antonio salió del bosque ensangrentado. ¿Qué hizo? 
 
    —Sí, por supuesto, lo vi salir huyendo, no le di relevancia al asunto y junto a mi hijo, tomamos el animal y lo llevé a mi casa. No supe más, pero después, al enterarme de lo sucedido, entendí la sangre en su ropa.  
 
    —Gracias, señor Higuera. Y con esto, señor Juez, reafirmo la petición que hago de la condena al señor Antonio Wolf por los asesinatos cometidos en las personas de Lucía Rojas y Martha Prett.  
 
    El juez toma postura, anota en su cuaderno. Se dirige al abogado defensor con urgencia dándole paso para cuestionar al testigo de la fiscalía.  
 
    —Señor Higuera, ¿hace cuánto conoce a mi representado y su familia?  
 
    —Desde su nacimiento y como dije antes fui socio de su padre.  
 
    —¿Qué pasó con esa sociedad y la amistad con el señor Wolf, padre? 
 
    —La sociedad se disolvió por diferencia con el señor Wolf. Algo normal en cualquier sociedad.  
 
    —Perfecto, ¿sabía usted que su hija y mi representado tenían una relación amorosa? 
 
    —No, no lo sabía, además no estoy muy seguro de que así sea, mi hija aún está en la escuela y no se le tiene permitido.  
 
    —En ese caso, señor Alberto, ¿puedo tomar la declaración que ha hecho hace un momento con el señor fiscal como neutral y no impedida? 
 
    —No me siento impedido, porque la sociedad con el señor Wolf hace mucho terminó y en cuanto, a la relación con mi hija, me enteré al escucharlo aquí en esta sala, lo cual me tiene sorprendido y que no sería consensuada en ningún momento, no de mi parte.  
 
    —Exacto, insisto en su impedimento, porque no quiero creer que usted, en su molestia, quiera hacer conjeturas en contra de mi cliente.  
 
    —¡Objeción! —señaló el fiscal—. Especula y acosa al testigo.  
 
    —Señor Ramos, haga las preguntas. 
 
    —Pido, señor juez, que mi comentario sea borrado.  
 
    El juez ordena a la secretaria eliminar el último comentario, detrás de ello, se escucha la máquina de escribir resonar sobre el silencio. 
 
    —Dígame, ¿qué cazó esa mañana y a qué hora entró al bosque? 
 
    —No recuerdo la hora en la que entramos, pero aún era hora del desayuno. No tuvimos suerte esa mañana, nos regresamos un poco después de mediodía.  
 
    —¿En la mañana vio a la señora Martha? 
 
    —Sí, pasamos por su cabaña. Tomamos un poco de café.  
 
    —Eso es bastante amigable que alguien le regale algo de beber, sobre todo café, eso es muy familiar, ¿la difunta era muy cercana a usted? 
 
    —¡Objeción, señor juez! Especula sobre la personalidad de la víctima.  
 
    El juez se limpió el sudor, los abanicos no eran suficiente ante la temperatura que se levantaba en pleno verano.  
 
    —Denegada, que responda el testigo.  
 
    —No era muy cercana, bajo la insinuación que haya querido hacer; doña Martha era conocida por su atención, no hay cazador, recolector o leñador que no pasase por su cabaña y que ella no le brindara algo de café. Si diez pasaban eran diez tazas de café que ella se sentaba a beber con cada uno. Si fuese el caso. 
 
    —¿Era un paso obligado para quienes entrasen al bosque? 
 
    —Sí, por supuesto.  
 
    —De regreso a su casa con el fracaso del día, por no cazar algo, ¿vio a las víctimas en su cabaña de regreso? 
 
    Alberto resopló muy despacio. Se encogió de hombros, el ceño fruncido desapareció. Un nudo en la garganta lo hizo carraspear.  
 
    —No —titubeó—, si las hubiese visto, creo que la historia fuese diferente. No puedo decir que pasó, pero al pasar por su cabaña no la vi y no vi nada fuera de lo común.  
 
    —¿No fue extraño eso? 
 
    —No, porque ella en algunas ocasiones hacía siesta o estaba en el pueblo.  
 
    —Ya para concluir, me dice que la vio al entrar, pero no al salir, pero solo unos minutos después mi cliente sale con sangre en su ropa, después que usted sale con su hijo a toda marcha sin ser, al igual que mi cliente, sospechosos de este crimen. ¿Acaso puedo acusarlo a usted de la muerte de Lucía Rojas? 
 
    —¡Jamás le haría daño a esa muchachita, jamás! —replicó ofuscado—. Y no voy a tolerar que usted me acuse de algo que no he hecho. No le permito que ponga en duda mi palabra. No fui yo quien mató a esas mujeres, solo le disparé a un lobo que saltó sobre este… —cayó por un instante—, quien salió del bosque con sangre en su ropa fue él. Lo vi salir huyendo del bosque. Pregúntese abogado, ¿por qué no avisó de una vez?  
 
    —He terminado, señor juez —dijo Luis Ramos antes de regresar al escritorio y sentarse.  
 
    Hubo un silencio en la sala, el juez tomó apuntes. Alberto pidió retirarse del recinto y todos, incluyendo a Gabriella, miraron al juez y este accedió señalándole la puerta. Higuera agradeció al retirarse. Como si de una coreografía se tratase, todos tomaron agua.  
 
    —Creo que hemos escuchado lo suficiente en este juicio, tomaremos un receso de una hora y regresamos siendo las cinco de la tarde para cerrar y dictar sentencia sobre este caso, pero ante ello, les permitiré cinco minutos, solo cinco minutos para terminar. ¿Escuchó abogado? —miró a Luis, y este asintió de inmediato con una sonrisa esbozada—, tomemos algo de respiro y regresemos en punto.  
 
    Todos se levantaron, después del juez, salieron. 
 
    Alberto Higuera salió unos minutos antes que el resto de la sala, Mauricio no le miró ni Gabriella cambió de posición. No había hecho nada convincente, por lo menos no para él, algo contrario.  
 
    Al salir, aun el sol estaba fuerte, las sombras caían muy lento sobre la tarde. Al borde de las escaleras, vio al comandante de la estación, con lo que parecía un papel en la mano, subir a la patrulla y con él otros policías a los demás carros; creyó ver a su hija en el asiento de atrás del carro, pero descartó la idea. Bajó las escaleras para ir de nuevo al restaurante donde estaría Felipe. Quería buscar otra oportunidad de incrementar la certeza de que Antonio era el asesino, no se sentiría en paz hasta verlo condenado y lejos, ahora, de su hija. 
 
    Todos regresaron y, efectivamente, el juez les dio el tiempo prometido. El fiscal negó tener algo para argumentar más allá de la ratificación de la condena y la justificación de que las pruebas en contra de Antonio eran lo suficientemente comprometedoras, eficaces y contundente para la condena de Antonio Wolf.  
 
    Luis Ramos se tomó un segundo con la punta de los lentes en su boca, la mirada al suelo y la otra mano sobre el escritorio. La temperatura del día había bajado, pero el sofoco aún se veía en el sudor de los presentes. Gabriella trataba de disminuirlo con un abanico de mano.  
 
    —Señor juez, solo quiero hacer una petición, bajo su voluntad y disposición; lo haré bajo lo cuestionable que ha sido la posición de la fiscalía para mi cliente, el cual no se le ha dado en origen un trato digno, ya sea por inocente o culpable, pero sí, inhumano —acotó Ramos—. Por tanto, señor juez, pongo a su criterio, según lo que fiscalía dispone de una condena irrisoria sobre mi cliente, argumentando que las pruebas son suficientes, pero yo le digo a usted, su señoría, que yo con esa investigación no puedo tomar en serio esta actitud mediocre del fiscal. Y pregunto: ¿se interrogó a los Higuera, padre e hijo? ¿Dónde está el lobo que el señor dice que mató? ¿Por qué su hijo Julián tenía la ropa manchada de sangre? ¿Por qué la fiscalía desestimó la recolección de nuevas pruebas en el caso y da por hecho la culpabilidad de mi cliente? ¿Dónde están las experticias balísticas? ¿Dónde están los resultados de la autopsia? Esto no es cuestión de condenar a mi apoderado, inocente, por cierto, que el infortunio de su vida fue estar en el lugar equivocado. Es, además, sobre el mal manejo que se le ha dado a esta situación mediática con un hombre inocente. Sabemos lo afectado que podemos estar por los sucesos por el cual estamos aquí, sobre todo, como ha de sentirse la familia Rojas, al igual la tragedia de la muerte de la madre del señor Wolf, aquí presente —Se hace la señal de la cruz, el resto no hacen ningún movimiento—. Por lo tanto, pido que a mi cliente le sean desestimados los cargos y sea puesto en libertad.  
 
    —Señor Ramos, creo que he entendido su argumentación. Gracias —interrumpió el juez—. Ahora continuo yo —expuso—. Bueno, considero que podemos sacar conclusiones según las pruebas que presentó la fiscalía y los argumentos de la parte defensa, en este caso por la muerte de la joven Lucia Rojas y la señora Martha Prett, quienes según la parte fiscal y quien, en aprehensión aquí presente, el señor Antonio Wolf es acusado de este crimen.  
 
    Hizo una corta pausa para luego proseguir. La sala estaba sumida en un profundo y escalofriante silencio. 
 
    —Ahora bien, es de conocimiento de este juez, que en la facultad de los derechos que la ley le confiere tomará la decisión final, pero no sin antes presentar una anotación al comandante de la estación para la investigación sobre la permisividad de los hechos que, el señor Luis Ramos como abogado defensor, ha presentado en este caso, de ser cierta dicha acusación, las autoridades correspondientes decidirán sobre el caso, al igual que el señor padre de la víctima —el juez busca entre las anotaciones el nombre de Mauricio y lo pronuncia para dejar constancia—, indiciado de cometer delito de agresión contra el acusado en circunstancias no claras. 
 
    Mauricio no dejó de mirar al frente, solo en ocasiones observó a Gabriella y le acarició el cabello, la última vez sacó de su bolsillo un pañuelo para secar las lágrimas de su esposa.  
 
    —Levántese, señor Wolf. Estoy listo para dar resolución a este caso —dijo el juez después de haberse tomado unos minutos para ver los apuntes que tenía sobre el escritorio. No había escrito nada en específico, solo palabras, frases y nombres envueltos en círculos—. No, no, solo el acusado que se quede de pie —comentó dirigiéndose al abogado, Luis se sentó de inmediato. Sentía un poco de cansancio por estar tanto tiempo de pie.  
 
    —Señor Antonio Wolf, lo declaro culpable de los cargos que se le han imputado ante esta jurisdicción penal, con el fin que usted, según la ley —Antonio agachó la cabeza, miró fijo el suelo rojo y rústico, lágrimas amargas se deslizaron por su mejilla. Sin decir palabra vio cómo se mezclaron con el polvo del suelo sucio al caer—. Ley que me faculta a determinar que la sentencia lo obliga a pagar una condena de tres años de prisión en la cárcel estatal —continuó el juez—. Al cumplir el tiempo será trasladado a este domicilio y tres días después deberá ser colgado en la plaza pública por los delitos ya mencionados. El tiempo que usted ha cumplido hasta el día de hoy, en las celdas de esta estación, será aplicado a esta condena final, por su seguridad y la de los estamentos para su traslado, se determinará para después que las protestas en la capital sean disipadas. Dicho todo esto, terminamos este juicio. 
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 CAPÍTULO 19 
 
      
 
      
 
    Alberto Higuera había salido de la oficina del comandante donde se realizaba el juicio, con la molestia de enterarse del romance de su hija y Antonio Wolf; caminó hacia el restaurante donde había almorzado con Felipe Dorion, que aún estaba sentado, pero esta vez en una mesa a un costado del recinto, encima un florero con unos girasoles, detrás un cuadro de Van Gogh, una copia de los comedores de patatas y al otro extremo la noche estrellada, colgada en la pared blanca.  
 
    Alberto se sentó junto a Felipe, el mesero de inmediato se acercó a la mesa, y este ordenó un café negro sin azúcar y unas rosquillas de dulce con piña caramelizada que le gustaban mucho.  
 
    —¿Pudiste hacer algo? —preguntó Alberto, casi inaudible, pero con el ceño fruncido.  
 
    Felipe ni se inmutó, ni se apuró en responder, después de un corto silencio solo hizo un gesto de aprobación.  
 
    —¿Y, entonces? 
 
    —Calma, esto no es algo que se debe gritar a cuatro vientos.  
 
    —No estoy gritando, solo quiero saber. ¿Qué pasó? 
 
    —Pues, todo salió como se… —Felipe pausó sus palabras al ver al mesero acercarse con tres rosquillas en un plato blanco de vidrio y una taza de café—. Todo salió como esperábamos —Terminó por decir, al quedar solos nuevamente, el mesero se había retirado a otra mesa—. Fui hasta el hotel donde el juez se hospeda, esperé mientras él bajaba de la habitación, me acerqué al verlo junto a sus escoltas, demoró en bajar las escaleras. Me presenté y le expuse el caso y la necesidad que se tenía de hacer justicia ante la condena ejemplar que debía tener por la muerte despiadada de Martha y su nieta, y por ello, un maletín en agradecimiento a su labor y ejecución de la ley a favor de castigar al único responsable de las muertes y que sea digno ejemplo de aquellos que quieran cometer algún crimen de esta magnitud. 
 
    —¿Qué respuesta te dio? —preguntó Alberto que aún no había probado el café ni las rosquillas.  
 
    —Me reconoció del incidente sucedido momentos atrás en el restaurante. Después de quedar absorto ante mi planteamiento, con un gesto le indicó a uno de sus guardaespaldas recoger el dinero que había dejado al pie de un sofá cerca al ventanal que da hacia la calle, entre las cortinas y una palmera.  
 
    —¿No te parece raro que no se haya negado?  
 
    —No, estuve averiguando sobre él y lo que supe es que este juez se maneja de esta manera, sus dictámenes se basan en la mayoría de las veces, si es posible, de quien ofrezca más por su sentencia.  
 
    —Entonces estuvo muy bien contactar con él. Cada centavo valdrá la pena. Pensé que no se iba a poder, estuve muy nervioso en la audiencia, ese abogado me acorraló con preguntas. Entonces, ¿Qué hay que hacer ahora? 
 
    —No, no lo contacté, lo conocí en persona aquí. Esto fue cuestión de suerte, porque el otro juez, no deja comprarse ni un café. Es un hombre correcto, que me tendría en estos momentos detrás de las rejas por sobornar a un juez.  
 
    —Pero no pasó así, Felipe.  
 
    —Por suerte nos tocó el corrupto, que aceptó el maletín con el dinero. 
 
    —Felipe, es cuestión de cuanto se pueda ofrecer a la conciencia de alguien, el otro juez no es que sea correcto o impoluto, solo no le han ofrecido la cantidad que satisfaga su necesidad.  
 
    —Eso puede ser cierto, Alberto. Pero no se puede jugar con la suerte.  
 
    —Esperemos que tal sale eso. Siento algo de nervios por los resultados —comentó Alberto antes de darle un mordisco a la rosquilla y después de un par de sorbos a la taza.  
 
    Cuando Felipe intentó decir algo más, un anciano entró al restaurante con pasos suaves, apoyándose de un bastón de madera. Un sonido gutural se escuchó entre las mesas al escucharlo decir que habían condenado a muerte al hijo de Ofelia, difunta viuda del señor Wolf, por asesino, terminó de decir el hombre para luego sentarse cerca al mostrador. Los comentarios no demoraron en hacerse, algunos en la reserva de cada mesa y otros como si se tratase de algún premio.  
 
    En medio de la consternación de algunos que habían conocido a la familia Wolf, otros también habían ido al sepelio de Ofelia. Los susurros no paraban, Alberto se levantó de la silla y dijo:  
 
    —¿Cómo podemos sentirnos mal por esto? ¿Acaso la vida de esas dos mujeres no tiene valía? — su tono era grave y sin titubeo, miró a todos lados para verificar que tenía su atención—. La justicia se ha encargado de hacer muy bien su trabajo y darle lo que merece, por lo menos, lo mínimo por su crimen.  
 
    Alberto no alcanzó a terminar su discurso ante los comensales cuando un joven de catorce años entró casi sin aliento, agitado. Todos pusieron la mirada sobre el muchacho. 
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    Gabriella había permanecido sin pronunciar palabra en lo que duró la audiencia, entre lágrimas y suspiro, escuchó, perdida en su mente con el recuerdo de su hija y su madre, la sentencia puesta a Antonio. Cuestionó en el fluido de su sangre si podía ser cierto que afuera estuviese el asesino de su hija, si alguien más las mató y se sigue sentando en alguna esquina del pueblo, gozándose de la justicia recaída en la vida de otro inocente. Mauricio sintió alivio aun sabiendo que a Lucía eso no la regresaría. Bajaron las escaleras después del juez, quien de prisa cruzó la calle en dirección al hotel seguido por sus escoltas. 
 
    Mauricio, al abrirle la puerta a su esposa, le comentó la conformidad que tenía por la sentencia, no le importaría la sanción, el único descontento es el tiempo de cárcel. Debería ser menor el tiempo, comentó con su esposa.  
 
    La duda se retorció en la mente de Gabriella, pero su silencio fue la respuesta al dolor que punzaba por lo sucedido.  
 
    —¿Estás satisfecha? —preguntó Mauricio al salir del auto.  
 
    Gabriella caminó hacia la entrada, pero antes de cruzar la puerta, sintió que Mauricio esperaba una respuesta de su parte.  
 
    —¿Esperas una respuesta a tu pregunta o son ideas mías? Porque sabes que a esa pregunta no le tengo respuesta por una razón que deberías tener muy claro. La muerte de otra persona no hará que ni Lucía, ni mi madre regresen. 
 
    —No he dicho eso, pero por lo menos estaremos tranquilos que el asesino de nuestra hija ha recibido un castigo. 
 
    —Castigo es el que he llevado yo en estos meses, castigo tendré todos los días por no ver a mi hija desayunar juntas, tejer, hablar, verla irse o llegar de la escuela. Ese es mi castigo —espetó Gabriella—. A mi hija la lloro en todo momento, su habitación no dejo de limpiarla cada día. Le cambio las flores cada tres días como lo hacía ella, por si regresa.  
 
    —Lo siento, amor —dijo al cubrir su mano con las suyas.  
 
    —Más lo siento yo, que no tengo a mi hija, ni a mi madre. No me digas que lo sientes cuando me preguntas si estoy satisfecha.  
 
    —También era mi hija y me duele que no esté, pero no puedo hacer nada. Y yo sí estoy satisfecho que ese desgraciado pague por la muerte de Lucía y de Martha. ¡Ojalá sea pronto que lo cuelguen! 
 
    —Él no tiene a nadie que lo llore ni lo extrañe. ¿Crees que la muerte es la solución a la falta de mi hija? ¿En qué momento la muerte de un individuo se ha convertido en la resurrección de inocentes?  
 
    —No puedo echar el tiempo atrás y si pudiese, no podría evitar la muerte de ellas. No puedo quedarme escondido en cuatro paredes esperando que la vida pase. No he dejado de sufrir por mi perdida, es algo que no podré sacar de mí y me duele verte así, pero no puedes juzgar mi felicidad al verlo sentenciado a muerte por haberlas asesinado, mucho menos de esa manera tan brutal.  
 
    —Y… ¿Si el asesino está afuera sentado, viéndonos las caras de tontos, incautos? Lo que dijo el abogado me dejó mucho para pensar. Todos lo señalamos por lo que nos dijeron, pero nadie se tomó la tarea de investigar. El asesino puede venir a mi casa, puedo sentarme con él a beber café y yo sin saberlo.  
 
    —Antonio Wolf está sentenciado por la muerte de Lucía y Martha, eso solo fueron artimañas del abogado para intentar sacarlo.  
 
    —Mauricio, la vida vale tanto, pero tan poco ante la muerte. Mi hija no está y la muerte de su asesino no la traerá de regreso, y sí, pagará por lo que hizo, pero si ese muchacho es inocente, ¿crees que es justo con mi propia hija o mi madre? Que hayan matado a alguien inocente, tan inocente como ellas. Yo no lo creo, ruega a Dios que él sea el asesino. Yo quiero llorar a mi hija en cada recuerdo suyo, porque eso es lo que me ha quedado, el recuerdo de haber tenido a una hija como Lucía —terminó por decir, soltó la mano de su esposo y entró a la casa. Gabriella pensó en ir al patio a tomarse una taza de té, pero al pasar por las escaleras, decidió ir a la habitación de su hija.  
 
    Mauricio observó a su esposa subir las escaleras sin entrar a la casa. Caminó hacia la caballeriza. Por unos segundos, mientras caminaba, pensó en las palabras de Luis Ramos y de Gabriella, y en la cuestionable idea de que no sea Antonio el asesino.  
 
    —Todo apunta a que fue él. No cabe duda de que lo hizo —dijo en voz alta.  
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    Luis Ramos había solicitado unos minutos con Antonio al oficial que había quedado encargado de la estación mientras el comandante regresaba.  
 
    Ya en la celda, Antonio por segunda vez se desploma sobre el viejo y sucio escritorio en la sala de interrogatorio. Lugar más deprimente que la misma celda.  
 
    —¿Qué mal he hecho yo, para merecer esto?  
 
    —¡No dejaremos esto así, seguiré trabajando por tu libertad!  
 
    —Sufrí la perdida de mi padre, eso me devastó. No volví a ver a mi madre, murió sin que esto se resolviese, con esta sentencia se hubiese muerto en la misma sala. Ahora, también sufro mi propia perdida.  
 
    —Hijo… —acotó con voz baja Luis Ramos—. En cuanto acaben las protestas iré a la ciudad a presentar un recurso para que la pena de muerte sea pospuesta y pueda tener el tiempo para comprobar tu inocencia.  
 
    —La vida se ha colado entre los barrotes, me he consumido en el pensamiento, la muerte me ha llegado.  
 
    —No digas eso —espetó Luis—. Esto tiene solución.  
 
    —No lo digo yo, mis padres decían que no hay muerte más lenta que el desespero de no verse libre. No me siento vivo, he muerto en los brazos de la soledad, la angustia y la tormenta de sentirme culpable de un crimen que no cometí.  
 
    La puerta del cuartico se abrió, un guardia anunció que el tiempo había culminado. Entró, esposó a Antonio, bajo la mirada desesperanzada de Luis, mientras que él secaba con sus antebrazos las lágrimas.  
 
  
 
  
   
    [image: ] 
 
   
 
 

 CAPÍTULO FINAL 
 
      
 
      
 
    María Eugenia escuchó a Julián sollozar en su habitación, se acercó a ver que le sucedía. Después de tocar la puerta un par de veces, y al ver que su hermano no respondía y ella decidió entrar. Sabe de la fortaleza de su hermano, pero esta era una situación que lo estaba destrozando por dentro, la carga sobre su pecho se incrementaba a pesar del apoyo que su madre y ella le habían dado en el comedor.  
 
    Al entrar, lo encontró sentado en una esquina, al igual que en su habitación, el espaldar estaba debajo de la ventana, pero, este, no tenía vista hacia la calle sino hacia el patio. Se acercó despacio, posó su mano sobre su hombro, la deslizó muy lenta hasta abrazarlo por completo. Julián sintió alivio y acercó su rostro al hombro de su hermana. La calidez caminó por sus venas hasta reposar en su pecho.  
 
    —Encontraremos una solución —dijo ella con una voz suave, casi un susurro.  
 
    Por un momento no dijeron nada, no hubo ningún ruido ni gesto…, después de un largo silencio que los dos necesitaban Julián de forma pausada, con la seguridad que siempre le explotaba, le contestó:  
 
    —Ya tengo la solución. 
 
    —¿Cuál es? —preguntó María—. Te escucho. 
 
    —Entregaré una carta a la estación, al comandante —repuso con sosiego. 
 
    —¿Qué? ¿Para qué? —Tal confesión puso a su hermana nerviosa. 
 
    —Quiero explicar lo que sucedió, fue un accidente. 
 
    —¡No! ¡No hagas eso! ¡No puedes hacer eso! Hay que hablar con papá para que un abogado nos ayude. 
 
    —¿Papá? ¿Acaso no lo viste en la mesa como se puso? ¿Crees que cambiará de opinión? Esto es culpa de él, se está vengando de tu novio, Antonio. 
 
    —Él no es mi novio… ¿Cómo dices eso? —contestó con la cara sonrojada 
 
    —María, mamá y yo sabemos que lo es, todos en la escuela lo saben.  
 
    —¿Cómo se enteró mamá? —preguntó con nerviosa curiosidad. 
 
    —Porque yo le dije después que te vio en el parque a oscuras —respondió mientras se levantaba en dirección a la mesita de noche junto a la cama. Abrió la gaveta. La carta estaba escrita y sellada dentro de un sobre blanco. «Con urgencia para el comandante. De A. Higuera», decía el papel.  
 
    —¿Qué dice? —cuestionó María Eugenia. 
 
    —Lo que acabas de escuchar, solo digo la verdad de lo que pasó. No aguanto esto en mi mente, no soporto verla caer en mis brazos ni mucho menos verla morir y sin mencionar ver que él mataba a doña Martha. ¿Cómo justifico mi error si su crimen está de por medio? 
 
    —No lo sé, pero esta tampoco es una solución que te ayude, vendrán por ti.  
 
    —Sí, lo sé, pero no vendrán porque supongo que seré detenido de una vez y me sentenciarán a muerte y a papá, también. Lo merezco, merezco morir en la cárcel, fusilado o ahorcado en la plaza como al monaguillo.  
 
    —¡No digas esas cosas, Julián! ¿Cómo puedes pensar así? Mi madre y yo vamos a sufrir mucho, no puedes hacernos eso.  
 
    —¡Dime, por Dios! ¿Qué hago? Moriré lento, escucharé que un hombre por el odio de mi padre morirá inocente. O es que no te importa lo que le pasará a él. 
 
    —Siempre elegiré a mi familia, no hay ni habrá por encima de ti o de mis padres nadie, no me importa cuánto lo ame. Ustedes son primero. 
 
    —No, no puede ser así. Es un inocente y tú siempre has defendido al inocente, no te irás a la ciudad a estudiar abogacía para defender criminales, sino inocentes. Ese es tu sueño.  
 
    —Tú también eres inocente y eres mi hermano. ¡Maldición, eres mi hermano! —María Eugenia se colgó de Julián, lo abrazó fuerte—. Te amo, no quiero que te pase nada, encontraremos una solución. Papá hará algo, ya verás que lograremos que estés bien. ¡Necesito que estés bien, quiero que estés bien!  
 
    —Decir la verdad me hará bien, es la única manera de sacarlo de la cárcel, pero también de que yo pueda descansar.  
 
    —¡No, así no! Esperemos que venga a casa y lo convencemos… 
 
    —María, todo estará bien —la interrumpe—. Le entregaré la carta, esperaré a que la lea y todo estará bien, él tendrá su abogado y podemos solucionarlo. 
 
    Se hizo un silencio sepulcral, las lágrimas caían por las mejillas de los hermanos Higuera hasta llegar a sus antebrazos, que permanecían aún abrazados, cada vez María lo apretaba más fuerte.  
 
    —La llevaré, espera a que papá llegue y le dices lo que haré. 
 
    —¡No!, yo llevaré la carta y tú habla con él, debes afrontarlo y decirle lo que escribiste.  
 
    Julián la soltó y caminó al otro extremo de la habitación. 
 
    —No te puedo convencer de que no lo hagas, lo harás conmigo o sin mí en cualquier momento. Confía en mí. Pero, por favor, habla con papá.  
 
    —¡Júramelo, María! 
 
    —¡Te lo juro! 
 
    —¡Y júrame que la entregarás y sin abrirla antes!  
 
    —¡Te lo juro!  
 
    Julián se acercó a su hermana. Ahora él le dio un abrazo fuerte, las lágrimas volvieron a correr, seguido de un te amo, único, diferente y profundo, que se coló en todos los rincones de su corazón hasta erizarse. Ella respondió con un te amo, doloroso, pero un aire de tranquilidad pasaba por su mente por sentir que su hermano estaba decidido a aclararlo todo y aunque no era como ella quería, sabía que su padre se las ingeniaría para salirse con la suya. Lo sabía porque es lo que a menudo hace. 
 
    —Voy a ducharme, no quiero que me vea así, llorón, ya sabes cómo se pone él con eso.  
 
    —Está bien —respondió ella mientras cerraba la puerta con una mano y con la otra guardaba la carta en el bolso pequeño que llevaba cruzado al pecho.  
 
    María bajaba las escaleras dudando de hacer lo que le prometió minutos antes a su hermano, rogó que al llegar al primer piso sus padres estuviesen allí y poder decirles, pero no, la casa estaba sola. Su madre aún no regresaba de la modista y Alberto nunca se sabía a donde iba. Recorrió las calles en dirección a la estación de policía. Lo hizo lo más lento posible con la esperanza de que su padre la alcanzara en cualquier momento, así no se sentiría culpable, no hay promesa en los Higuera por encima de Alberto.  
 
    En la estación había poca gente, hizo de las escaleras una eternidad cuando solo eran treinta y dos escalones. Sacó la carta del bolso, pasó sus manos sobre ella, dudó una vez más, la duda había crecido, suspiró profundo y caminó lento. Antes de llegar a la entrada quiso abrirla y leerla antes de entregarla. Rasgó una de las esquinas, pero, en ese momento, por la puerta, la figura del comandante jefe de la estación apareció frente a ella. Tembló su cuerpo y la carta fue a parar a los pies de él.  
 
    Se agachó para recogerla. María frotaba una mano con la otra sin parar.  
 
    —¿Para mí? —preguntó el hombre grande y fornido frente a ella.  
 
    —Sí —respondió María con la mirada inclinada hacia el jefe—. Mi… 
 
    —¿Alberto Higuera me envió una carta? ¿De qué trata? 
 
    María no contestó, ni le aclaró que el remitente era su hermano, no podía, las palabras se le atascaron en la garganta. Un nudo le secó las cuerdas vocales y la saliva no pudo bajar la tráquea, hasta que hizo el esfuerzo y sintió desgarrarse  
 
    Él no esperó respuesta, abrió el sobre y desdobló el papel. 
 
    Señor comandante, en estos momentos no recuerdo su nombre, los nervios en cada palabra que escribo me hacen perder la noción de la realidad. Quien le escribe es el hijo menor de Alberto Higuera, Julián, con el motivo de aclarar una situación que mantiene detrás de las rejas en su cuartel a un joven inocente de un crimen que no cometió y que no me puedo permitir que otra víctima caiga en una mala decisión por no hablar con la verdad. Verdad que espero sea un bien para todos, aunque algunos no estarán de acuerdo con esto, pero escuché una vez a mi madre hablar de su fe y de la verdad, decía que la verdad nos hace libre. Y es esta libertad la que, con estas palabras, busco. No una física, sino la libertad de mi alma y de mi mente, la libertad de estar tranquilo y en paz. No puedo negar que tengo miedo, me mata lo que sucederá después de esto, el escándalo hacia mi madre, mi hermana, mis amigos y las personas queridas, que al igual que a este inocente, han apoyado y despreciado, lo sé, he escuchado cualquier cosa, unas no tan agradables y otras completamente falsas e ilógicas que no merece.  
 
    Señor, perdone si hay algunas palabras corridas, mi llanto no cesa, me muero por dentro y así es la única forma que me he mantenido vivo, pero ya no tengo fuerza para continuar con mi vida, no soporto lo que me rodea, no soporto a nadie, no me soporto a mí, pero no es de mí de quien quiero hablarle, sino de Antonio Wolf. Él es un buen hombre, no soy su amigo, es solo un amor furtivo de mi hermana que al parecer sí está enamorada de él, pero solo será mientras se va a la universidad. Él es inocente, no las mató. Mi padre sí le salvó la vida, pero no les hizo daño. Fue un accidente que acabó con la vida de ellas, fui yo quien disparó a Lucía, el arma se me accionó por mi descuido y ella recibió un disparo letal. La tomé en mis brazos mientras agonizaba, mi padre corrió hacia el pueblo en busca de ayuda, pero no alcanzó a salir del bosque porque se regresó a socorrerme al escuchar otro disparo que hice a la abuela. Lo juro que no fue mi intención hacerlo, no quise hacerlo, no supe que hacer cuando me cuestionaba lo que había hecho. Lo siento, no he podido dormir, tengo el alma destrozada, quitarme la vida no sería un castigo sino un escape cobarde a esto que he hecho. Mi padre no es culpable, su silencio solo ha sido para protegerme, no permití que regresara a verlas, antes de llegar donde ellas, lo encontré de regreso por el camino y regresamos a la claridad, a la entrada del pueblo. Temblaba, me cuestionaba lo sucedido y entré en un caos que no recuerdo sus palabras, solo pequeñas palabras para buscar ayuda. Antonio salía huyendo de unos lobos feroces que intentaban devorarlo; supe después que estas bestias destrozaron los cuerpos de estas dos mujeres de la familia Rojas, al parecer, el olor a sangre los atrajo. Lucía era mi amiga y la amaba en silencio. Juro que no quería matarlas y no quiero que otro inocente pague con su vida. Sé que mi padre está haciendo lo posible para ayudarme, pero no puedo con esta carga que me agobia, me destruye por dentro. No puedo, señor comandante. Le dejo esta carta en la recepción de la estación con el nombre de mi padre para que usted le tome importancia.  
 
    Señor, quiero que sepa que no quise hacerlo. Ruego porque mis padres, mi hermana a quienes amo mucho y mis amigos me perdonen, que la familia Rojas me perdone. 
 
    Perdón señor comandante, espero que mientras usted lee esta carta yo estaré siendo un cobarde, un cobarde que escapa.  
 
    Julián Higuera.  
 
      
 
      
 
    El comandante al terminar de leer hizo una seña a uno de los guardias que lo escoltaban.  
 
    —¿Dónde está tu hermano? ¿Quién está con él? —preguntó con afán a María, que empezó a seguirlo escalera abajo.  
 
    Le indicó que subiera a la camioneta, el otro oficial encendió la patrulla lo más rápido posible, dos carros más los seguía hasta su casa. El comandante sabía dónde vivían los Higuera, conocía, realmente, donde vivía cada habitante del pueblo. La patrulla no se había detenido del todo cuando bajó deprisa, corrió hacia la casa. Aturdida, María lo seguía con torpeza. Los demás policías intentaban cogerle el ritmo. Ni Gloria ni Alberto estaban en casa y ella no entendía qué sucedía.  
 
    —¿Dónde está Julián? ¡Dime, dime! — preguntó fuerte.  
 
    —Quedó en su habitación, iba a esperar a mi padre para decirle lo de la carta. ¡Por favor no se lo lleven, por favor! 
 
    —¡Abre la puerta! —ordenó el comandante al llegar a la entrada.  
 
    Aún sin entender, sacó las llaves del bolso, pero los nervios la traicionaron y cayeron al suelo. El comandante tumbó la puerta con una sola patada, sabía dónde pegarle para abrirla de una vez. Los ojos de la joven y los otros policías quedaron en blanco por la insistencia y la reacción del comandante, pero este no se detuvo y corrió escalera arriba, abrió la primera puerta que se encontró, pero era la habitación de María, la de los padres estaba abierta y supo que la última era la de Julián. Al abrir la puerta de un golpe más fuerte que el anterior, lo vio.  
 
    María, que no le pudo seguir el paso, se había quedado atrás, dos policías se le adelantaron, intentó entrar a la habitación, pero uno de ellos la detuvo, ya habían entendido la insistencia de su comandante por llegar a la casa. En el pequeño forcejeo, vio a Julián colgado del techo con una soga.  
 
    —¡Julián! —gritó fuerte. Pataleaba con cada grito, el policía la llevó al primer piso.  
 
    Buscó la forma de huir del hombre que la detenía y regresó a la habitación, el comandante intentó detenerla, pero se escabulló, su tamaño le sirvió para seguir hasta donde estaba Julián. Lo abrazó de los pies, vociferaba su nombre una y otra vez. Intentó soltarlo al subirse a la silla que el oficial había levantado y puesto en una esquina.  
 
    —¡Bájelo, por favor, bájelo! ¡Ayúdenlo, por favor! —gritaba desesperada. 
 
    —Es tarde, no podemos hacer nada. Hay que esperar que venga medicina forense. Bajemos.  
 
    María no dejó de llorar, sus gritos no cesaron.  
 
    La entrada de la casa se rodeó de vecinos, los agentes que estaban fuera la acordonaron para que no se acercara nadie. Un niño corrió por todas las calles buscando a Alberto Higuera que aún no se enteraba de lo sucedido, pero el jovencito se encontró a Gloria sentada en un local pequeño que vendía especias junto al mercado del pescado. Casi sin respirar y entre palabras le dijo que su hijo había muerto. Sobresaltada preguntó qué pasaba, pero “Totito”, como le llamaban al muchachito, hijo de Joaquín, amigo y vecino de toda la vida, solo respondió “su casa”, casi sin aliento. Ella soltó las dos bolsas con legumbres que llevaba y corrió lo más rápido posible. Repetía una y otra vez el nombre de su hijo mientras cruzaba el camino, la noticia se había regado por las calles; su esposo de toda la vida no aparecía, pero eso no lo sabía, solo quería saber de su hijo.  
 
    Con mucho pesar los vecinos la veían pasar por el frente de sus casas, ya descalza, había perdido las sandalias calles atrás y el asfalto caliente no lo sentía, su mente se nubló por completo, el vapor se levantaba del suelo; Gloria quería llegar. Al final, el largo pasillo soleado se tornó oscuro, el desespero le hacía creer que no llegaría a ver su hijo menor. Con el pensamiento nublado pasó entre la gente sin saber ni sentir el pesar que le profesaba tanta gente a su alrededor. 
 
    —¡Hijo, hijo! —gritaba Gloria que se pasaba entre la gente que le abría paso.  
 
    —¡Señor, señor! —Todos voltearon a ver al muchacho—En su casa están todos los carros de la policía y han puesto una cinta para que nadie se acerque. ¡Señor Higuera, es mejor que vaya a su casa! 
 
    Su rostro se contrajo, miró a Felipe que había dejado el periódico que leía para poner atención a las palabras del muchacho, pero no obtuvo respuesta. Con la mirada de decepción, sintieron cómo el tema del maletín y el juez había sido una pérdida.  
 
    En silencio salió del restaurante, el joven le sostuvo la puerta para que saliera. En la acera vio el carro de la medicatura forense salir del parqueadero. Tomó la misma dirección con paso rápido. Se percató, al pasar por las escaleras de la estación, que el juez salía con su esquema de seguridad, seguido de los Rojas, que eran rodeados por periodistas, pero estos se negaron a dar declaración a los medios. Antonio, una vez más, salió hacia la parte del edificio donde se había mantenido encerrado.  
 
    Alberto aceleró el paso al llegar a la esquina y vio unas calles después, al carro que había salido momentos atrás desde la estación de policía y que tomaba dirección a su casa. Las piernas las sintió débiles, la angustia le palpitaba sobre su pecho. Sentía como si caminara hacia atrás, pues no veía que se acercara a su calle. Estaba confundido, vio salir esposado a Antonio, eso corroboraba la sentencia impuesta porque lo llevaban esposado de pies y manos, la idea de que su hijo fuese aprehendido se esfumó de inmediato, eso le dio un poco de tranquilidad, pero no se podía imaginar que pasaba en su casa o si había sido una equivocación del muchacho y lo de la policía sería con alguno de sus vecinos. También surgió la idea que podía ser su esposa, pero para eso, uno de sus hijos le avisaría. Por último, pensó en María Eugenia, pero su mente estaba en blanco, no se le ocurrió nada que le haya pasado. 
 
    En pocos minutos llegó, los vecinos habían hecho un cerco alrededor de la cinta amarilla detrás de las patrullas. Un nudo grueso se posó en su garganta, no pudo tragar saliva, palideció en el momento en que vio al comandante salir de la casa. La noticia lo desconcertó, se sostuvo del marco de la puerta. María, al ver a su padre corrió, los policías que la custodiaban para que no subiera las escaleras le abrieron paso. Se lanzó a los brazos de Alberto. 
 
    —¡Lo hizo, papá! —dijo al abrazarlo—. No sabía que lo haría, me ofrecí a llevar esa estúpida carta y lo hizo. ¡Mi hermano se mató, papá! —Se aferró fuerte a Alberto. Y él la abrazó con el mismo dolor que le carcomía por dentro, sintió culpa y dolor, pero aun así sostuvo la compostura, a pesar de que María Eugenia era un torrente de llanto, él se mantuvo sereno, pasivo y con la mirada fija a las escaleras. 
 
    Soltó un poco a su hija, le dijo al oído que subiría a verlo. María Eugenia intentó convencerlo para ir con él, pero se negó. Al entrar en la habitación, medicatura forense ya lo había bajado y puesto en una bolsa negra sobre la camilla. Lo había descolgado de la soga, la misma con la que sujetaron al lobo en el proceso de disección. La joven cerca al cuerpo de Julián corrió la cremallera de la bolsa negra. Su rostro blanco amarillo desapareció y en su defecto una mancha morada cubría todo su rostro. En el cuello la marca rojiza, morada y verde le rodeaba.  
 
    Alberto Higuera se acercó posando sus manos sobre lo que serían los pies de su hijo dentro de la bolsa negra. Caminó despacio hasta llegar a la altura de los hombros y el médico forense que hablaba con un agente, junto al cuerpo después sin decir palabras, abrió el cierre de la bolsa. 
 
    Una lágrima silenciosa se deslizó sobre su rostro.  
 
    Julián había palidecido, los labios los mantenía un poco rosado. Su padre notó la expresión inerte de su rostro, era tranquila, pero llena de tristeza. Acercó sus manos a su cara y se cuestionó por qué no pudo entender lo que decía, lo que sentía y la mala decisión que había tomado. Pensó en la eternidad de ese momento, junto al cadáver, hablando con él, pero solo habían transcurrido diez minutos desde el momento que cruzó la puerta de la habitación. Le acarició el rostro sin pronunciar palabra. La joven, que aún permanecía de pie junto a ellos, lo interrumpió. El médico forense, que había permanecido en silencio junto a Alberto, cerró la bolsa del ahora occiso para continuar con el levantamiento de la escena e iniciar la investigación. 
 
    Al cabo de un rato, Gloria llegaba, caminó lo más rápido posible hasta encontrarse con el llanto de María. Llegó quince minutos después que su esposo, los habitantes esta vez se aglomeraban en las terrazas de las casas siguientes.  
 
    —¿Qué pasó? —preguntó sin entender qué sucedía. ¿Dónde está Julián?  
 
    —¡Está muerto, mamá! ¡Julián está muerto! —dijo María mientras la abrazaba. Gloria la soltó de golpe al ver a su esposo cruzar la puerta en dirección al segundo piso. Caminó apremiada hacia él, con la intención de evadir a su hija y al policía apostado en la entrada de la escalera, pero fue el mismo Alberto quien no se lo permitió; necesitaba ver a su hijo y no tenía intención de ver a su esposa en un llanto descontrolado. Julián había sido el tercer embarazo después de María, los dos anteriores tuvieron complicaciones y por recomendaciones médicas, debían acabar con ellos, con el tiempo correspondiente y justo para hacerlo.  
 
    Un grito unísono de María y Gloria retumbó en toda la casa, pareciese que las paredes quisieran caer con el eco, cuando vieron la camilla que transportaba a Julián al pie de las escaleras, en esta ocasión dos policías tomaron a las dos mujeres, pero lograron apartar a los uniformados y llegar hasta él. Se desvanecían en el llanto, sentían morir a gotas con la muerte de un buen hijo y hermano. De un muchacho que buscó la aprobación de su padre y con la entereza de que este lo viera como un hombre en quien podría confiarle una tarea, sin importar que fuese o en donde, pero Alberto solo lo veía como su hijo, sin ir más allá, a pesar de los consejos diarios que le daba y este a su vez, siempre le prestaba atención. 
 
    Esta vez, Alberto no las detuvo, las observó desde el primer escalón, cargaba con él, un silencio sepulcral, una herida profunda en lo más secreto de su alma y con ello, las enormes ganas de querer desaparecer, para que su familia pudiera estar tranquila, su rostro era un morado pálido. Los tres lloraron, ellas no querían que se llevaran el cadáver, agarraron la camilla en dos ocasiones. 
 
    No había consuelo en la casa de los Higuera, la desgracia había entrado a su casa en forma de lobo y no se había ido hasta no devorar la vida de Julián.  
 
    El comandante, que no había dejado la casa, esperó hasta que el carro de la medicatura se llevara el cuerpo a la morgue. Esperó un momento más mientras su oficial de confianza regresaba de la estación con la carta original y una copia. Llamó a Alberto, apartado de la hija y su esposa. 
 
    —Porque una vez fuimos muy buenos amigos, creo que mereces leer esta carta que me envió tu hijo, al terminar de leer supe lo que haría, pero no llegué a tiempo. Por esa amistad de algún día, te dejaré una copia de la carta, la original servirá para la investigación de la muerte de Lucía Rojas y su abuela.  
 
    Alberto no respondió, tomó la carta y la guardó en el bolsillo de su traje lino color azul. Pasadas las ocho de la noche, María preparó unos chocolates calientes para los tres, que se tomaron en silencio. No fue hasta casi las once de la noche cuando entró a su oficina, se sirvió un trago de whisky, lo necesitaba, había aguantado y lloró, no hubo grito, pero sintió un nudo fuerte en su garganta. Lo bajó con el amargor del licor. Abrió la gaveta izquierda de su escritorio y sobre la mesa puso una nueve milímetros negra, después de haber terminado de leer la copia de la carta.  
 
    En un susurro dijo; «el cobarde he sido yo, hijo» 
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    El reloj de la estación marcó las diez de la mañana, Antonio Wolf dejaba atrás la condena que le había impuesto el juez, el cual le firmó la salida inmediata después de leer la carta que le presentó el comandante de la estación, de igual forma le explicó lo sucedido el día anterior.  
 
    El sol achicó los ojos de Antonio al cruzar por la puerta hacia la libertad. No había periodistas, solo un reportero que jamás dejaba las instalaciones para la publicación de cualquier evento. Corrió hacia Antonio al verlo bajar las escaleras acompañado de su abogado. El joven, ahora libre, Wolf recriminó la ausencia de la prensa.  
 
    —Cuando me apresaron no cabía un periodista en estas escalinatas. Hoy solo estás tú. Es más importante la desgracia del hombre que la noticia de su libertad.  
 
    Antonio terminó la tarde al pie de la tumba de Ofelia, lloró sin que nadie lo notara, nadie lo acompañaba. Su madre había muerto, ahora yacía al lado del hombre que toda la vida amó, su padre. La que unos meses atrás era su hermosa y feliz novia, lloraba en otro lugar del pueblo la muerte de su hermano menor.  
 
    Esa noche se imprimirían los ejemplares que circularían por todo el pueblo y sus vecinos aledaños. El titular majestuoso: 
 
      
 
    «A LA NIÑA DE LA CAPA ROJA NO LA DEVORÓ EL LOBO, LA MATÓ UN CAZADOR» 
 
    Al pie de la portada, con letras más pequeñas, casi sin importancia, rezaba: 
 
    «Anulada la condena de A. Wolf.» 
 
  
 
  
   
    [image: ] 
 
   
 
 

 AGRADECIMIENTOS 
 
      
 
      
 
    Agradecido siempre con el creador que me ha dado la paciencia, la perseverancia y la sabiduría para continuar.  
 
    Estas palabras serían cortas para agradecer el apoyo inconmensurable de mis hermanas, que siempre han estado ahí.  
 
    A los besos silenciosos de la espera bajo la luz tenue de noches enteras. 
 
    A mi editora, Bet, por la paciencia que como virtud ha sabido usar en este proyecto del cual hace parte.  
 
    A Leydy García por la dedicación para esta portada tan preciosa que desde el primer día supe que le pertenecía a esta historia. 
 
    A mis betas, Ashley Luna, Ceci Blackstone, Jissy Martínez, Mar Patiño y Lucrismar Otero, por el tiempo y el espacio para hacer de este proyecto, un pedacito suyo. Sus apreciaciones fueron valiosas.  
 
    A los lectores y lectoras por aceptar estar en esta condena, que no solo es mía ni de Antonio, sino que ahora también les pertenece a ustedes.  
 
      
 
    Iván B. Silva 
 
  
 
  
   
    [image: ] 
 
   
 
 

 ACERCA DEL AUTOR 
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    En 2009 se muda a Panamá.  
 
    Para el año 2018, por primera vez, asiste a una feria del libro, en esta ocasión, para la Feria Internacional del Libro de Panamá. Año en el que empieza a conocer la comunidad lectora, escritora y gestora literaria del país, fuente de inspiración para escalar en un futuro próximo a ser escritor. 
 
    Publica de manera independiente «Marcus un seductor seducido», bajo el seudónimo de Boran en el 2020.  
 
    En 2022, luego de hacer un BookCamp (Campamento de Escritores) de la Editorial Letras Indomables, forma parte de la publicación de una Antología Multiautor de nombre «Indomable. Que la música mueva tu mundo», con el relato «El señor de la noche», con el que gana este apodo entre la comunidad que conforma la Editorial para apoyar a los autores Latinoamericanos.  
 
    En su amor interno, enamorado del arte, está siempre en constante aprendizaje, pues siente la necesidad de conocer diversas ramas del arte; en 2022 hace parte como locutor de radio en Andrómeda Radio, al igual que se gradúa como actor de teatro en Panamá y empieza a incursionar en las tablas. 
 
    En 2023, se une a Grammata escritores como actor de voz para el proyecto de podcast; a inicios del 2024 es invitado a hacer parte de la producción del mismo como sub coordinador.  
 
    En este mismo año, hizo parte de la antología multiautor EL AMOR SABE A LIBROS Y CAFÉ, como celebración del quinto aniversario del club de lectura Coffee&Books con el relato de romance juvenil, HEMA.
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